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Introducción 


No hace falta decir que Tomás de Aquino fue un ex- 
espcional teólogo escolástico, un hombre genial para la 

ón abstracta. Pero lo que ha sido generalmente 
ignorado en el mundo académico, a lo largo de síglos, y 
aún hoy es poco conocido por muchos de nuestros con- 
temporáncos, es que Tomás de Aquino fue ante todo un 

de Escricura, un Maestro de la Sacra Página Y, ex- 


rfamene, or dor po en dl 
ate están igualmente olvidados y se Imente: su 
7d canos deranecos 


'9comt ía, Jean Piere Torre, 
en su famosa obra Tomás de maestro spirinal, hac 
bla de este «Tomás desconocido» y se atreve a declarar que 
«la teología del Aquinate está claramente orientada hacia 
la contemplación y es tan profundamente espiritual como 
doctrinal». De hecho, señala que es xincluso más espiritual 
que rigurosamente docrinal..., una actitud religiosa que 
o tienen equivalente salvo en un místico completamente 
consumido porel amor de lo absoluros.! 

Los historiadores de la esprirualidad, en general, han 
rendido a excluir a Tomás de Aquino de sus consideracio- 


je Pie Tor Sao Thomas Aguas, vol. 2: Sirimal Master tad de 
Royal, Wadingrn, 2003, . vi, Ve tambén en capíclo lado Se 
"Thomas quiza: Thcologan md Mai, en Toc, Ci and Spirimaliz 
din Se homes Again, ad E. Blnbenborr, Vshingron DC, 2011, pp. 
Yao 


mi 


mes. El carácter de su escritura, en marcado contraste con 
La de celebrados santos y místicos como Teresa de Ávila y 
Bernardo de Claraval, parece demasiado abstracto y aca- 
dico para sc espiritual o devoto. Y, ade- 
más, la obra del Aquinate, por desgracia, ha llegado a vin- 
cularse, e incluso muchas veces a confundirse, con formas 
posteriores de tomismo y escolasticismo, Este hecho puede 
perfectamente explicar por qué, modernamente, la obra de 
“Tomás de Aquino atrajo tan poco a la generación de Ra- 
teinger y von Balthasar. En su estudio autobiográfico, Mi 
vida: recuerdos 1927-1977, Joseph Ratzinger señala: 


ba de forma similar sobre este carácter «cerrado» e lr 

nal de la obra del Aquinate. Escribía: «estamos en tinieblas 
cuando tratamos de descubrir al hombre que está detrás del 
Erie Pero, ¿eso cena? Cuando los textos 

“Aquinate, ¿nos enfrentamos siempre simplemente a un 
gran académico, y no a un hombre de oración y a un Maes- 
tro espiritual? ¿No hay; en realidad, ningún modo directo 
de acceder al Aquinate contemplativo? 

La presente obra se divide en tres secciones diferentes: 
(1): Tomás de Aquino: hombre de oración; (2) Considera- 
ción de la oración: resonancias en los comentarios bíblicos; 
y (3) Poeta dela Eucarsi: lo himnos y cánticos de Tomás 
de Aquino. A lo largo delas últimas décadas se han escrito 
much bros y aus que tan directamente sobre el 
tema de las enseñanzas del Aquinate sobre la oración, su 
teología de la oración. Pero se ha prestado relarivamente 


2 Josh Rasinge, Milanes Memsir 1927-1977 ud. E Leva Mer 
li San Fancic, 1998 p. 48. (Gra. cpañola: sud. Renedo (1927. 
1977) ud. Caslos On Faber, Madrid, Encuentro, 1997). 
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poca atención a la interesante e importante cuestión de 
cómo rezaba él mismo, Esa cuestión será abordada en la 
primera sección del presente estudio y se explorará después, 
con mayor extensión, en la sección tercera y final, cuan- 
¿do prestemos atención a los poemas y cánticos que Tomás 
“de Aquino compuso para el Oficio y la Misa del Corpus 
Christi. La sección intermedia de la presente obra, Consi- 
'deración de la oración: resonancias en los comentarios bíblicos 
consta de tes capículos: «Tomás de Aquino como exégeta», 
La oración en la práctica Tomás de Aquino en torno a San 
Pablo» y «Orar en tiempo de necesidad: Tomás de Aquino 
sobre los Salmos». 
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PRIMERA PARTE 


Tomás de Aquino: 
hombre de oración 


1 
La vida interior de 
«un místico en el campus» 


A primera visa, el tíulo de ste capítulo puede resultar 
no sólo algo sor e, sino claramente presuntuoso. 
¡ue cómo, con esa distancia en el tiempo, podemos 
pretender lograr acceder a la vida interior de un hombre, 
un teólogo medieval, del que se sabe que fue reticente en 
loque rpei  habla de dí mimo y que ens sr, 
Ca nana bl en primera persona, ai puna li 
Alb. Que Tomás de Aquino fu un hombre p 
“sabio no hay siquiera que decirlo, pero ¿qué 
evidencia hay para sugerir que su vida interior estuvo mar- 
cada por esa profundidad de experiencia espiritual, sa in- 
vimidad contemplativa que asociamos con los grandes mís- 


1. Tomás DE ÁQUINO BAJO ESCRUTINIO! EL JUICIO DI 
vos Spee 


“Antes de tratar de responder a esta pregunta, me. 
vai, en primer aga, amas a arcón sobre un teo 
extraordinario, un extraño documento, verdaderamente 
único, en mi ¡Su autor es la célebre amiga y con- 
fidemte de Hans Urs von Balthasar, Adrienne von Speyr. 
El rexto contiene varios juicios negativos relativos a la vida 
contemplativa de Tomás de Aquino, juicios no basados en 
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ningún tipo de reflexión intelectual ordinaria sobre la vida 
de oración del santo, sino más bien sobre el conocimiento 
ue von Speyr afirma que ella misma recibió de una visión 
oc del Aquinate orando! 

“Aunque no sospeche, en principio, de tales supuestas 
visiones, no puedo convencerme de ninguna manera de 
que, en ete caso particular, von Speyr lograse acera la 
verdad oculta relativa a la vida de oración del Aquinate. De 
hecho, sospecho que accedió meramente asus propios peo 
samientos y sentimientos inconscientes relativos al santo.* 
Sin embargo, los comentarios que von Speyr hace sobre el 
Aquinate, aunque en mi opinión están en su mayor parte 
equivocados, al menos tienen el mérito de estar libres de 
cualquier po de ala unción. Est caro que Von Sp 
está libre de la necesidad o el desco de parecer extrema- 
damente piadosa respecto al culto del Aquinate. Y eso no 
es una mala cosa. De hecho, de principio a fin contempla 
«on inequívoca frialdad la cuestión de la vida de oración y 
la experiencia contemplativa de Santo Tomás. Por eso, al 
empezar nuestras proplas reflexiones sobre este asunto, las 
revelaciones» de von Speyr, las jurguemos al final como 
básicamente acertadas o equivocadas casi por completo, 
pueden actuar como un desafío nítido inmediato ala idea 
sugerida por el título de este capítulo, e dec, ala idea de 
que el Aquínate fue un gran contemplativo crstiano. 

Von Speyr no cuenta sólo una visión del Aquinate, 
sino dos. Respecto a la primera, se atreve a declarar que 


ricm vos Say Th es A San vol. 1 Sa Fcio, 208, 
prosas 
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fray Tomás, en aquellas ocasiones en las que volvía su aten- 
ción a la oración, cra un hombre demasiado controlador 
y obsesivamente intelectual como para rendirse fácilmente 
al apremio de la gracia de Dios, El hombre, el teólogo, a 
quien ela ve en oración, es alguien que parece haberse r0- 
sistido aser llevado a las cimas de la contemplación. «Dios 
—afirma ella— es para él un concepto, algo que analiza, 
que desmontar y volver a montar otra vez... Ahí no hay 
amor. Todo se queda en lo intelectual»? Von Speyr seña- 
la además que, para el Aquinate, la oración es «como una 
con Dios o como una conversación crudita», «Pero. 
—dice de inmediato, y el alifiaivo es verdaderamente in- 
«riminatorio— no deja que Dios hable. Todo se queda en 
un monólogo.s* Y de nuevo; ses como si el amor quedase 
atascado en el ajetco del pensamiento.» 
clica 
a von Speyr. o que nos da de la segunda es igual 
"negativo, Porque, otra vez, el Aquinate dista mucho de pa- 
cer impresionante en su vida de oración. Von Speyr llega 
incluso tan lejos como a sugerir que el santo «no se siente 
especialmente atraído» a «la oración y la contemplación x% 
«No vuela a un nivel muy alto» —afirma— «En él todo 
está finalmente subordinado al intelecto. 


Siempre que le es posible, contempla las cosas 
pp pe ti 
Aquí, también, les el que conduce a Dios, por así decir, 
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cn e dede conducis por Dis L Bl maca 
magranimidad, Contempla porasí deci, on la pluma en 
a tano. Pero entonces Dios tiene misericordia de él y le 
da par en la contemplación enwina.” 


Sin embargo, von Speyr nos dice que esa «parte» cs 
realmente una parte muy modesta. Porque, aparte de sus 
dones manifiestos de sabiduría y entendimiento, al final se 
"nos lleva a creer que toda la vida contemplativa de Tomás 
equivale aalgo limitado y rácano, una experiencia dela vida 
en el espíritu que apenas resiste la comparación con la de 
¿tros grandes contemplaivos de la Ie: e palabras de 
von Speyr, una exigua experiencia subjetiva dela gracia." 

Cuando comparamos los escrito del Aquinare con los 
delos místicos podría parecer que von Speyr tiene algo de 
razón. Santo Tomás es un teólogo escolástico, Es un íme- 
lectual de la cabeza alos pies. Su estilo es medido, auste- 
ro e impersonal. En contraste, los escritos de los místicos 
poseen un vocabulario y un estilo que, hablando en ge- 
úeral, pueden describirse como inequívocamente vívidos y 
espontáncos, dinámicos y afectivos. La obra de estos tiene 
tendencia a ser visionaria y tiene Casi siempre un interés 
psicológico inmediato en contraste, la del Aquínate es ela- 
amente rescrvada, llana y ontológica. No es de extrañar, 
pues, que tanto en un ámbito popular como en el mun- 
do de la academia, aunque se le considere un gran filósofo 
«ristiano y un destacado teólogo especulativo, el Aquinare 
no haya sido generalmente concebido como un autor espi- 
ricual y munca se le haya considerado un místico cristiano 


jo il de imaginar... Sa tornó es puesto par eras tdo sa 
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on el carácter distimivo y el genio de alguien como San 
Juan de la Cruz. ¿Hemos de concluir, entonces, que la na- 
"laa initemtemensecbaiada y cena dela obra 

Aquinate como teólogo propendió, de alguna manera, 
a debilita su vida como hombre de oración? 


2. En pimena Der inretecruaL: Tomás DE AQUINO Y 
Chsass Dasovis 


Alo largo de algunos años, en la espiritualidad contem- 
poránca ha habido una tendencia a establecer un contraste 
—un contraste cxagerado— entre, por una parte, cl inte- 
lero frío y abstracto y, por otra, el corazón cálido y sensi- 
ble. Senos dice que, para progresar en la vida espiritual —y 
ciertamente en la vida en general —, tenemos que hacer un 
viaje dela cabeza al corazón, emprender un éxodo desde el 
árido Egipto del reflexión desganada y controlada hast la 
sierra prometida de la emoción espontánea, fesca y exube- 
ante. No es necesario decir que el infeliz dualismo implí- 
«ito en este modo de pensar es algo alos que los dominicos 
se han opuesto de modo activo alo largo delos siglos. Una 
y otra vez, en los escritos de éstos, encontramos un entu- 
siasmo desinhibido por el papel no sólo del corazón, sino 
también de la mente en la contemplación: la mente que 
busca a Dios, la mente que ama a Dios. 

Dicho esto, sería ingenuo sugerir que no existen ies 
gos para el creyente individual, sea varón o mujer, cu 
tarea en la vida es ser teólogo profesiona, y que consi 
sa la teología misma como una ciencia. El tipo de riesgos 
que tengo en mente aquí constituyen un reto no sólo para 
los que practican la teología, sino para todos aquellos que, 
en sus diferents áreas de investigación, están inclinados a 
aproximarse a la realidad con un espíritu exclusivamente 
cientifico. 

Me viene ala mente un ejemplo que ilustra este punto 
son gran viveza. Esla inolvidable confesión que hace Char- 
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les Darwin en su autobiografía, referente al extraordinario 
impacto que una vida de dedicación a la ciencia ruvo en 
su sensibilidad y en su capacidad de apreciar las cosas más 
delicadas de la vida. He aquí una pequeña parte de lo que 
«compartió sobre ese tema: «Hasta la edad de treinta años, 
/9 más allá, la poesía de muchas clases... me proporcionó 
un gran placer... incluso cuando estaba en la escuela me 
deitaba intensamente con .. Vero ahora, du 
rante muchos años, no resíto leer una línca de poesía; he 
tratado últimamente de leer a Shakespeare, y lo encontré 
tan intolerablemente insípido que me asqueó, Además, caí 
he perdido el gusto por los cuadros o la músicas" 

Darwin habla aquí, y con una auto-penetración casí 
ehocante, delo que lama sla atrofia de esa parte del cerebro. 
de la que dependen los gustos superiores.» »Mi mente — 
escribe— parece haberse vuelto una suerte de máquina de 
moler leyes generales a partir de grandes recopilaciones de 
hechos.»' ¡Qué final devastador, qué destino trágico para 
vn erudito! 

Pero la condición descrita aquí no es peculiar de 
Darwin como científico. En el ámbito de la teología, por 
ejemplo, desde la época del Aquinate no dudo de que ha 
habido muchos ncotomistas y neoescolásticos cuyas mentes 
"no eran menos frías y maquinales, pero que carecían de la 
honestidad o el utoconocimiento para admitir su estado. 
En el caso de Darwin, una aproximación insistentemente 
científica la nauraleza, alo largo de tantos meses y años, 
dio lugar a un hombre incapaz, al final, de disfrutar de lo 
que universalmente se reconoce como uno de los mayores 
y más lados dones de avia. 

¿Es posible que, en el caso del Aquinate, un acerca- 
cub Do menco deserminado, na menos cisco —en 
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esta ocasión a los misterios de Dios— dejase al santo de 
algún modo despojado del gusto para la oración y la con- 
templación, como von Speyr ha sugerido? ¿Puede, por ell, 
acusar al gran escolástico de ser todo él cabeza sin cora: 
zón? En su práctica de la teología, ¿se volvió la mente del 
Aquinate, al nal, como la de Darwin, «una máquina para 
moler eyes generales a par de grandes recopilaciones de 

Para tratar de dar algún tipo de respuesta a eta cues- 
vión, será necesario prestar atención a dos fuentes impor- 
tame; cn prime ua lo propios src del Aquinte y, 
en particulas cierta refexiones suyas relacionadas direc- 
tamente con la cuestión de la oración yla contemplación, 
val como relatan aquellos de sus contemporáneos que le 
conocían bien. 


3. Ciencia y oevoción: Tomás pr AQUINO Y SANTO 
Tomás Díoimo 


Me parece que un buen punto de partida para nuestras 
reflexiones es un incidente sobre el que Santo Tomás llama 
muestra atención en su comentario al Evangelio de Juan, 
capítulo 20. El apóstol conocido como Tomás el incrédulo, 
+ Tomás Dídimo, mira con asombro y fe al Cristo Resuck- 
tado, yla herida abierta en su costado. Este es el momen- 
to, según el Aquinate, en el que el incrédulo se transforma 
en «un teólogo.»'* Podemos suponer que Tomás, siendo él 
mismo un teólogo, se identificó de un modo particular con 
ste momento de conciencia contemplativa en la vida del 
apóstol. ¿Hemos de pensar en él entonces, como, en cierto 
sentido, sotro Tomás»? 

Pubs bien, esta cuestión fue planteada por un contem- 
poránco del Aquinate, Bernardo Gui, en su biografía del 
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invitado, e inventando ahí dentro y expresando los mis- 


terior ahí contenidos con tal confíaza que es como si sus 
"manos hubiesen sido aquello a lo que señala el dedo de su 
intelecto». El «señalar» del intelecto es una cosa, la fina 
luminosidad de esa clse de comprensión, pero Tomás, el 
reólogo, nunca se contentó con un conocimiento exclusi- 
vamente intelectual o meramente científico de los misterios 
de Dios. Algo que en una ocasión se dijo de Santo Domin- 
po, puede decirse igualmente aquí de su hijo más famoso: 
Vera capaz de penetra los misterios... con la humilde com- 
prensión de su coraón.»'. 

Bernardo Gui, en su biografa, señala que, en ocasio- 
mes, fray Tomás dedicaba tiempo a leer obras que no eran 
cn modo alguno textos académicos, por ejemplo textos de- 
vocionales, que hablan más inmediatamente al corazón que 
la cabeza. Emprendía esa práctica, nos dice Gui, «para 
compensar la aridez que con tanta frecuencia es l resulta 
¿o del pensamiento especulativo abstracto y sutil” Y esta 
práctica sigue diciendo, «hacía bien tanto a su corazón, al 
Incrementar la devoción, como a su intelecto, al profundí- 
zar sus consideraciones. 

Está aro que Tomás no tenía intención alguna de 
convertir en un mero inslecrual fio o abstracto, En este 


5 ermard Gui, Tb E efe Tomas Aquines: Bigraphical Decumenos, 3. 
E e dad 
rad, Simson Tugwell Dublin, 1992, p. 2. Jordán de Sajonia, Origen de la 


Cuemán: Er de comomporros, Madrid, 2011, 203-268) 
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conexo una abseación que hue en su comentarla 
Epístola alos Hebreos, cs altamente significativa. La teología 
señala — aunque. E diferente 
de otras ciencias en que asigna ala cabeza yl corx- 
ón. Escribe: «la docurina de la Sagrada Escritura contiene 
o sólo asuntos para la especulación, como en geometría, 
e a aprobar el corazón 
1% En consecuencia, no puede 
pad pls dele malog is un pla 
claramente sadémlco, sa lr cra cenas, pass 
haceme perfecto según el intelecto; en sta, sin embargo, se 
requiere hacerse perfecto intelectual yafectivamente ['ecun- 
du inellecumn es foc) 2 
En esta frase, la palabra afchum nos alerta dela natu- 
valeza experiencal de una teología genuinamente compro- 
merida, un aspecto de la teología que, por desgracia, no 
sempre recibió la ención debida parpadea idición 
Pero Santo Tomás, en su Comentario 
a los nombres divinos, declara: «la persona llutrada no solo 
logra el conocimiento de las cosas divinas, también las ex- 
perimenta [literalmente las «suie»), es decir, no sólo las 
recibe como conocimiento en su mente, sino que se vuelve 
una cosa con ellas por el amor y el afecto». El significado 
que el Aqunae dla palabra especia cuando bla 
Dios ha provocado mucho debase. Algunos estudiosos 
defienden que la palabra posee un significado más inelec- 
rual que afectivo. Pero, en opinión de Jean-Pierre Torrell, 
el Aquinate utiliza la palabra para describir una forma de 
conocimiento cuyo carácter no es meramente especulativo, 
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sexperimentalije”. 

El Aquinate, claramente, toma la misena palabra «ex- 
periencian del vocabulario de los sentidos. En su comen- 
tario al salmo 34 nos oftece, en un momento dado, una 
descripción de la experiencia de Dios que casi podría seevir 
como definición de misticismo, Escribe: «la esperiencia de 
'úna cosa entr por los sentidos... Ahora bien, Dios no está 
retirado de nosotros, ni está fuera de nosotros, sino que está 
«en nosotros... Por cso la experiencia de la bondad divina 
se llama agusto» (guaro)... El efecto de esa experiencia es 
doble: primero, certeza de conocimiento; segundo, la segu- 
ridad de la afectividad" 

Para el Aquinate, quien practica verdaderamente la teo- 
logía no sólo piensa en los misterios dela fea una distancia 
segura y reflexiva. Al contrario, es alguien que, con pro- 
Funda ema, se arodila e el esp, por a decir ate 
«el místero, Creo que esa esla ruón por la que Jean-Pierre 
"Torrel ice del Aquinate que cuando, como teólogo espe- 
culativo, intenta razonar sobre su f, nunca es simplemente 
“una cuestión de rigor lógico», Por el contrario, siempre 
implica, insiste Torrll, «la totalidad de su persona».* Por 
ello, junto a la imagen del sentado en su mesa y 
dedicado seriamente al estudio de la verdad, otra imagen 
"necesaria para el Aquinate es la del apóstol, Santo Tomás 
Dídimo, que cae de rodillas los pies de su Dios y Señor, 
y así reconoce tanto la humanidad como la divinidad de 
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Cristo, y se convierte en ese momento, tal como lo entien= 
de Santo Tomas, en «un buen teólogo» (bonus sheoleg) 2 
4. ESTUDIOSO ENTREGADO Y HOMBRE DE ORACIÓN 


Bernardo Gui, en su biografía de Santo Tomás, señala 
estab e desarrollado el 


el Aquinate, como teólo- 
os cra algo mucho más. que la mera incl 
En su Comentario al evangelio de Mareo, declara: 


inem capacem Del. 

Que Tomás de Aquino se volviese hacia la oración del 
modo que he indicado no sorprenderá a nadie que esté 
familiarizado con las vidas delos santos. Y tampoco cau- 
sará sorpresa alguna cl hecho de que la oración humilde y 
devota y el estudio dedicado e intelectual deban ser con- 
siderados como dos elaes fundamentalmente diferentes 
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e, de alguna manera, una forma ¡cal 


"rada menos que una actividad sagrada. En cl Prólogo a las 
Sentencias, sostiene explícitamente que, parana persona 


Asume lo que qe ela 
orarivas 


Siempre me ha impactado una historia particular sobre 
«l Aquinae que nos ea una dels primeras biografias 
Revela de una manera sin duda poderosa, pero creo que 
tarabién divertida, el simpático carter iteleciual del san- 
so. Una vez, cuando estaba rezando en el convento domini- 
¿cano de Nápoles, se le apareció a Tomás, en na visión, un 
cierto hermano Romanas, a quien había vio por última 
vez en París. Romanus le dijo a Tomás: she abandonado 
est vida, pero se me ha permitido venir a i en razón de 
us méritos» Tomás, al principio, quedó perturbado por la 
aparición, pero reuniendo todo su valo, le dijo a Romamus: 

lees agradable a Dios, re exhorto por Dios a que respon 
das a mis preguntas. 

Entonces el santo le hien a Romanus dos preguntas 
bien directas, la primera relativa a él mismo, su obra y el 
estado de su sima, y la segunda relativa al estado espiritual 
de su amigo. Pero con la rercera y última cuestión olímos, 
de repente, interrumpiendo la historia, por así deci, la vor 
de fray Tomás de Aguino, el estudioso buscador infaigable 
y apasionado escolástco. Sin preímbulo alguno, le dice a 
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Romanus: «sobre esa cuestión que tan frecuentemente he- 

de relativa las disposiciones de cono- 
cimiento que adquirimos aquí len la Tiera]: ¿siguen con 
nosotros en la parria?* Era una inesperada pregunta que 
planicar a una luna aparición y ciertamente no el tipo de 
cuestión que imagínamos que los santos, o aquellos quetie- 
nen visiones de esa clase, tiendan a hacer, La mspuesta que 
da el hermano Romanus es breve y —quizá no sorpren- 
da— negativa: «Hermano Tomás, veo a Dios —le dice—y 
o me puedes preguntar más sobre eve asunto». 

'que eso es, sín nada más que decir, el final de 
tun breve excuno escolástico. Nero Tomás vuelve en segui- 
da a su asunto. Visión o no visión, él es un estudioso que 
tiene una pregunta en su mente y no va fácilmentea darse 
por vencido: «Dado que ves a Dios —is dice a Romamus—- 
¿puedes verle directamente, de un modo inmediato (sine 
media specie) o sólo mediante una imagen?» La aparición, 
¿en este punso, ya había tenido bastante. Decide retirarse de 
la discusión en seguida y. pero no sin antes de- 
jarle una breve cta mística: ¡Lo que hemos oído, lo hemos 
visto en la ciudad de muestro Dist 

Parece claro que fray Tomás, en más de un aspecto, no 
se conforma al modelo, desamto, Ciertamente era 
piadoso, pero también erz un hombre obsesionado por el 
esco de conocimiento y por el desco de conocer a Dios, Y, 
al final, es obsesión misma fue part de su rantidad. A.D. 
Serúllanges, en su famosa obra La Vie intellectuell, escribe: 
ses característica especial del pensador estar obsesionado 
por el desco de conocimiento».” Pero el estudio —l im 
pulso a estudiar—, estando arraigado en el seen, como la 
ración, puede volverse una forma de oración. Serillanges 


lo llama »oración activa»,” unmodo,de rezar. sin ceggr Y 
eso es precisamente lo que legó a ser el estudio para Santo 
Tomás, 

¡Con frecuencia, en aquellas ocasiones en las que Santo 
“Tomás se tomaba tiempo para apartarse a orar, lo hacía 
en relación con un particular desafío intelectual que tenía 


como intelectual dominico —un aspecto, precisamente, 

que Adrienne von Speyr se preocupó de subrayar en el 

segundo de sus relatos—. De hecho, ella lega incluso a 

sugerir que el Aquinate d 
ica para la visión 


La principal preocupación del predicador dominico es, 
+ debería sr, ayudar de algin modo a la salvación de los 
demás, En consecuencia los intelecuales de la Orden, ales 
como Tomás de Aquino, nunca han tenido miedo de ma- 
nifestar, incluso en lo referente a su vida de oración y con- 


templación, un cierto pragmatismo saludable. Por ejemplo, 
el Aquinate habría sin duda estado de acuerdo con el con- 
sejo eminentemente in na e glo 
Papa San Gregorio Magno: ño 

cansan, deben absorber en la contemplación algo que luego. 
puedan distribuir en sus sermones, cuando estén de nuevo 
“ocupados enel bien de los demás». 
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En este pasaje, l acto se contemplación se ve, en tér- 
minos generales, como una ayuda extraordinaria para la 
mejor predicación. No se considera, por ello, como un 
fin en sí mismo. Pero tal aproximación exclusivamente 
pragmática a la vida de contemplación, aun cuando sea 
sabía en ocasiones ala vista de la vocación del predicador, 
o representa todo el iento de San Gregorio o de 
Santo Tomás sobre el tema.** El determinado pragmatis- 
mode estos dos predicadores de a Palabra está más que 
equilibrado, dira yo, por un comentario que el Aquinare 
hace en una de sus obras menos conocidas que tiene por 
tema la contemplación de la sabiduría. Ahí Santo Tomás 
insiste cn que la contemplación pose algo que de la feliz 
inutilidad. 


- Dices 

Er 
Debemos observar que la contemplación dela sabiduría se 
«compara de manera apropiada con un juego, en razón de 
don rasgos que se encuentran cn ése, Primero, un juego es 
placentero en sí mismo y a contemplación de labra 
proporciona el mayor place... Segundo, las actividades de 
y Juego mas ordenar a ingna ta cs ino quese 
buscan por sí mismas. Y ee mismo rasgo pertenece tam 
bién lo placeres dela mbiduría 


Sell 110,4 Tomb so «Coco ce 
cocine via comempain en dl anos de Don es cum qu ens 
dama nad csm Sin Tomás 

ra en sc pure cn abrumador la renal dl dr 
ei que ln que pornos pued cido de so 
O A a e mee de Tr sr qu 
Fon pidan de 2 lt Bomalo Te 
ef Se Tomas Aqui, 23 y 24 pp, 423 44. hd 
7 ig, seo db de bemads Lon. vL.5,9p27- 
a foma de comer ci, má Di Ape a de 


is joe avd. Un mación opus dea Tem pue 
encontrarse co Camera gentiles ll, C2, 0.3. il 


31 


5. ELÍscoLásTIco ENrar Los mísricos 


Cuando, siendo estudiantes nos encontramos por pri- 
mera vez con la obra del Aquinare, puede perfectamente 
ocurrir que la forma escolástica de su escritura nos des- 
aliente! Podría parecer que lo que tenemos ante nosotros 
es simplemente una serie de intuiciones intelectuales: los 
pensamientos que tuvo un hombre, no un hombre que sie- 
ne pensamientos, no el lenguaje de la experiencia. Sí, tene- 
mos plena evidencia de una vasta sabiduría especulativa, de 
un ssaber» manifistamente intelectual, pero podría dar la 
impresión de que no tenemos evidencia clara de ninguna 
ase de experiencia inerior o mística profunda. Ningu- 
na evidencia, en otras palabras, de conocer con toda el 
almas. 

Carl Gustav Jung cuando «se sumergió en Santo 
"Tomás" por vez primera —usando su propía gráfica expre- 
sión—, descubrió que la zambullida apenas había merecido. 
Ja pena. En una carta a un amigo confiesa su desilusión, 
diciéndole que «no se sintió reftescado después». Casi con 
certeza, diría yo, fue la naturaleza impersonal y escolástica 
de la obra del Aquinate lo que causó más inmediatamente 
esta desilusión. Aquellos que, como Jung, han tenido cierta 
familiaridad con los textos místicos con su impresioname 


Podría decime que o todos los exudiates enn ea esperiencia. Pura 
alganos, el pimer encuento com la obra del Aquinte «una esperiencia 
ecididamente posi, un bendito excubrimiento. 

sr disición ent «concer y conoce cun toda ells la sala el 
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Creo que esa afirmación está acredieada y es ilumina- 
dora. Nos invita 2 continuar contemplando, lo mejor que 
podamos, lo que podríamos llamar el «contenido» de esa 
o a e ll Ou dl le 
ura del Aquínate es una revelación de su carácter con- 
emplaivo fundamental. La visión expresada —la manera 
en que es expresada— es algo tutalmente simple, Aquí no 
hay nada esotérico o ininteligble. Y, sin embargo, esa mis- 
ma simplicidad es, al nal, una parte no pequeña de su 
auractivo, y parte también de su secrero. Me viene inme- 
distamente a la mente un verso de un pasaje en prosa del 
pps inelés ed Hughes: mo la senil de an suo de 

lanco mármol, sino la clara y profunda, abierta 
y cercana». Esta simple imagen la he sacado de su conrex- 
to original, completamente diferente. Pero apenas puedo 
pensar en una frase que mejor describa la calidad peculiar 
y o carácter de la escritura del Aquinate: no l sencillee de 
“un suelo de blanco mármol sino la del agus clara y profunda, 
abierta y cercana», 


6. ¿ReTRerO DE UN MÍSTICO? 


Al largo de los años, los estudiosos y lecores del Aqui- 
'natese han inclinado a basar la noción o imagen que tenían 
del maestro dominico casi exclusivamente en sus escritos 
filosóficos y teológicos. En consecuencia, se ha prestado re- 
lasivamente poca atención a los relaros de su vida y de su 
¡arácter que nos han legado aquellos de sus contemporá- 
neos que le conocían de primera mano. De estos testigos, 
tuno de los más importantes fue Guillermo de Taco, el pri- 
mer biógrafo de Santo Tomás? Claire le Brun-Gouanvic, 
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“energía que ma S 
académica de Santo "Tomás fue, en la presentación de 
occo, cai indistinguible de una pasión duradera que era 
fundamentalmente iníica en sus manifestaciones. Tocco 
habla, por ejemplo, de el casi continuo estado de abstrac- 
ción en el que vivía, y dela frecuencia con la que quedaba 
atrapado cn las cosas del celo». Pero podría sostenerse 
que esa marcada capacidad de abstracción no constituye 
en sí misma un retraso decisivo de un místico cristiano. 
Puede que realmente Santo Tomáe estuviese habitualmente 
retirado, pero ¿no se debía, quizá, al hecho de que sera un 
intelectual entregado por completo ala vda interior de la 
mente 
"No hace falta decir que un retrato más completo de 
un místico habría tenido que incluir, como mínimo, uno 
dos elementos tales como las locuciones mística, las vi- 
siones, el don de las lágrimas, la profecia, os milagros o la 
Levitación —coxas que la mayoría de los lectores no 5 ncli- 
naría, ciertamente, 4 asociar con e) gran Aquinate—. Pero, 
todos estos clementos —sedos eto» fenómenos cxrordi 
arios están de hecho incluidos por Tocco en su Vida del 
santo” Así pues, ¿cómo hemos de entender esta decisión, 
por parte de Tocco, de resaltar los ragos místicos del vida 
ye carácter de Santo Tomás? ¿Es posible que el reraco que. 
os proporciona mo sea más que una exageración medieval, 
vn piadoso intento de encajar al Aquinate en un marco tra 
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dicional hagiográfico?" ¿O hay; quizá, por el contrario, una 
semejanza genia y sorprenden con Tomás ne rato 
de Tocco, una 

A PA 
getación, y por la razón que acabo de sugerir Peo, siendo 
«cautelosos ante el sesgo medieval de alguien como Tocco, de- 
bemos, al menos, sr tan precavidos ante nuestro propio ses 
o moderno en el modo en el que tendemos a acercarnos al 
tema dela santidad y de las manifestaciones de la santidad 
Descarta, sin más, por elo, como mera ficción o invención 
todas las historias relaradas por Tocco sería un 
rr por nuestra parte y revelaría una falta de objeividad. 
"Tocco no era en modo alguno el único de los con 
neos del Aquinate que daba prominencia un amplio 
«o de fenómenos mísicos en la vida del santo. 

Y, por supuesto, el Aquinate mismo no es rericente, en 
dcasiones, a hablar de tales cosas. Pero, comparado con el 
¿con el acento que pone en su obra en los aspectos más fun- 
damentales de la vida espiritual. Santo Tomás dedica muy 
poco tiempo o atención alos fenómenos extraordinarios. A 
diferencia de los grandes místicos carmelitas del siglo XVI, 
o manifiesta ningún interés en analizar las obras interiores 
die su propia experiencia mística o contemplativa. Su mis- 


epa cba vida del Aqui 
«sb ocupado al mimo sompo, en copas pea ciar la a 
SuSe on le imunción de dr lapa mz pro coma Fam pol, la 


Cnontsació del Aquino. 
Cs lo bidgafos modermo ran us vie y eg a 
Josep Genoa con pa Inquieady en fecuentemente pros 
to sr o Granos imprime de la roca hand para desestima o 
para mega de menda que san ceptbl pat ls putos comempo 
Fáneow:Véme ]. Goeig, «The Mircio ad Vistos ol Tomas Aquima. 
sn Mp, Vio and Mac, Nr York 2002. pp. 1273 
E Nórs, por ejemplo, comentaros que haces ami, el hermano Re. 
nabo, y aros comentas hechos por EN FOSTER 
fed, Th Fire Cononzaion Enpuren The LJ e Sas Thomas quines 
¡Decmena, pp. 82126. 

"Aquinat abla, por ejempl, de dientes escalas derpeo y visón 

uc e a Sara elogiar Il 174 y 175. 


36 


ticismo, en ese sentido, tiene un carácter decididamente 

Su preocupación más acuciante no es la comuni- 
«ación de ciertos estados y estadios espirales y psicológi- 
sio má bie log de us anna Bal 
Dios, y el logro, también, de esa sabiduria que procede del 
conocimiento vivo de Dios, 


7. Henmas Hesse Lex AL AQUINATE 


El logro del Aquinate se ha vuelto en la imaginación 

tan solemnemente monumental, y ciertamente 
casi ahistórico, que su obra puede impresionar al no ini- 
ciado simplememente como un gran edificio de mármol, 
'un templo de respuestas, una estructura cerrada de dogma. 
duro y fijado, Pero parece que Herman Hesse, una figura. 
representativa del siglo XX, al encontrarse por vez primera. 
con una de las obras más famosas del Aquinate, recibió 
una impresión más positiva, Hizo un relato de su expe- 
lencia en un poema titulado «Después dela lectura de la 
Summa contra 4% Desconcertado por el caos del 
mundo que sufre, y por lo que se denomina en el poema 
«condenados, a dudas sólo y amargas ironías y solamente. 
llenos de amarga nostalgias, * Hesse, tan pronto como em- 
pieza a aventurarse en la obra del Aquinate, se encuentra 
en un mundo que parece estar libre de todo conflicto y an- 
gusta, un reino sereno y sin complicaciones, un universo. 
de luminosa dlaridad. 


E poema uno de una remesa de poemas atribuido aun carácter fc 
Son ea moda de Hen Eu dabas Fr dado qu lor que 
ac dl pa cl mac md cc a o ida y Duc de 
pue coma Hee, que vs nj O, que ade on y a 
MU pu Ka nh ado led e 
dp Pe e 
laca aj que nn queda ento Fa, dl pc vi y 
sol hc de e pc Vis E jugo de habrá e Nara 
ag Made Alam, 2005 pp. 272.273 

a 


Escribe: 


Cunas veces en el templo entramos 
¿de la Suma perfecta de Tomás de Aquino, 
mos pareció de lejos saludamos 

«l mundo dela dulce clara verdad madura. 
¡Todo tan caro! La nacuraleza, cpícco, 
le Dios a Dios el hombre conformado. 
la ley y el hombre pritos en ls fórmalas, 
vodo fundido sn ua sola pica 


Jue estos versos captan ciertamente algo de la at- 
nn e Comer Conals l poema, hablando cn 
o present una imagen adecuada de la obra dl Aqui 
1 dd mundo del Aquinate, Más adelane, hacia elf 
mad rem Hs es been sir er 
imagen del mundo dulce y dichoso que imagina que 
e ¡bendecias como el Aquina tenía el privilegio de 
Faltas gente, sc: 
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Hay que decir al mismo tiempo que la descripción 
que aquí de da no tiene semejanza alguna con el mundo 
dello NIN el que nació y vivió durane cs 50 años 
Tomás de Aquino. Y también yerra completamente al re- 
presentar la experiencia cotidiana de Tomás como teólogo. 
sen el campus» de la universidad de París. Maric-Domi- 
úique Chen, con su precisión típica, nos advierte de que 
o debemos engañarnos con la romántica de To- 
más como un hombre tan y «solitario» como 
para quedar de hecho fuera de «los conflictos y peleas de 
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su siglo». Chenu explica que ese mundo medieval era 
un mundo «donde una violencia de espíritu manifiesta, 
incluso entre los creyentes, intensiicaba la aspereza de la 
“conducta de la gentes. 

“Tampoco los miembros de la propia familia inmediata 
de Tomás fueron inmunes a la violencia de este período, 
Sa peto hero, Ned, ro plo un 
complot, en 1246, para asesinar al depuesto emperador 
Federico IL. El intento fracasó y el joven fue consiguien- 
== y judo” Nasulmens, no debera 

Por supuesto, encontrar «espícicus violentos» 
en el mundo de la política. Pero, en relidad, la experien- 
«cia de Tomás de la vida universitaria como joven teólo 
«en París no fue demasiado diferente, Creo que uno o. 
ejemplos dela vida en el campus de la época servirán para 
disipar de una vez por todas «el escenario simple y de vidas 
felices» propuesto por el poema de Herman Hesse. 


8. EX AQUINATE «EN EL CAMPUS» 


Cuando “Tomás llegó a París en 1252 se encontró en 
un ambiente que era decididamente hostil a los frailes 

, se pequeño grupo de mendicantes revolu- 
«ionarios que precisamente entonces estaban empezando 
a disfrurar de una gran influencia en la universidad. No 
hay que decir que el drama implicaba mucho más que una 
mera lucha por ciertos codiciados puestos académicos. Jo- 
sef Pieper dice que «prácticamente puede darse por hecho 
que un movimiento revolucionario que había surgido de la 
rítica del estado de cosas existente... no iba a ser normal- 
mente tratado con gozo por los poderes representantes del 
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orden existente. Y podría anticiparse que el antagonismo se 
foralecería cuando el movimiento revolucionario ejerciese 
tun encanto cada vez más potente sobre la generación más 
joven" —lo que, asombrosamente, es lo que hicieron las 
Srdenes mendicamtesa 2 

“A medida que pasaba el tiempo, el ambiente enla uni- 
vensidad se enrareció tanto que en 1255 era peligroso para 
Jos ales caminar por ls calls, En más de una ocasión, en 
la vecindad inmediata del convento de San Jacques, había 
dinar y manieacones Ye a primar de 125, 

«osas llegaron a tal punto que, según H 
mans, en cuanto se veía un frile en público, ea probable 
que una turba agresiva lo rodease por todas partes y el aire 
se llenaba de sonidos repugnantes de burla y gri 
multo de gritos, ladrido de perros, rugido de osos, ssco de 
sespientes»/* Además, ¡e vería deliberadamente toda clase 
de inmundicia desde arriba sobre las encapuchadas cabezas 
delos frailes 

Aortunadamente, al menos hasta donde sabemos, To- 
más mismo no padeció ninguna de esas formas de violencia 
fisica. Pero en tna ocasión tuvo que resistir la repentina y 
grosera interrupción de un lborotados en la iglesia, cuando 
estaba intentando predicar. El alborotador, un tal Guillot, 
mientras hacía su dramática protesta, sujetaba un panfto 
contr los falles para que todos lo viesen, denunciindolos 
en los términos más fuertes posibles como peligrosas avan- 
zadillas del Anticristo” De este modo, Tomás de Aquino 
vivió, como suele decirse, «tiempos interesantes». 

Dado el ambiente de la universidad en estos años, no 
sorprende descubrir que en ocasiones Santo Tomás tam- 
bién estuviese someido a un acaque intelectual severo y 


5 Pipes, Guide 1 Thomas quin Ne Vok 64 
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determinado. En 120, por ejemplo, fue acusado de con- 
rtaminar su filosofía con el naturalismo, Y a causa de varias 
proposiciones sospechosas que estaban por entonces en 
«circulación y que, erróneamente, se vi a 5u pensa- 
miento, estuvo obligado durante vario años a vivir bajo la 
amenaza de la censura pública, si no de la condena.” Sin 
embargo, nuestro joven maestro dominico parece que se 
10mó esto con calma. Nunca fue la lase de intelectual que 
invita a la oposición o la controversia por sí mismas, Sin 
embargo, cuando se encontraba frente 4 mentiras patentes 
02 una estupidez manifista en su oponente, Santo Tomás 
no dudaba en asumir el papel de un fcro abogado y de un 
vigoroso defensor de la verdad. 

Una vez, por ejemplo, dirigiéndose a varios de sus ad- 
versarios parisinos, declaró: «si alguien que se gloría del 
falso conocimiento se arreve a discutir lo que acabo de es- 
crio l de alacena equina o en compañía 
de Jóvenes, que son incapaces de jurgar materia tan dificil, 
sino dejadle escribir contra ete libro, s se atreves”? Y aún 
más: «aquellos que defienden esa postura deben confesar 

"no entienden nada en absoluto y que no son siquiera 

de discutir con aquellos alos que atacarons% 

Los estudiosos de la obra del Aquinate pueden estar 
predispuestos a estos detalles inquietantes e his- 
tóricos como irrelevantes. Después de todo, cuando nos 
volvemos a los escritos reales de Santo Tomás, el esplica 
que encontramos all, línea a línea, párrafo a párralo, es un 
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espíritu de gran calma y orden sereno. El mundo de pen- 
samiento en el que nos encontramos podría parecer muy 
lejano de los «conflictos y Tendencias» de un siglo pasado 
hace mucho tiempo. Pero esa serenidad de pensamiento, 
que distingue tanto la obra del Aquinare, no se ha logrado 
ignorando en ningún sentido el desafío de su propio siglo. 
No, su visión reológica ha sido probada en los fuegos de la 
«circunstancia histórica inmediata y está aún más acreditada 
pos hecho Hablando dela lima gan cbr de Sao 
fomás, la Summa Josef Pieper escribe: sel mis- 
mo hecho de que una obra de tal impasible objetividad y 
val radiante y profunda paz pudiese crecer a parir de tna 
vida que, lejos de ser despreocupada, se consumió en la 
lucha, nos da una percepción de la cualidad especial del 
hombre» Y, en el mismo libro, Pieper habla de la «ruido- 
sa y escandalosa tempestad de lucha y envidias en que tuvo 
que trabajar + 


9. EL Aquisare v uu Dios DESCONOCIDO. 


Esta gran calma que nos impresiona, en cuanto leemos. 
alguna de la obras del Aquinate, no es una calma nacida de 
un fo solipsismo, sino más bien de una relación abierta, 
calmada y viva con todas las cosas. Creo que lo que el poeta 
alemán Rainer María Rilke dijo en una ocasión, alabando 
al escultor Auguste Rodin, también puede decirse aquí, y 
con la misma autoridad de reconocimiento, en lo referente 
a la vida y obra del Aquinate: 


No ha dejado mada enla incertidumbre... Ha hecho cosas 
y las ha puesto asu alrededor, cosas y más cosas; así en tor- 
"o a él creció una realidad, una relación muy calmada de 
cosas que l vinculaban con otras cosas más antiguas, hasta 
que él mismo parecía surge de una dinastia de grandes 


2 Jo ion, Th Silence f Se Thomas London, 1957, 12. 
bid. 20. 
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cosas; su silencio y su paciencia vienen de ahí, de su reis. 
encia imperecedera a su época, de su superioridad sobre 
gentes que son mucho más móviles, demasiado vacila, 
que juegan demasiado con el equilibrio en el que él, así 
inconscientemente, descansa” 


De todas las obras del Aquínate, la que creo que comu- 
nica mejor esta sensación de gran calma esla Summa contra 
Gentle, Página a página, el texto nos revla un universo de 
ideas ordenado, en el que, como anota Herman Hesse en 
su poema, «saber y ciencia eran una sola cosa». Pero tal 
vin, oa de una mane imprenano, mo do 
como espiritual, no representa, por parte del Aquinate, 
a inipido y concen aras als mission de Dios 
No, de hecho, la realidad e la contraria. Si Herman Hesse 
hubiese hecho algo más que meramente szambullirser en 
Canos Gol hablo cn Sos haa 
4, capítulo 1, por ejemplo, creo que se habría sor- 
prendido con una perepción muy dteme del Aquinae 
Porque, desde el mismo principio del capítulo, Santo To- 
más está preocupado por subrayar la limitación radical de 
todo conocimiento humano de Dios, incluso el informado. 
por la fe. «Job —señala Tomás— con razón lo llama una. 
Pequeña gotas.” 
Junto ala innegable autoridad que brillan las muchas 
páginas de la obra del Aquinate, hay ota cualidad que res- 
plandece igualmente, pero que es, en cierto modo, menos 
conocida, y esla queso abierta desu acercamiento ala rea- 
lidad, su Humildad ante el misterio de las cosas. 
En sus escritos teológicos hay incluso, a veces, un cierto sfi- 
al vago» cn lo que respecta alas conclusiones, un modo de 
pensar sobre Dios yla realidad que es todo lo opuesto a un 


7 Cara Low Andes Salomé, 10 de ago de 1903, e Lee f Rainer 
Morsa Ral 1892-1910, New Vik. 194, p 125. 
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sistema cerrado." Sobre este tema, Hans Urs von Balthasar 
escribe: a pesar de su desco de aclarar, es un maestro en el 
arte de dejar abiertas las preguntas». Tomás despliega, de 
hecho «una extraordinaria amplitud, Aexibilidad y mura- 
bilidad de perspectivas que permiten que automáticamente 
emerja el elemento aporético en su pensamient 
Ls yenes cian de boy spas cuca de o 
predicadores y los maestros hablar de la incomprensibili- 
dad dela naturaleza divina. Por eso la idea de que la altura 
de nuestro conocimiento humano de Dios, lejos de ser una 
fuente excepcional de sabiduría, no es más que una mera 
gra cn el octano del ombroso minero de Dios, par 
vente podría sonar alarmante, Pero Santo Tomás, en 
su obra, no muestra la menor vacilación al poner en aro, 
una y otra vez, la verdadera profundidad de nuestra signo- 
rancia», Por eso, en la Summa theología, dice: «ni un cató- 
lico ná un pagano conoce la naturaleza de Dios tal como él 
es en sí mismos.* Y, en el comentario Super Bocthíum de 
Thinitate, dice: wen la última epa de nuestro conocimien- 
o, Dioses finalmente conocido como desconocidos. 
Podría dar la impresión de que un lenguaje tan pode- 
roso sugiere que el Aquinate es de la opinión de que no 
podemos hacer afirmaciones verdaderas sobre la naturale- 
za de Dios. Pero, en realidad, como señala Brian Davies, 
según Santo Tomás podemos conocer muchas cosas sobre 
Dios —que es amoroso, bueno, poderoso, etc. Entonces, 
¿qué implica afirmar que «no podemos saber qué es Dioste 
Davies lo explica así: »para comprender su posición, nece- 
sitamos entender que según él sabemos qué es algo cuan- 
do lo podemos definir. Más precisamente, sabemos qué 
«s algo cuando podemos ubicarlo en términos de género. 
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¡especio».* Pero «ubicar» a Dios de esc modo, imaginar 
ue podemos comprende a Dios como un cienfico com 
prende objetos del mundo conocido, sería un comnoci- 
miento que no merece la pena tener, Un dieu defini ext un 
dica fini. 

Por supuesto que Santo Tomás es bien consciente del 
maravilloso conocimiento que recibimos a través de la fe, 
Sin embargo, el aspecto que quiere destacar en lo referente. 
a la incapacidad de muestra mente para captar el incfuble 
misterio de Dios es tan importante que está dispuesto, en 
ocasiones, a arriesgarse a sonar Casi como un agnóstico, 
Obviamente, ni por un instante olvida la plenitud de la 
revelación de Dios en Criso. Pero lo que hace de esa revela- 
ción algo tan extraordinario esel hecho de que en su núclco 
no hay simplemente un fro puñado de dogmas propuestos 
para que los aceptemos, sino más bien una Persona Divina. 
que se nos hace presente en todo su misterio, Con respec» 
1 al sagnosticismo» de Santo Tomás, el dominico Victor 
White se pregunta: «si Santo Tomás tiene razón cuando 
dice que no podemos conocer qué es Dios, entonces, ¿no 
volvemos a un desnudo agnostcismo?+ Y responde: 


La posición de Santo Tomás difiere dela de los agnósticos 
mmodemos e que mien quee aposicsno modern 
ie simplemente «no sabemos, y el universo e un en 
etc, a om ds 10 anos cuál a 

sabemos que hay un misterio detrás de todo 
ln y des llos sona aut 
un enigma. A este Desconocido le llamamos Dia. Si no 
hubiese Dios, no habría un universo que fuese misterioso y 
adi que quedase desconcertado" 


2 Véase Bana Davis, Zi Turf Thomas Aquí, Ox, 1993, 41 
1 Véase Vice Wie. Gad e Unbntn. London, 1956, 
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Una gran parte de la fuerza contemplativa de la teolo- 
gía del Aquinate s la resolución con la que está desermi- 
ado a explorar, tan lejos como sea humanamente posible, 
las profundidades de ese misterio y sin embargo, al mismo 
tiempo, a reconocerse vencido al final, dominado por la 
pura maravilla de lo que contempla. En un momento de 
Contra Gentls, dice: «si contemplamos el misterio de la 
Encarnación seria y reverentemente, encontramos ahí tal 
profundidad de sabiduría que nuestro conocimiento hu- 
mano queda abrumado por ella... Por eso a todos los que 
«consideran las cosas reverentemente, las razones para este 
misterio les parecen cada vez más maravillosas (semper ma- 
gís ac magi admirable)». 


10. EL COLAPSO, EL SILENCIO: 


En el último año de la vida del Aquinate los que es- 
taban más cercanos a él señalaban que estaba volvién- 
dose cada vez más abstraído, cada vez más absorto en la 
contemplación. Por supuesto, durante años, a Tomás le 
daban accesos de distracción. Pero esto fue algo distinto. 
Fue ciertamente diferente en intensidad. En completas, 
durante el canto del Media vita, su rostro estaba bañado 
en lágtimas. Y durante la misa aparecía en ocasiones com- 
pletamente abrumado por el misterio que estaba celebran- 
do. El domingo de Pasión de 1273, con un gran grupo 
de personas presentes en la misa, se notó que de sus ojos 
Auían la lágrimas y su éxtasis era tan profundo que en un 
momento tuvieron que sacudirle para que pudiese volver 
en sí y continuar con la celebración." El 6 de diciembre, 


ación mini queno se abro o mino que ua esperiencia máis. 
Véase H. MeCabe Gud Sol Met, Loadon, 2005, p. 13. 

1 Sara comer God, 1-4, 3, Lenin, vol 15, p. 173. 
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varios meses después, encontrándose de nuevo en rapto 
durante la mis, ocurrió algo, un suceso de gracia tan ver- 
daderamente abrumador que iba a suponer un cambio en 
Ar iión de que hubo de 
impresión de que hubo dos aspectos en ese su- 
ceso csoedinaio, un mapeo sion y uno icon. 
ún James Weishcipl, «la base fisica del suceso podría 
sido... un colapso agudo de sus capacidades fisi- 
«as y emocionales a causa del exceso de trabajo»,** Que 
una profunda experiencia mística pueda ir acompañada 
en ocasiones de un colapso fisico completo lo señala en 
sierto lugar el predicador y mísico dominico Juan Taule- 
xo, Dice: sun hombre puede morir por un corazón roto, 
debido a que Dios actúa en él tan vehementemente que 
«es más de lo que puede soportar», Y otra vez: «más de 
un hombre ha muerto de esto, entregándose tan com- 
pletamente a estas obras maravillosamente grandes que 
su naturaleza no pudo resisio y se desmoronó por el 
esfuerzos 9 
¡Se mos cuenta que tras la misa de esa mañana, el 6 de 
diciembre de 1273, Tomás «colgó sus instrumentos de es- 
«rivura». Nunca completó la Summa. Cuando su perplejo 
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asistente, fray Reginaldo, le preguntó: «Padre ¿asa dejar 
sta gran obra? Tomás le respondió «no puedo seglr.. 
“Todo me parece paja en comparación con lo que he visto y 
con lo quese me ha sevlado» 

e dr se esteril 
palabra final en Y «sl no 
ie rot apio, qu no Lec ada que dE Sl 
plemente significa que lo que el había islumbrado en su 
Enass caba totalmente fuera del alcance del pensamiento 
yl discurso humanos." Años antes, en un tratado sobre 
a Trinidad, había escrito: «Dios es honrado por el silencio, 
mo porque no podamos decir o conoce nada sobre dl, xino 
porque sabemos que somos incapaces de comprenderlo”. 

laude os nestor sti cotenios e 
«l present capítulo, no tengo ninguna duda de que Santo 
"Tomás fue un gran inclecual y un gran —aunque discre- 
vo mísico, Emoy convencido de que ca esla ruón por 
la que el «silencio» del que habla —el silencio que honra 2 
Dios puede detectarse ene las línas y las palabras de 
casi odo lo que escribió, En siempre un allencio de atención 
x la Palabra de Dios, el silencio dela gracia de la escucha, 
«l silencio de una mente continuamente asombrada por la 
plenitud radiante de laverdad revelada en Cristo. Es un i- 
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lencio de obediencia voluntaria a La voluntad del Padre y al 
menor movimiento de las obras del Espíricu. Es un silencio 
de amor, de comunión trinitaia, un silencio de intimidad 
y amistad constante, un silencio que denota precisamente 
lo opuesto a un mero monólogo intelccrual, Es un silencio. 
que, aunque contemplativo del hecho de que Dios está más 
allá de todos los pensamientos humanos, de todas las palas 
bras humanas, no desdeña nisiquiera por un momento las 
Humildes palabras que usamos cuando tratamos de hablar 
de Dios. Es el silencio de una mente completamente en 
paz en la contemplación de la verdad, sin embargo siem- 
pre, sin descanso 1 squad de una compresión más 
vn silencio que respira con aquella lib 
de espíritu que procede de la contemplación de las cosas 
eternas, y sín embargo permanece comprometido siempre 
con la tarea inmediata del momento. Es el silencio de un 
hombre que vivió durante años en medio de las riñas y con- 
ficos ordinarios de la academia, y que sin embargo pudo 
sentirse, en cierto modo, a gusto y vivir una extraordinaria 
vida interior, Es el silencio de un místico en el campus. 
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2 
Cuatro oraciones: la influencia 
de Humberto de Romans 


L. INTRODUCCIÓN: 


De las muchas descripciones de la vida de Santo To- 
más que nos han legado, yo diría que, con mucho, las 
más conmovedoras y vividas son los relatos de sus últimas 
horas y días, y especialmente el relato inolvidable de las 
últimas palabras que dijo antes de morir. Según Pedro de 
Montesangiovanni, que estaba presente en el monasterio 
de Fossanova cuando Tomás murió, y que fue también 


AUS y de muchos dominicos y fralles menores, Santo 
"Tomás, aunque estaba claramente enfermo y moribundo, 
dijo “muchas cosas bellas' relativas a la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía».? Varias de estas pde 
tramos registradas en algunas de las primeras bic 

Santo Tomás. He aquí, por ejemplo, el relato que nos da 


rin pla Cn MU Teo 
Aa eli 


si 


Bernardo Gui: 


tónficso esto sinceramenter. Entonces, con lágrimas y 
devoción, recibió el sacramento dador de vida. Pero antes 
(según el informe) dijo también estas palabras: «O 
¿de mi redención y alimento de mi p 


¡No es sorprendente que Santo Tomás exprese una creen- 
cian firme enla Presencia Real en et momento de su vida. 
Fer aquellos lectores amilrizados lo con e engje y 
«el discurso impersonal yescolástico del Aquinate, es 

el modo personal y directo con el que Tomás se dirige a Cris 
to en la Eucaristía. Aquí, el gran teólogo no está pensando 
especulaivamente —en abstracto, por así decir— sobre el 
misterio de la Eucaristía. No. Con una inmediatez extasiada 
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y contemplativa toda su atención está Fada, podemos decir 
<nel Pan de Vida. Y habla tan íntima y directamente a Cristo 
que, cuando leemos sus palabras, estamos, en efecto, oyendo 
por: a un santo en oración. 

A lo largo de los siglos se le han auibuido a Santo To- 
A ei y fan 
queza, y unas pocas han a ser bastante bien cono- 
cidas (La oración antes del estudio, por ejemplo). Pero, en 
su mayor parte, las Pie preces, las oraciones atribuidas al 
santo, han recibido relativamente poca asención.! Así pues, 
¿cómo valoramos hoy su carácter ral y su estaruto? ¿Es por 
Sible que esas oraciones scan realmente obra del Aquinate? 

Lo primero que hay que señalar es que las Pae pre- 
de nose encuentran en logo aca de sabras dl 
“Aquinate preparado en el momento de su proceso de cano- 
nización, Este hecho que va en contra de su a 
venticidad. Pero el catálogo se ocupa sólo de las que llama 

encajen bajo esa 
particular rúbrica o categoría. La celebrada oración Adoro 
generalmente como uno 
de los logros más delicados del Aquinate, también quedó 
excluida del catálogo de canonización. Y eso no carece de 
significación. Digo esto porque el Adoro se no se compu- 
0 como himno (como hoy tiende a creer la gente) sino 
más bien como una oración privada. Por eso, tenemos una 
importante evidencia para sugerir que el Aquinate no fue 
en ningún caso reacio ala composición de breves textos u 
oraciones devocionales a la manera de las Pie peces, 

Ninguno de los manuscritos que atribuyen las pres 

a Tomás de Aquino es anterior a silo XIV. Sin embargo, 


“Pue encomraa la raciones anto en las ediciones de Husa omo. 
de Mai de la bea dl Aquino Bs, vol. 6 (Reorina) pp. 584-5 
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cuando las oraciones aparecen en forma manuscrita son 
casi siempre atribuidas al Aquinate, y nunca 2 otro autor, 
Este hecho, en sí mismo, no e, por supuesto, una prucba 
definitiva de autenticidad, E incvitablemente persisirán las 
dudas de un tipo u otro en las mentes de los estudiosos 
«en lo que respecta a la cuestión de la autoría, Pero mere- 
e la pena señalar aquí que un número impresionante de 
comentaristas, a lo largo de los últimos cien años, no ha 
tenido dificultad en reconocer al Aquinate como el xuror o 
probable autor de las Púaeprecs. 

Orto Hermann Pesch, por ejemplo, comentando las 
Píae preces en 1998, subrayó: smerece la pena estudiar los 
textos para ver cómo toda la reología de Tomás se refleja 
en una piedad vivida.* Muchos años antes, el estudioso 
dominico A.-D. Sertllanges, había publicado una traduc- 
ción al francés de las Pia prees y al presentarla obra, dejó 
«lara su convicción de que las preces merecían er agrupadas 
«bajo la alta firmas del Aquinate: «la profundidad y estruc» 
tura de estos escritos corresponde tan bien con la doctrina, 
el eso y el movimiento natural del pensamiento tomista 
que aquellos lectores que estén más familiarizados con las 
obras del Aquinate son aquellos que menos pueden dudar 
de la marca del Aquínate» 

En años más recientes, as Piaeprees han aaído laten- 
ción de la estudiosa alemana Lydia Maidl* Aunque básica- 
mente negativa en su valoración, Maidl está indiiariamente 
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cir amplio. pasean on condiciones de amenicdad muy ac 
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abicrta a la posibilidad de que el Aquinate pudiese ser real- 
E por varias rones 
se muestra mucho menos impresiona: 
ue AD; Solas pr de profundidad y crucines 
de algunas dels oraciones? Las aspecos que preena son 
estimulames y de un interés muy considerable, Tendré la 
oportunidad, por ello, de reflexionar sobre lo que ella tiene 
que decir cuando comente las oraciones individuales. 
Las Piae preces son obras de prosa, no de poesía. Pero 
en el latín original hay, a vecs, bajo la superficial desnudez 
del lenguaje, un claro patrón broncínco de pensamiento e 
imagen, una sensación tan marcada dela forma además del 
contenido, que el efecto mo es distinto del de un 
buen verso. Y esa es una de las razones por las que, al tra- 
dcir las al inglés, me he apoyado en el uso dela 
lncas y sangrados para sugerir algo de la contro- 
estructura y la energía rítmica delos textos originales. 


Lo que ha impresionado mucho alos lectores del Aqui- 
ate alo largo de los años es la consonancia de pensamien- 
toy de imagen e idea, que parece que existe en- 
vue las oraciones atribuidas al Aquinare yla visión teológica 
que expresa en sus oras obras. Lydia Maidl, por ejemplo, 
llama la atención sobre el hecho de que los temas expresa: 
dos en Concede michi (la oración para ordenar sabiamente 
la vida) son temas «caros al corazón de Tomás». Y conti- 
ús: els virudes características del modo personal de vida 
de Tomás (obediencia, pobreza, castidad) y de su enseñanza 
sobre las virtudes son consideradas una por unas.!! A pesar 
de ese impresionante reconocimiento, Maidl decide al final 
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que el Aquinate probablemente no es el autor de Concede 
michi, y tampoco es probable, en su opinión, que sea el 
autor de ninguna de las otras oraciones que se le atribuyen. 

Entre las razones que presenta para justificar esta deci- 
sión, resalta una en particular: lingúísticamente —dice—. 
rodas estas oraciones se diferencian del mundo conceptual 
escolático que Tomás usa en sus obras teóricas». Pero, ¿es 
esto cierto? Y ¿estamos por elo obligados, en nombre de 
la sera crudición, a ir contra la marca de la tradición y a 
quitar la oraciones de las manos del Aquinate, por así de- 
«ir, entregando la propiedad yla autoría a algún dominico 

anónimo? 

A primera vista, podría parecer de sentido común espe- 
rar que las oraciones de un escolástico notable como Tomás 
de Áquino estuviesen marcadas por el lenguaje distintivo 
del escolaticismo medieval. Y podría pensarse que no es 
menos natural esperar hallar en los sermones atribuidos al 
Aquinate la misma clara distinción lingúístia. Pero, en el 
«caso de los sermones, hay una notable ausencia de discurso. 
escolástico, una tendencia a evitar el lenguaje académico 
que normalmente asociamos con la filosofía y la teología 
tomistas, Sobre este aspecto, Mark-Robin Hoogland dice: 
«Tomás apenas usa términos teológicos en sus sermones 
académicos. Podría haberlo hecho, dado que la mayor par- 
te de su público los habría entendido. Sin embargo, el len- 
guaje de Tomás en estos sermones es impresionantemente 
sencillo y simple; parece que no quería alardear, como ha- 
cían algunos de sus conter 2 

“Creo que lo que Hoogland dice aqui respecto a los ser- 
mones puede aplicarse, con al menos la misma fuerza, alas 
peces atribuidas a Santo Tomás. En modo alguno debería- 
mos esperar que éstas fuesen aplastadas por la terminología 
md poz 
9 Vis MER Hoogland (od), Inomdación en Thomas Aqua: The hc 
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escolástica. Lo que podemos esperar, no obstante, es en- 
«contras, en las plegarias, ideas y temas correspondientes ala 
visión central de la teología del Aquinate, temas caros a su 
corazón. Y esto es precisamente lo que descubrimos una y 
tra vez en las Púae preces. 


2. La rewescia ox Homero Da RoMANs 


Pero, ¿y las fuentes que subyacen alas oraciones? ¿Es 
sibe que, desde dento de la tradición, destaque un autor 


que 
en alguna de las preces? Precisamente sobre este tema Lydia 


que ver con una fuente —una fuente que está 
tras varas oraciones una carta, una enviada a todos 
Jos frailes de la Orden dominicana durante la vida de Santo 
Tomás, y escrita por el Maestro de la Orden, Humberto de 
Romans.'*El alcance de la influencia de est texto sobre las 
oraciones e noble En uno de a oraciones encontramos 
o sólo expresiones breves, ino frases completas recogidas 
<sumidas en el exo poserior De ah que haya quepreguns 
tarse: ¿es probable que el Aquinate se hubiese dejado infuir 
de ese modo por su anciano yreverenciado contemporáneo? 

Lo primero que hay que señalar al respecto es que el 
Aquinate, en sus diversos escritos, siempre estuvo abierto a 
dejarse infuir por muchas y diferentes fuentes y voces. Una 
vez, en una homilía dada en París subrayó: «no deberíamos 
abrir nuestros oídos sólo a una persona, sino a mucha gen- 
te». Y, cn la misma homilía, citó el Eclo 6, 34: «Acude a la 
reunión de los ancianos: ¿Y te encuentras 2 un sabio? Jún- 
tarea dle? Por supuesto, es probable que estos sancianos» 


bas Hambre, Oper de va regular ol. 1, ción Masies, 
Roma, 1956, Maid express la Der Marian Shlomer 
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o estén presentes fsicamente Pero, al final, como explica 
Santo Tomás, eso no supone una diferencia: «si no tienes 
abundancia de gente, aún tienes abundancia de textos». 

a Epístola de Humberto de Romans no era un texto 
“ordinario. No sólo estaba bastante bien escrit, en un pecu- 
lía esilo epigramático, sino que poseía una profundidad 
de comprensión sobre el carácter de la vida y la observancia 
religiosas que ciertamente habrían inspirado a muchos de 
Jos jóvenes dominicos que la leyeron. La carta se envió a 
rodas las provincias de la Orden en un momento en el que 
el Aquinate estaba enla treintena o a finales dela veintena. 
Naturalmente, a esta distancia temporal, es imposible saber 
exactamente qué impacto tuvo la arta enel joven teólogo, 
Pero lo que sabemos con certeza es que la cata tuvo una 
profunda influencia en el individuo que escribió las peces, 
Y respecto la identidad de este individuo, una cosa está 
«lara: fue un frlle dominico, y un dominico con dones 
intelectuales manifiestos. 

Pero ¿fue Santo Tomás el frlle en cuestión? Maidl pa- 
soce señalar algo revelador cuando dice que las oraciones 
representan lo que podría lamarse el «lecho de roca do- 
minicano original»* Lo que quiere decir con esto es que, 
aunque ls oraciones peticiones que eran también 


expresan 
las del dominico Tomás de Aquino, al menos en términos 
generales... no cabe esperar encontrarlas cuestiones que le 


Vs Sapo cities Frarar Puedescorm. XL, De ia adn vol. 
2,4. Márien, Roma, 1956. 136. 
8 a Mat, Zim on Aiguín p91. 
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movían personalmente y de un modo particular». Pero ¿ 
so realmente as? Y ¿enc run Mar cuando conti 
afirmando que cieras «tendencia e imágenes vulgarizado- 
vas (vulgariserende Tendencen und Bilder) emergen en las 
raciones que también encontrarse en una forma 
similar en Humberto, pero que Tomás no usa, ni siquiera 
en sus sermonc 

Para tratar de resolver esta cuestión será necesario exa 
minar con cierto detalle las pocas oraciones que muestran 
vna influencia inconfundible de Humberto. Hay cuatro: 


1, Concede michi: oración para ordenar sablamente la 
2D sm ob 

“omnipotens: oración para obtener la virtudes. 
3, Laudo,glrifico, benedico; oración de alabanza. 
A Te Desi is omelaconás crió para lanar el 


Lo que Maidl llama «tendencias e imágenes vulgariza- 
oras» es algo, se mos asegura, que no cabe esperar siguiera 
encontrar en los sermones de Santo Tomás. Pero ¿es eso as? 
El tono de los sermones, es verdad, es en su mayor parte 
un tono muy controlado y desapasionado. Pero hay oca- 
siones, y bastantes, en las que Santo Tomás, en su preocu- 
pación por comunicar el mensaje del Evangelio, deja claro 
que él no es en modo alguno reticente a manifestar una 
«lea stendencia vulgarizadora». En ocasiones, de hecho, 
mo duda cn emplear exemple e imágenes bastante vivas para 
ayudar a presentar la fuerza de este mensaje? Un colo- 
rido ejemplo que da es cl del pie de un hombre que, de 
modo antinatural, crecía más que el otro y, como resulta- 
do, requería atención médica. Lo que Santo Tomás trata 
A 
2 nz amo, To, quis, glcodo concen ejemplo 
de Hume de Nom, que gx componer ama cli de comple 
A a 
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de mostrar es que, para crecer en sabiduría, el desarollo de 
la mente humana no debe atrafars, sino que debe seguir 
el ritmo del resto del crecimiento de la persona, Pero la 
¡imagen legida, hay que decirlo, es ciertamente 
Yn otra ocasión, a mitad de un sermón predicado el 1 
de diciembre de 1269, Santo Tomás, incapaz de ocultar su 
frustración por el hecho de que se predicasen herejías en el 
lugar en el que vivía, o sia querer disimularla, € 
altea acotada ls y ica modo 
de expresión, alto y caro, y en la primera persona 
del » Jobre cinos asuntos me adela Ómbrer de 
1) Una vez se dijo que era malo que las herejías 
se preicsen en Lombardía, pero hoy x predican en exa 
misena asa 
Las «tendencias e imágenes vulgarizadoras» que Lydia 
Maidl afirma que se encuentran cn las Píae preces la con- 
vencen de que la obra probablemente no es del Aquinate. 
Pero ¿qué quiere decir exactamente con esta frase parti- 
cular (owlgarisierende Tendenzen und Bilder)? No hace fal- 
(a decir, por supuesto, que las prees vendrán tn carácter 
diferente del de cualquiera de las otras obras atribuidas 
al Aquirare, Las oraciones son, por su misma naturaleza, 
más cautivadoras, de un modo inmediato, y más penona- 
les que, por ejemplo, un tratado académico o un sermón 
público. Según esto, el carácter personal de la precs en sí 
mismas no puede tomarse como Un rasgo que Vaya con- 
tra la autoría posible/probable del Aquinase. Si tal fuese el 
caso, uno se vería forzado a negar autenticidad al carácter 
personal y maravillosamente directo dela breve pero inol- 
vibe cesión que el Aulos cea Co Jo ans 
su muerte. 


3 PJ Sri ne Fi Sandy er Epic Shea ar 
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hl texto. cial en la de las cuatro Piae preces 
"nos interesan aquí puede encontrarse en el =apéndice 1» del 
final de ete líbro. Lo que sigue es una nueva eraducción:* 
de las cuatro oraciones con un comentario extenso de cada 
una de ellas Por supuesto, hay otras Páae preces atribuidas 
al Aquinare —algunas de ellas notables por derecho 
pio— pero en este capículo prestaremos atención exclusi- 
vamente a las cuatro oraciones ya mencionadas. 


(1) Oración para el sabi ordenamiento de la propia vida 


ON Dios miei, 
concédeme 

auela que place 
has deceo ardinemene 
Ja tnvenueprudetemente, 
Ji ess cms pue 
a 


y joa de nomibr, 
as 


y haz 
que conos 
que quieres que haga 
aródame 


y necesario 
para bien de mi alma. 
Que mi camino, Señor, 
a tuyo por enter, 
honesto y perfecto, 
que 0 me quiebre 
len a prosperidad 


2 «A ingl dic exo orinal. osos la vemo castellano En 
la ración de oraciones he ed la aduccin dl autos coma 
exo aio dl Aquinate(N,de 7). 
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sien laadvenidad 
de modo que, en la prosperidad te dé gracias 
y en la adversidad 

ni exaltado Ñ 

enaquéla 

ml abuido en éta. 

Que no me regocje 

en mada 


a menos que me lleve a, 

ml me entrstezca 

por nada 

menos que me aleje de 
desee 


iii 
todas las cosas 
pl a 
a causa de te 


me se tedioso, 

y que no desce nada 
aparte de. 

Que todo trabajo 


dirigir mi corazón a 
Frecuentemente 
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Haz que coria ami prójimo 


sin hipocrea, y 


al que ninguna perversa intención. 
pueda torcer. 
Concédeme, Señor, 


sabiduría para encontrare 

persceranca Jara Fdlidad. 
para esperarte con fidel 

y confianza para abrazarte Finalmente. 

Concédeme que 

como penitencia 

sea aigido con tus penas, 

<n el camino de la gracia 

se de us beneficios, 

y mo gloria, dis 

cus gonos enla patria. 

Amén. 


Oración para el abio ordenamienso dela propia 
Fotmmobd ss 


A La búsqueda de la 


lara 


Esta es, sin duda, la más bella de las cuatro oraciones 
que vamos a considerar. Desde la primera fase ala última 
manifiesta una tranquila y, sin embargo, urgente derermi- 
nación, tanto de la mente como del corazón, a entregar 
todo a Dios. La oración la dice un hombre que pide el 
conocimiento vivo de Dios, Pero, aunque es una oración 
claramente compuesta por un intelectual, la sabiduría que 
se busca no es un mero conocimiento intelectual. Es más 
bien esa sabiduría de espíritu que afecta a cada aspecto de 
la vida, tanto interior como exterior. 


Si se me pidicse que eigicra una frase de sta oración 
que, destacase típica del Aquinate, sin duda yo seleccio- 
maría la siguiente: sordína statur menon» (pon orden en 
mi vida). Lo que la oración pide e, sobre todo, el don de 
sabiduría. Y una convicción fundamental de Santo Tomás 
ds que es éste es el don o capacidad especial del hombre sa. 
bio para poner las cosas en orden: esapienis st ondinare» 
Para Tomás, como teólogo y filósofo, el individuo verda- 
'deramente sabio es la persona que conoce a Dios como la 
Causa supremas y puede, en consecuencia, a la luz de esc 
conocimiento, ver y comprender otras «causas» en relación 
"unas con otras y con Dios, y sí empezar «a poner las cosas 
en orden».* Sin embargo, en lo que respecta a la cuestión 
del conocimiento sobrenatural, esta capacidad nunca se lo- 
gra solamente mediame el esfuerzo humano, Tomás repite 
una y otra vez que es siempre un don del Espíritu. Y eso 
explica, sin duda, la callada insistencia y humildad de los 
fragmentos y frases de petición. 

Dado que, en ocasiones, la oración cristina toma la 
forma de petición de ayuda a Dios y a veces incluso de 
súplica de la asistencia divina, puede caicaturizase fácil 
mente como una forma de comportamiento humillante y 
servil, una actividad que, en cierto modo, socava la digni- 
dad de la persona humana. Pero el autor de esta oración 
particular, aunque en manera alguna sea reticente revelar 
la profundidad de su necesidad de gracia, e pone ante no- 
otros y xe pone ante Dios con una inequívoca fuerza de 
presencia y fuerza de carácter. Creo que algo de esc carácter 


oso dice Fla, l comico de u Mea e anu del hombre 
O cndenaz: La inn de eo es que la sabiduría e la perfcción o rn 
más pudes cua eraceíncs es conoce el eden: 

E ECST. MUI 945,21. Toma e Hon dic: esop ns 
condi de que abría e e conocimiento e lacas 7 
Fcadad más fndamental, y ques acividados principales so: () comen 
as o bid, (2) hacer Js tato de nariz tica mo pcia 
Lean de ea contemplación, y (9) poner as cosas en one. Vel «Ap- 
Fendi de, Same sel, Black Edicion, vol 35, pp. 200-1 
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se revela en los adjetivos fuertes y radiantes que elige cuan- 
ana era aa 
clase de persona que descarí legar a ser sobre odas las co- 
sas con la ayuda de Dios, es decir, vigilante, noble, invicto, 
libre y honesto. 


Dame, ulsimo Dis, un cod vilame 
que ningún pensamiento curioso 

jeda alejar de. 

un coraón noble 
que ningún desco indigno 
nunca enviece, 

Dame un corr vico 

que ninguna tribulación 
pueda facgar. 
Dame un corazón libre 
al que ninguna violenta tentación 
pueda eclaviza. 
Base un corn honesta 

que ninguna perversa intención 
pueda aferran. 


Ojeando estas cinco breves peticiones uno toma con- 
ciencia no sólo de un devoto hombre de oración, sino tam- 
bién de alguien bien educado en el conocimiento del co- 
razón humano, familiarizado con sus virtudes y vicios, sus 
debilidades y sus heridas, sus miedos y anhelos, y su irre- 
primible capacidad para la grandeza. Lo que el autor desea 
son —si— los dones de Dios, pero parece que lo que le im- 
porta aún más que la vida misma es el Autor de la Vida. La 
sección de la oración que comienza con la frase «que no me 
regocije en nada a menos que me lleve a ti...» es elocuente 
a este respecto. Aquí, las declaraciones insistentes de deseo, 
repetidas una y otra vez, delatan una pasión contemplativa 
que, en mi opinión, es tan radical en su urgencia y anhelo 
como la del gran teólogo y poeta místico San Juan de la 
Cruz. El autor dice, por ejemplo: 
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Que sodas las cosas pasajeras 
queden sin valor para mí 
Acusa det, 

y que todas las cosas 
que son tuyas 

me scan queridas, 

y cda Dios, 

obre todas las cosas 


Lo que inmediatamente me viene a la mente, cuando 
leo estas líneas, es la famosa réplica que Santo Tomás hizo a 
la voz que oyó que le hablaba desde el crucio en Nápoles: 
«Tomás, has escrito bien de mí; ¿qué recompensa quieres 
que te dé por tu trabajo?» Y la respuesta: «mil ná se, Domi- 
mer: «Señor, nada sino a ti»? Merece ponerse este «nadas 
—nil— junto al snada, nada, nada» del místico español. 
Cuando se presta esa atención sin distracciones, contem- 
plativa a Dios, ésta no niega en lo más mínimo, por su- 
puesto, la capacidad ordinaria de vivir una vida humana 

Tor el contrario, hace que la vida sea más com- 
pleta, más satisfactoria, Pero para el autor de la oración lo 
que importa más incluso que la vida misma es el Autor de 
la vida. Y qui sala pr por la que la oración gue 
acto seguido hablando del trabajo y el descanso humanos 
«en relación con Dios. 

La cuestión del trabajo es, por supuesto, discutida en 
ca para por Sanso Tombs Es la Snes, una del sobje 
«iones» que se ponen respecto al asunto afirma que, a dift- 
rencia del carácter llevadero de la contemplación, en la que 
.n0 hay esfuerzo bajo la cargar y uno, por consiguiente, 
puede disfrutar una vida informada por la sabiduría, en la 
vida activa todo trabajo es claramente «tediosos (tem): 
«trabajamos bajo una gran carga de necesidad» y no en- 
contramos descanso.” Santo Tomás, discrepa de esta idea 
e insiste en que el trabajo no tiene que ser experimentado 


= Véa Alber nd Th Slacd its y 265 
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siempre como algo «amargo». Puede transformarse desde 
deraro por la gracia de la sabiduría, porque la sabiduría, 
proplamente encendida, n es sólo para la contemplación, 
sino que es1una ayuda necesaria y también una guía para la 
vida activa, para la vida del 

Dic a o PA 
manos no se sigue amargura o trabajo; antes bien, la amar» 
ur se trueca en dulzura y el trabajo en descanso». Un eco. 
minúsculo, pero significativo, de esa enseñanza puede oíne 
hacia la mitad de la oración que pide la sabiduría: «que todo 
1rabajo que haga por ti meca dlioso, Señor, y todo repo» 
s0 que no descanse en tu presencia me sea tedioso», 

Cuando, después, la oración se acerca a la conclusión, 
hay una notable repctición de las palabras «tú» y «tuyos. 
Menu y corazón etán censrados en Dios y sólo en Dios. Y 
si eso no ya era obvio antes en la oración, ahora se vuelve 
extraordinariamente lao: la mente que está ras la oración 
«s una mente en continua búsqueda del conocimiento de 
Dios, una mente enamorada de Dios. 


Cortines 
invelgcia par conoce, 

ligenca para busca 
tabla para encon 
conversación quee placa, 
perseverancia ara esperarte con ielidad, 
Y conires para finalmente sbrware. 


B. La cuestión de la autoría 


En su libro, Maid, como se ha señalado antes, habla de 
«asuntos que conmoviecon a Santo Tomás personalmente y 
de un modo particular» y añade que no. 1 esperar 
“encontrar evidencia de esos asuntos precisos en las oracio- 
"es, ya que, en su opinión, las peces fueron, con toda proba- 


bilidad, compuestas por un autor o autores dominicos anó- 
imos que nos son desconocidos, Contra esta teoria, merece. 
la pena señalar que los pasajs reales de las oraciones que en 
su mayoría delatan la influencia de Humberto, son pasajes 
que tocan directamente cuestiones 0 »asuntos» que tienen. 
jun interés muy parúcular y personal para Tomás: primero, 
La búsqueda apasionada del conocimiento de Dios; segun- 
do, el intento, en la vida cristiana virmosa, de encontrar el 
justo medio; y tercero, el anhelo del corazón y la mente por 
“alcanzar los goros del ciclo, el desco de la vida cserma, Me 
parece que el autor de las oraciones esun hombre claramen- 
ve cuidadoso y cultivado en lo que respecea a los pasajes que 
decide incorporar a su texto. Nada de la orida reórica de 
Humberto, por ejemplo, tiene cabida en las oraciones? En 
vez de eso, los pasajes que el uutor clige «tomar prestados» 
de la Epistola son, sin excepción, pasajes de una manifiesta 
sabiduría y una fuerza y belleza indudables, 
“Tomemos, por ejemplo, la sigutente exhortaci 
de la Epístola. en la que Humberto, con elocuencia sim- 
ple pero impresionante, exhorta a sus hermanos a buscar 
el conocimiento vivo de Dios. «en la medida en que esté 
en vuestro poder, esforzos siempre por tener una men- 
te que conozca a Dios, una voluntad que ame a Dios, un 
entusiasmo que le busque, una sabiduria que le encuen- 
tre, una conversación que le plazca, una peneverancia ques 
confiadamente, le espere».! El autor de Concede mich la 
oración para pedir el sabio ordenamiento de la vida, da 
a su exhortación de predicador la forma de una petición 
solemne. incorporando en su texto cas rodas las imágenes 
"He aquí un cjemplo deca rsrica: «que ca uo st, por elo, de 
pen qbo ol e 
"rad cmo alain pane o os pafumes del sn feo, como. 
va do dui cun a eel el dro alo como una o que recibe 
o ceci. Hambre Roman, 7h Ains us ad rio 
Fonz, 1922 pp. 7374. Eto lio en il puede vere n Funda 
ec Pamber, lp. 
2 Huambero de Homar. Esa fur Humber, XEM, Opera de vis 
opor vol, o Maciel. 199630 
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de Humberto, Lo que podría chocarnos hoy, pues parece 
realmente una forma de plagio, en la Edad Media cra una 
práctica considerada totalmente aceptable, Tomás, en una 
de sus homilía, anima a los que le escuchan a «recoger 
las Mores» (carpere fre) de tantos maestros como sea 
sible.* Y puede que hubiese estado más que feliz, por elo, 
al considerarlas palabras e ideas de la cara de Humberto 
«como una cosecha ala espera se recogida. 

El poeta Goethe, en una ocasión, reflexionando sobre 
este tema, pero pensando en particular en el caso del poeta, 
subrayó: «no le pertenecen legítimamente a un poeta to- 
dos los logros de sus predecesores y contemporáneos? ¿Por 
'qué debería dejar de recoger las fores donde las encuentra? 
Sólo haciendo mueras las riquezas de los oros traemos 
algo grande al ser». 

'Úno de los descos fundamentales, expresado tanto eo 
la oración para el ordenamiento (Condece míchi) como en 
la oración por ls virtudes (O Deu omnipoten), es el desco 
de lograr un modo de vida que evite los extremos inne- 
cesarios y se mantenga en un sendero medio, lo que tra- 
dicionalmente se ha denominado wel justo medio», En la 
¡Summa theologiae, Sumo Tomás dice: +el bien de la virtud, 
tanto intelectual como moral, consiste en el medio en con- 
formidad con una regla». 4 Y así, cuando las personas se van 
a los extremos, hay una discordancia respecto a La regla 
medida, «lo cual sucede o bien porque excede la medida o 
bien porque no la alcanza». 

En la Episola de Humberto, encontramos una cons- 
tante insistencia en la importancia de alcanzar, enla vida y 
enla vida el justo medio. Dice: «en todas vuestras 
acciones, huid de los extremos y mantencos siempre en el 


3 Pue Je: Srmo o sb Fire Sandey af Ep Vése Seen 1. 
"Appendie: Sermonca: Open ome src! Tar Parma, vol. 24 2258 
19 Cuado por Harold Nos cn Ze Ani e Infor A Tc Por. 
Oslo, 1973, 52. 


medio (semper in medio vos tnete)o2% Luego, a modo de 
ilustración de lo que quiere decir, continúa diciendo: aber- 
manos míos, sed humildes sin fingimiento, maduros sin pe- 
sadez, prontos sin levedad, temerosos sin desesperación, cs 
peranzados sin presunción, alegres sin frivolidad, pacientes 
sin murmuración»." El pasaje es tan claramente revelador 
y s una ilustración tan aguda y fina del justo medio, y está 
expresado de un modo tan sucinto por Humberto, que no 
sorprende que el autor de Concede michi se sinticsc atraído a 
incorporarlo, cai palabra por palabra, en su oración, 

En este contexto, merece citarse otro breve pasaje de 
la oración. Manifiesta, una vez más, un profundo desco de 
encontrar, en el medio de todos los placeres y presiones de 
la vida, el justo medio: «que mi camino, señor, sea tuyo por 
entero, honesto y perfecto, que no me quiebre ni en la pros- 
peridad ni en la adversidad, de modo que, en la prosperi- 
dad te dé gracias y en la adversidad e sirva con paciencia. 
El tema de cómo tratar del mejor modo con la adversidad y 
la prosperidad es referido en varias ocasiones en la Episol. 
Humberto dice, por ejemplo: «que tu camino hacía Dios 
vaya tanto por la adversidad como por la prosperidad, de 
modo que puedas ser humilde y agradecido en tus éxitos y 
pacense los pesblemas y e la mala sens 

Así pues, por lo que respecta a la cuestión dela «pros- 
peridade y la sadversidada, la influencia de Humberto de 
Romans está clara. Pero el autor de la oración no se con- 
senta simplemente con asumir varias fases y repetirla sin 
al menos un esfuerzo modesto de transformarls. En este 
¡aso, lo que hace no es, por así decir, desarrollar o cambiar 
la dea, sino más bien esa idea en un nuevo y con- 
srolado patrón de palabras, Escribe, en efecto, una nueva 
frase, completa en sí misma, con su propia y distinta caden- 


2 Ecol bet Hamber. L, Opera de ia gar vol. 1937 
» me 
% Humbert ol Ramans, The Argos Ver and Vies. 63, El teo la 
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pineda XI 25. 


n 


ia y ritmo, y que posee algo de la cualidad de un poema 
“en prosa. La fase se abre con una fuerte exclamación: sque 
mi camino, señor, sea cuyo por entero» (Vas mes, Domine, 
“ad te nura si), y acaba refiriéndose brevemente a «prosperas 
yraduersa» con dos frases soberblamente equilibradas: sur 
sn lis nom exsolla, tin isis mon deprimar (ni exaltado en 
aquélla, ni abatido en ésta). 

"Una pista clara de que el autor de la oración que esta- 
"mos considerando no e, como se ha sugerido, un anónimo 
escritor dominico, sino más bien el Aquinate mismo, es el 
hecho de que se puede encontrar una referencia explícita al 
ema de la adversidad y la prosperidad en uno de los sermo- 
"es auténticos de Santo Tomás, All, con palabras que nos 
recuerdan ls palabras utilizadas enla oración, Tomás habla 
de aquellos «que están jubilosos en tiempo de prosperidad, 
pero murmuran en tiempo de advenidad» (quí sanz elaí 
Tempore prsperiatis, et mumurant tempore advercat)” 
En el mismo sermón, Tomás habla también del resultado. 
infeliz que puede seguirse cuando no se mantiene una pers- 
pectiva apropiada sobre la vida tanto en los buenos tiempos 


tiempo de pr 
ferme y murmuren. 

“Así pues, ¿qué hemos de concluir? ¿Hay razones, a la 
luz dela investigación presentada hasta ahora en exe ap 
rulo para creer que Tomás de Aquino es realmente el autor, 
Sl ene lane de Conde mich Din 
lectores llegarán incvitablemente a diferentes conclusiones, 
pero mi propia convicción es que ya tenemos razones suf- 
cientes para hacer esta afirmación. 

Y también hay algo más. Poco después de haber com- 
úpletado mi investigación sobre este asunto, y de escribir s- 


ha or 0% Serman en be Fo e Boh Blesed Vis May. 
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¡us páginas, me nopecé con un elemento vital de informa- 
ción respecto a la autoría del Aquinate de la oración que, 
felizmente, confirma mi convicción de que el Aquinate es 
realmente el autor probable de esta p y bella ora- 
ción. Lo que descubrí es que Concede michi la oración para 
el sabio ordenamiento, ue incluida en la primera Vida del 
Aquinate, escrita por su contemporáneo domúnico Guillr- 
mo de Tocco,” y fue atribuida a Santo Tomás. Este deta- 
lle, manifiestamente ue, no fue conocido por los 
estudiosos hasta 1996, cuando Claire Le Brun-Gouanvic 
publicó una mueva edición acreditada de la Vida." Y eso 
significa, presumiblemente, que incluso una investigadora. 
un ¡como Lydia Maidl, cuando trabajaba en su 
libro, no habría conocido la nueva información relativa a 
la oración del Aquinate. Su obra se publicó dos años antes, 
en 194% 

Por lo que respecta a la edición académica de la Vida, 
Torre dice: «uno de ls resultados más interesantes del a 
tor cx haber establecido la evidencia sobre la base de ma- 
muscrios tardíos, pero fiables, para cuatro versiones sucesi- 
vas del texto, que Guillermo (de Tocco] reclaboró hasta el 
último momento, es decir, hasta la canonización de Tomás, 


Toco conoció al Aquinate hacia lil de via en Nápolos (12724) 
Fe un dera ducado el sano, y u Vid sgerealmene considerada 
mo nues fuere de inormación principal sobr Tomás de Aquino. 

¿5 Vte lav Le Bess Gina, Viteri on The de Aquino de Gul- 
Ame de Toca 29, y 156, Los dos manuscritos osiinals que incluye la 
rain, co la atribución al Aqua, se encuentran en Alemania, Le Brun 
Vos cumeta ens páginas 613. Para encontar infomación eaiva alo 
maras de Conde mí, vés A. 1. Don, «A Pryor subred o 
Acguinas, Domómion Sud | Julio, 1948), pp. 2293 

(5 La edición de Cir Le Brun Gouanwiccomensó como una tes ocio 
val presentada la uiveidd de Monte en 1947. Anc desu cicón de 
la Val edición más xtorizadodinponbe ra la pabicada por Domini 
es Primer en 1912. Ve Vii sacó Theme de quin. 71. 

ME pig que indica claramente que Mail o ca consciente dela ive 
¡ción novedosa de Le Brun sel hecho de que la vesón de Conce mich 
Hacia en sa ib die en vals apesos respeto 4 lave del ro 
ón que Gale de Toco icayó en mu Vid, y aru Samo Tomás 
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el 18 de julio de 1323». La cuarta versión, según Torrel, 
«incluye numerosos añadidos que han permanecido 
édinos hasta ahora». Uno de estos sañadidos» esla oración 
Concede michi. Dada la inclusión de la oración en la Vida 
de Tocco, parece ahora prácticamente cierto que el Concede 
michi es realmente una obra de Tomás. Y si ese es el caso, 
revela algo de enorme interés: una estima manifiesta de fay 
“Tomás de Aquino por su contemporáneo mayor, Humber- 
to de Romans. Hablando en gencral, cuando los. 
discuten la cuestión de las fuentes del Aquínare, la tenden- 
cia es centrar la arención en figuras del pasado lejano, en 
autores famosos como Aristóteles y San Pero aquí 
lo que está en juego es una influencia mucho más cercana a 
su tiempo: la sabía y humilde Epéstola del Bienaventurado 
Humberto, 


LD Torel SeTlmas Aqua: Tb oso amd Jo ir vol 30. 
El sañaidos que eine de mado purclr Tol y 4 muchos 
vos estudiosos esla presencia, en la Via de Toco, de la oración Adoro 
e desa. hecho de va inclusión por pane de Tacos ha simulado ens. 
memente a sribución de est bra ul Aquinae, Dsforanadamene, 
«mbr, poca ninguna atención se ha prestado 4 la nui por 
dde Toe del oca oración. Comede ic, un cuando en opinión de Le 
Brun Gone la sbución e e ración Santo Tomás pu craciamen 
ve del mismo estaa qe la del Adoos dt, Vie Viola sc Tome de 
quie, 53 p. 156. 

9 Es pesao puede queno seal a única ocu enla quel bra 
¿de Ten revela la "de Hambero de Roman. Lconard Boyle OP 
ha eri que el breve prólogo de Saco Tomás la Somme alzas fo 
rectamente infido pur un seso de Hambre, En a Liber de rin 
fica. Humberto ade dl ecos, por el bien deus oye que ere 
cla iran vebonidad ques da sado hay demasiada Tom 
¿le igual modo, en u Prog, deca que la petición po 
*ocado molesta y confió en ls menes de lo oyente. Vém L Bo, 
Paco Huso A Divers Thomas Aqua. Lost La Nene, 2000. 
1-2 Le agrdezos a Conor McDonowgh OP queme haya hecho car la 
sema dee pusj del aba de Bol. 
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La oración Concede michi es una oración que pide la 
sabiduría y el sabio ordenamiento, «Pero “dónde podemos 
pp pregunta Tomás en uno de sus ser- 
mon, di cn un magister o en gente 
que sea más sabía [que tú]. Por eso dice en Deut. 32,7: 
«Pregunta a tu padre», es decir, a un magister. «Porque igual 
que un padre te ha engendrado fisicamente, un magister 
te engendra espiritualmente».* Uno de los consejos pat- 
ticularmente sabíos que el Beato Humberto ofrece 4 sus 
hermanos frailes predicadores, en la Epístola, es «buscar 
“oportunidades para la oración secreta» (Onatiomes furtivas 
quaerite)».0* Parece que fray Tomás se tomó a pecho este 
comes y: un paso más allá. Si la evidencia que 
hemos reunido hasta ahora no esá equivocada, Tomás de- 
cidió a la deta, sin duda) un ei 
secreta» inspirada en un alto grado por la sabiduría de su 
reverenciado contemporáneo, dl Bono Humberto de Ro- 


(2) Oración para obtener ls virudes 


Oh Dios, 

rú que todo lo puedes 
odo lo sabes 

sn principio ni fin, 
dador 


y conservador de las virudes, 
“gate establecerme. 
el firme fundamento de la fe, 
y star protegido 
por el inexpugnable escudo dela esperanza 


Pue Jo: Semen ens Fira Sandy af Epiphany e Tomas quina: 
Qe Academic Semare, . VOZ Véa Bas, vol. 6,083, 1. 1, p. 34b. Merece 
la pena señalar que Tomás conoció personalmente a Humbero de Rormass. 
eno ici presen e el cp neral de la Orden de Valen 
E púcada es Harbor XIV, Opera dev ela, vol. 1, . 30- 
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y estar adornado 
con el vestido mupcal de a caridad. 
Dase la gracia de, 

por la justicia, 

esas fe 

por la prudencia 

¿vir los engaños del diablo, 


ue no sengo, y la 
TAE. 

«en quienes l tienen. 

Que me acuse 

honestamente del mal de culpa 


el bien de mi prójimo, 
sino que siempre dé acia 
por us bienes. 

Que siempre se disciplinado. 
enel vestir 

el modo de cami 

y en ls gestos que uilic. 
Contén mi lengua 

del hablar ocioso, 

impide que mis pies 

«cierra mis ojos 

a la mirada errabunda 
protege mis oídos 

de los tumores. 

Baja mi mirada con humildad 
eleva mi mente 

las cost celestes, 
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déjame desdeñar todo lo tamsiorio 
y ambar ol 
Eoncideme que 
ome mi came, 
Abque mi conciencia, 

dos samos 

ve alabe dignamente, 
e bien, 

Frmine una vida de buenas obras 


enel cuidado de mi propio cuerpo, 
Concédeme, Señor, 
fervor enla contrción, 


pueda hacer lo que está bien 
oque e mero 


para eitarlas 
o sea que trae de comenzar cosas 


” 


Oración para obtener las virtudes. Comentario 
"Una lecura cuidadosa de la Oración para las Virtudes 


revela laramente una cosa: su autor es un tomista entre- 
gado, un escolástico, que escribe en el espíritu de Santo 
"Tomás, o, quizá más probablemente, Santo Tomás mismo. 
Creo que este julio está bien fundado. Porque, por lo que 
respecta l escolasticismo, aunque las palabras de la oración 
scan claras y directas, no están recargadas con terminología 
escolástica, aun cuando lo que podría llamarse la sarquitec- 
vurar de la oración, su estructura interna, 5ca manifieta- 
mente escolástica de parte a parte. 


AL. Virtudes mayores y menores 


Puede ser úil dividir la oración en tres secciones: pri- 
mero, una sección sobre las virtudes principales (desde 
Oh Dios, tú que todo lo puedes» hasta «tolerar con par 
ciencia la adversidad»); luego una sección relativa evitar 
el mal y hacer el bien (desde «dame el bien» hasta «una 
muerte santa»); y finalmente, una breve sección relativa al 
sabio ordenamiento de la propia vida, tanto interior como 
exterior (desde planta en mí, Señor» hasta «hayan sido 
completadas»). 

La oración se abre dirigiéndose a Dios, «que todo lo 
puede y todo lo sabe», el Dios asin principio ni fin», que 
sólo él es adador y conservador de las virrudes». Las cosas 
que se piden son, en primer lugar, ls tes virtudes teolo- 
pales de fe, esperanza y caridad y, en segundo lugar, las 
cuatro virtudes cardinales de justicia, prudencia, fortaleza 
y templanza, Las gracias, que el autor enlaza aquí con la 
templanza y la fortaleza, traen inmediatamente a la mente. 
dos necesidades o preocupaciones particulares que se 5e- 
alaron antes en la Oración para el Sabio Ordenamiento, 
a saber: mediante la templanza, ratenerse al justo medios 
y, mediante la fortaleza, «soportar con paciencia la adver- 
sidad». Esta sección introductoria se distingue por una 
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claridad de expresión casi científica y por una simetría de 
forma. 


En la segunda sección, la palabra clave es «bueno» o 
bonum». Se abre con una oración que pide la gracia para 
usar bien las cosas buenas de la vida, y concluye con una 
oración por el «progreso en el bien» y para «erminar una 
Sid de huóna bear cos una mineria La palabra 
«bomum», en esta sección, se encuentra en varias formas 
diferentes, y dos veces se pone en contraste con la pala- 
bra smale o «malum». La oración habla en primer lugar 
del «malum culpae», el mal de la culpa o la ofensa, y luc- 
go pasa a hablar del «malwm penae», el mal de la pena o 
del casigo. Puesto que en el contexto real de la oración, 
este último término se refere al castigo divino, surge la 
pregunta: ¿en qué sentido puede decirse que el castigo de 
Dios es smalo»? Santo Tomás, al escribir la Summa, ofte- 
ce una respuesta meditada. Y en el proceso, usa la misma 

 emalum poenae», distinguiéndolo del «malum 
'culpac». Dice: «de Dios, en verdad, nos puede sobrevenir 
el mal de pena (malum poenae), que no es mal absoluto, 
sino mal relativo y bien absoluto». 

La sección tercera y final está menos estructurada que 
las dos secciones precedentes, pero se refiere directamente, 
en un momento, a la svida buenas (obonam vitam»), y da 
voz también a algunos descos simples y prácticos relai- 
vos a alcanzar la sabiduría en la vida cotidiana. En esta 
tercera sección se subraya la importancia de la virtud de 
la penitencia, con una exactitud clara y escolásica. Las 
tres partes» de la penitencia que Santo Tomás declara en 
la Summa que son esenciales para el Sacramento (+con- 
srición», «confesión» y «reparación») están incluidas en la 
oración, y están ubicadas exactamente en el mismo orden. 
que en la Summa! 
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fervor en la contrición, 
integridad enla confesión, 
y una perfecta reparación. 


Pero, ¿es Santo Tomás el probable autor de la Oración 
por las Virtudes? La estudiosa alemana Lydia Maidl, aun- 
que está dispuesta a reconocer que, en la oración, «8 trata 
un tema que pertenece a las preocupaciones centrales de 
Tomás», se inclina sin embargo al final contra la probable 
“ucoría del Aquinate. Dice: ala oración carece de la claridad 
y la amplitud de Tomás tanto en el contenido como en el 
jes”, Si comparamos la clidad y el esquema 

de l oración que ctmnes condenado con Jos de E Or 

ción para el Sabio Ordenamiento, aquell e, sin duda, 
mucho menos estrictamente ordenada, es menos «inevita- 
ble», quizá, que esa. Dicho esto, sin embargo, la Oración 
por las Virvudes («0 Deus omnipotens») tiene un mérico 
«considerable, su propia expresión honesta de deseo del or- 
den correcto y la virtud, su propio conocimiento sabio del 
camino a la perfección. Y, añadido a esto, a menos que esté 
muy equivocado, frase tras frase e imagen tras imagen se lee 
y suena al Aquinate. 


Una característica notable de la Oración por las Vir- 
tudes es la simplicidad de su tratamiento. No se hace refe- 
rencia alguna a la tres Personas de la Santísima Trinidad. 
En vez de eso, se dirige a Dios simplemente como «Dios» 
o «Señor». En otra parte, en algunas de las otras oracio- 
nes atribuidas a Santo Tomás, encontramos que se invoca 
ala Trinidad y, en ocasiones, de manera muy poderosa. Así 
en Adoro te devote, por ejemplo, la oración, de principio a 
fin, se dirige a Jesucristo. Y sabemos que Adoro £e fue in- 
uida por Tocco en su Vida de Santo Tomás. Pero, en esa 


5 Lal homer son Aguén, 92 
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misma obra, Tocco incluyó también Concede michi a ora- 
«ción para el Sabio Ordenamiento) que no hace referencia a 
“ninguna de las tres personas de la Trinidad, Parecería, por 
elo que Tenis comenta, nl orcón condi 
como «Diosa o de dirigirse a Dios como 
e a cule la Ri de Tal Solo e al 
porque en ocasiones, Lydia Maidl parece juzgar la ausencia 
de referencia explícita, en las Pie peces, la Santísima Te- 
idad como un rasgo que va contra la probabilidad de que 
«el Aquinate sea el autor > 
AL comienzo de la tercera sección de la oración se 
hace una petición de aquellas virtudes que permitirán a 
muestro autor ser adevoto en cuestiones divinas» y spru- 
dente en asuntos humanos». La petición afecta a uno de 
los aspectos más exigentes de la vida espiritual, ¿Cómo es 
ble equilibrar en la práctica una arención incondicio- 
al a las cosas de Dios y, al mismo tiempo, una atención 
responsable y devota alas cosas de la tierra? En la oración 
se da un enorme peso al primero de estos dos objetivos. 
No sólo leemos «eleva mi mente a la cosas celestes», sino 
también «déjame dxdtar odo l rana y anhelan 
sólo at 
El lenguaje de la oración, en este punto, puede sonar 
como un demasiado extremado para que haya sido 
usado por el Aquinate. Pero, de hecho, corresponde casí 
«exactamente con el lenguaje que Santo Tomás emplea en 
otra parte. * He aquí, por ejemplo, un pasaje representativo 
deuno de sus sermones: «apliquémonos ala renuncia delas 
cosas terrenas y al amor delas cosas celestiales de tal modo 
que desdeñemos la vida mundana y abracemos la vida ce- 
lesial, que pasemos del trabajo al descanso, del mundo 


Y Véase Ibid, pp. 912. 

> Echo de que en ocasiones, Sao Temás aaremnemente exprese der 
pro por cs mundos lo dis convenientemente Torel en sacó 
Fdamenal «posición sobre la bondad dels coc de Tomás. Vie]. 
Torell Sr home Aguenas vol 2, pp. 2415. Y sobe e cuen, vo 
serbia páginas 207, 2543 y 234 
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a la gloria». Cuando, en la Oración por las Virtudes, se 
enumeran los nombres de las cuatro virtudes cardinales, 
una tras otra, la primera de elas se introduce así: sdame la 
gracia de, por la justicia, estar sujeto a in. La mirada está 
puesta sólo en Dios, De modo semejante, en la Summa, 
cuando se presentan las cuatro virtudes cardinales, se habla 
de cllas como las «virtudes purgativas»: avicudes de los que 
están en camino tendiendo a la semejanza divina», En 
“otras palabras, es su carácter contemplativo el que recibe el 
ruayor énfasis: 


Entonces, la prudencia, mediante la contemplación de las 
e vic: le descadende04 pa lo coca ponia 
y dirige todo el pensamiento del alma a Dios; la templanza. 
abandona, en cuanto lo permite la naruraleza, los cuidados 
e pide luso fare bc que ll o ema 
¡Dendonar d cupo y eleve als cms suena 
eaidl inca ql ¿als ads alba mul 
mino de tal propósito.” 


Lo que aquí se describe es una forma radical de asce- 
tismo cristiano, una disciplina conformada no por odio al 
mundo u odio al cuerpo, sino por un anhelo profundo e 
insaciable de las cosas de Dios», Y es ese mismo anhelo el 
Que splica el ue impulso hacia el dempego y el ao- 
com 


evidentes en la oración. 


2 Cala e tra ont: Soria on Fa Sandy af Aden. en 
"Thomas Aquina: de Academí Semen, p. 84. Ese pue partícula o 


escuente en Mari l en Bus, pero sé incluido en to Lerma, 
providonal preparado por [-. Bases. Agadeos 4 Adriano Oliva OP 
ue me haya psporionado el exo Lconino, 


GATEOES 

Td, Ese tn especifico reja una dió plo dela vid. 
algo que Tomás con por Macrbi Et paje, dí embargo, repre: 
ena e medio afgno la ai comple de Torá els edo crime. 
Véase Y Bola, Thomas Aqui Loados, 207. pp. 197-200. 
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B.. La influencia de Humberto de Romans. 


En la segunda sección de la oración leemos: «que dome 
ifique mi conciencia», Y de nuevas «que siem- 
pre sca disciplinado en el vestir, en el modo de caminar, y. 
en los gestos que utilice, Contén mi lengua del hablar ocio- 
so, impide que mis pies corretcen, cierra mis ojos a la mi- 
rada errabunda, protege mis oídos de los rumores. Baja mi 
mirada con humildad, leva mi mente alas cosas celestes», 
Cada una de estas i de autodisciplina radical puede 
rastrcarse en la de Humberto. De hecho, todas o 
casi todas ellas pueden encontrarse juntas en un párrafo 
particular El autor de la Oración por las Virtudes, como. 
«l autor de la Oración para el Sabio Ordenamiento, quedo. 
obviamente muy impresionado por la carta de Humberto y 
por partes de la misma en particular. Una indicación clara 
de este hecho es que la primera parte de la última petición 
o es más que una añemación de Humberto transformada 
a hay que hace 
En este punto, sin embargo, hay que hacerse una 
preguntas. E que las referencias al vestido y el 
comportamiento, a los andares y a los gestos (que pueden 
retrotracrse directamente a la Epistola), estas imágenes, es- 
as preocupaciones, se encuentren incluidas en una Ora- 
ción por la Virtud compuesta por un teólogo especulativo 
como el Aquinate? Resulta que la respuesta a esta pregunta 
es un «sie sin calificativos, Santo Tomás, en la Summa, deja 
claro que la cuestión de qué es atractivo en el movimiento 
y en el comportamiento, el modo en que uno viste, por 
ejemplo, el modo en ¿ueno comia, son do im 
menor , cosas que merece la pena con- 
ES 


Fpéala hc Harder. IV, Oper de ita regular vo. 1, p 38. Ves 


cl fe Etna UV y 3 la od có ds «Dal 
a mampuan sa quee ars inerte epeseo 


83 


una virtud que se ocupa del orden de los movimientos 
exteriores», y hay también «una virtud que modera el or- 


Los movimientos externos son signos dela disposición in- 
terna, según se dice en Eco 19, 27: el venido del hombre, 
iu risa, su modo de caminar, nos bublan de su personalidad. 
Y San Ambrosio die (...) que el exado de la mente se co- 
moce en la compostura del cuerpo y que el movimiemo del 
«cuerpo es una voz del alma. 


El modo en que nos presentamos en sociedad, el 
modo en que elegimos caminar o vestir, de modo inevita- 
ble Impaeak de alguna manera, sungue sa poco en la 
gp on la que vivimos, egin eno, dado que ls modos 
comportamiento y vestimenta son, a un nivel, signos 
de nuestra disposición interior hacia los demás, Tomás se- 
fala que su moderación exigirá la ayuda de las virtudes. 
Y, en este contesto, Tomás habla de dos virtudes en. 
cular: primero, la virtud de «la amistad o la afabi 
y segundo, ela virtud de la verdad, por la cual nos mos- 
tramos, en las palabras y en las acciones, como somos 
interiormentes. 

Las dos virtudes aquí mencionadas están claramen- 
ve relacionadas con lo que Santo Tomás denomina en la 
oración rasuntos humanos» (humana), Antes, en estas 
mismas páginas, señalé cómo se da un enorme peso en la 
oración a las «cuestiones divinas» (divina). y a un modo 
de vida que haría posible la contemplación de las «cosas 
celestiales», Pero en varias de las peticiones se muestra una 
preocupación por el prójimo. Así leemos, por ejemplo: 
aque no envidie el bien de mi prójimo» y «que haga lo que 


STA 168, 41 sdconoe. 

STO, ado 
STA GIGR, ad ad. 
Sobre a iod de a amina, ise 57 A! q 114.41 
SMA da, 


ES 


está bien y lo que sea meritorio para mí y sea un ejemplo 

Uno de los rasgos distintivos de la oración es el ge- 
úeroso número de virtudes a las que de hecho se refcre 
en las diferentes fase, aunque no siempre se mencionen 
«explícitamente por su nombre. Son la devoción, la 
rancia, la liberalidad, el , la humildad, el arrepen- 
a 
la semplanza, la fortaleza y las res virtudes 
esperanza y caridad. Uno queda francamente. ais 
al encontrar una lista tan extensa incluida en una sola ora- 
yl cotas dsr e un oajque e cla 
€ incquivocamente romista. Puede que el Aquinate sca el 
autor real de esta oración o no, pero al menos una cosa 
es innegable: el lenguaje ex su lenguaje, el contenido es su 
contenido. Y hay que señalar una cosa más: el texto que es- 
tamos consi es una oración, no un tratado escolás- 
tico. Por eso no podemos esperar que tenga todo el abanico 
de 10 y expresión que existe en una larga obra 

ca. Sin embargo, dicho eso, está claro que el domi- 
ico que compuso esta oración deseó incluir en ela tantas 
alusiones a las virtudes cristianas como fuera posible, una 
decisión que puede, finalmente, haber tensado demasiado 
el formato simple y modesto de la oración. 

Si consideramos los diferentes vínculos y semejanzas 
que existen entre las dos oraciones que hemos considerado 
¡aaa la Oración por ls Virvads y la Oración para 
el Sabio Ordenamiento, el vínculo entre ellas que es más 
inmediatamente digno de atención es que ambas oracio- 
nes están infuidas por el mismo texto de Humberto de 
Romans. Y no sólo influida. Ambas oraciones contienen 
frases enteras y fragmentos «prestados» de la misma Episto- 


5 La preocopación por e bien el prójimo se hace incluso más esplície en 
aso dels mamas que e conservan ela Oración por as Vicades, AÑ 
Fecoos: «concédeme quee bin que tengo pueda compartido penerosmen 
on sql que creen de e. Viso na rc en Opuseda boli, 
vel 2 0d Mas, 288. 
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la, Creo que este hecho apunta hacia la probabilidad, o al 
menos a la misma posibilidad real, de que fuese el mismo 
autor medieval el mismo dominico, quien compuso ambas 
oraciones, Y dado que ahora sabemos que la Oración para 
el Sabio Ordenamiento (Concede mibt) fue cas con cereza 
obra de Tomás, directamente atribuida a él en la Vida de 
su contemporáneo Guillermo de Tocco, no parecería poco 
razonable conclui que él, Tomás, es también el autor pro- 
bable dela Oración por las Virtudes. 


(3) Oración de alabanza y acción de grucias 


Tealabo, 
te gloriico y te bendigo, 
Dios mío, 
y los inmensos 
nefcios que me has hecho a mí 
que soy 
Alo 
tu clemencia, 
que me espera siempre 
y va dulrura 
¿on la apariencia de castigo. 
Albo, 
vu piedad: 
que me lama, 
cu benignidad 
que me recibe 
tambo 
que perdona mis pecados. 
labo. 


vu bondad que me da 

más de loque merezco 

ys paciencia 

que o recuerd, 
injurias pasadas. 

¿labo ru humildad 

que me consuela 
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Dios mio, deu ncfabl generosidad? 
Porq tá amaral quel, 

rexibes al que egrs. 

o dea 

peroo peris 
amas al que lucha, 
coronas al que tina. 

¡No rechaza al pcador tas la penitencia 
O 

¡Nos libras de mucho peligros 
io A 
¡Nos asus con los cios 

y mos seduce on las 


Nos coriges con 
m6 pa cn el lio delo tal. 
Coss temporales, 


os sirves, coxas eternas mos reservas. 
¡Nos exhortas con la dignidad de la creación. 
¡Nos invitas 


por la abundancia de tu inmensa bondad. 


para que siempre increments tu gracia en más 
y conserves ese incremento, 

y recompenses lo que has conservado, 

Amén 


Oración de alabanza y acción de gracias. Comentario 


La esca de cua crcón de alaba fe dico: 
mente inspirada por pasajes dela carta de Hum- 
berto. Ambos textos se refieren, en primer lugar, a la so- 
brecogedora majestad y belleza de la naturaleza de Dios y 
a los sinnumerables beneficios» que todos nosotros hemos 
recibido de Dios. 


Porque Dios mismo ilumina nuestros corazones con su sa- 
biduria, los gobierna con xu ternura, los alimenta con su 
diga o sec co mu ela, ls candorma con a 
, los une con su caridad, los atrae con sus promesas, 
educa con sus Hageos, los atemoriza con amenazas 
los ablanda con sus favor dá 


Con estos pensamientos en mente, Humberto anima 
a sus hermanos dominicos a que se esfuercen, con todo su 
corazón, en «servir al Señor y alabarle».? Y el mismo men- 
sajese repite de nuevo en otra parte de la carta 


“Adoremos el poder de Diox, maravillémonos de su sabidu- 
ía, memos su ternura, deseemos su belleza, samos ara 
dos por su dulaura, veneremos su eternidad, imitemos su 
humildad, descubramos su grandeza, alabemos su perfc- 
ción, esperemos en su misericordia, tcmamos su Justicia 


Lo que escuchamos o leemos en este pasaje de Hum- 
berto es, por supuesto, el lenguaje de la echortación, y es 
muy bello. Pero en cuanto el discurso del predicador toma 
la forma de una oración, el resultado es una obra cautiva- 
dora de un modo mucho más inmediato y mucho más per- 
sonal. De repente, las palabras parecen encenderse con una 


parla mb, Opa de rl v1.3 
e 
Did, 30, 


mueva llama de intimidad, una nueva sensación de deuda 
«con Dios por su constante bondad y compasión. 


En difexentes momentos de la oración, cl autor no duda 
«en reconocer sus propias faltas anteriores, sus «pecados» e 
«injurias pasadas», Pero este humilde reconocimiento no es 
'n modo alguno el objeto principal de la oración. De hecho, 
del efecto de su reconocimiento es subrayar una y otra vez la 
profundidad de la extraordinaria bondad y generosidad de 
Dios. La oración recia los diversos modos en los que Dios 
interviene lo largo del tiempo para ayudar e insruir al hu- 
ad ica que ha ala dr que 
o siempre es fácil. Es verdad, por supuesto, que somos una 
y otra vez «atraídos con promess> y el de muchos 


“uando escribe sobre la historia de la salvación». 


1 Mall Tomas ven Aguénp. 109. Miedos y amenazas, dice Tomb en 
sermón Best gn, son l modo que Dio ene de sljmos del pecado 
ara Near ala aida, Alma quese eco para or que Di 
Fs cojan. Y una vez más: «el hecho de que Dios nos corra es un signo 
mr. Beas ir Serman am sh Fes a Se Man Da vol. 6, p. 41. 
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"Una gran parts del atractivo de la oración, en el latín 

original, esla repetida consonancia delos finales de fra. 
se, un truco de estilo que revela el talento de su autos. Y 
algo deta misma beilante calidad puede verse también en 
O Deus ommipatens, Ya Oración por las Virtudes. A este 
modo de escrcura, a esa forma eslizada de prosa, los 
medievales la llamaban ars rithmíca. Pensaban que la es- 
csirura tenía tres formas principales y no solamense dos 
(prosa y poesía), como cxcemos hoy. Las cres formas csan 
«la pronica, «la mécricas yla srítmica»,? El objeto de 
la rícmican estaba cerca, de algrin modo, del de la poe- 
sía. Se «formó para el delite delos vidos del oyente»? 
y conssa en una serie repeida de «finales de fiasco, una 
Suerte de prose tensa y lítica. or supuesto, nada o casi 
nada de esto puede expresarse en una tradocción literal 
Y es una pena. La clevación que estos finale» repetidos 
dia la oración puede verse, u oíne, en el siguiente pasaje 
representativo: 


Tie oca feto, Poquerá amaral qucbaye 
capi evento, reci pu 
Loria desrantem, ¡que desespera, 
simadas negignaem, estimulas al negligente. 
armas pugnamte, armas al que lucha, 

coronas riumphamtem, Coronas l que eun. 


La oración deja una impresión de maravilla por la ener- 
gía del amor de Dios y, junto a eso, una sensación de abru- 


dead pacicd, Ed code abc, un alizo dela 
Nueva Alianza. 


» Vine, Maple is A Hasary of Bhetorical. 
on dp de ca e, O IS 


Esla oi que crol or digo XI Toma de Capa. 
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(4) Oración para alcanzar el celo 


“A ioh Dios detoda consolación 
que no ves en nostros 

vada que tus dones, 

ara que te dignes darme, rs el cérmino de esavida 
<l conociralento 

dela Verdad Dime, 

yd zo de u divina majesad. 
Remunerador gencvossimo, 

da ml cuerpo tambi 

da beer dela idad, 
disposición de 

Va carne cia el esp, 
disposición para la sutileza 


Lon de 
isa forcalza dela inpasiblidad. 


en la delciable compañía de ángeles y hombres 
ment Fees 

siguiéadote, 

ósea minación de la mba 
A 


9% 


Porque donde estás 
se evita todo peligro, 
hay plenitud de moradas, 
«concordia de ls voluntades 
Dorado tú estás etá 

e deleite dela primavera, 
e resplandor del verano, 
la fecundidad de oroño 
yl reposo del invierno. 
Da, Señar Dion, 

vida sin muerto, 


Oración para Alcanzar el Cielo. Comentario 


Respecto l ciclo, leemos en el Nuevo Testamento que 
lo que ná el ojo vio, ni el ido oyó, ni al corazón del hombre 
llagó, lo que Dios preparó paño ls quelo aman (1 Cor 2,9), 
una frase que recalca la casí imposibilidad de describirlo 
que sá el ciclo para quelo que san dignos deentrar cn 
¡ezo eterno, aquellos que serán testigos con sus propios 
ojos de la inimaginable gloria dela luz divina. Lo que en- 
Cuento conmovedor impresionan en ea hrs oración 
«es que, contra toda expectativa es cn cierto modo capaz 
de ofrecer un vislumbre, un indicio de esa belleza y ee 
resplandor incfables.72 


dro del Jo Fil del Beso que an Marc 
Florencia: fila ac de vd Y la parco de aho. 


Es 
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A. Laglorificación de alma y cuerpo 


La primera petición que hace el autor de la oración e, 
gs el sémino de casio, nr conociieno iva de 
Dios y también tener el gono de la presencia divina, Qué 
sigilicaá la presencia divina para aquellos privilegiados 
que se acerquen a Dios se sugiere más adelante en la ora- 
ción, cuando se invoca expresamente el nombre de Dios 
Padre. «Mi mente», señala el autor, y +mi desco», el anhelo 
más profundo del coraón, encontrarán entonces cumpli- 
miento: 


Porque donde tá ess 
5 cvia todo peligro, 

Hay pleicud de moradas 
«concordia delas volunuado. 
Donde ú xs es 

«e eli de a primavera, 
«resplandor del verano, 
la fecundidad del oxoño. 

y e eposo del invierno. 


Para el autor del 7£ Deum tots consoltionis una parte 
principal del gozo del cielo consistirá en poseer un conoci- 
miento fntimo y profundo de Dios, «la Verdad primera», Y 
entonces, con desco manifiesto, el dominico está deseando 
ardientemente esa visión de la verdad» final, lo que lama 
«la iluminación de la sabiduría intelectual, Pero elo del 
cielo, en su modo de entenderlo, no está restingido sola- 
mente formas de goto espiriual e intelecual. También el 
«cuerpo, de un modo extraordinario, será transfigurado. De 
hecho, buena parte del milagro de la vida del cielo consis- 
sirá ca lo que la oración llama «la glorificación del cuerpos 
En consecuencia, justo después de pedir «la iluminación (o. 


ela, radiante delos amos y ls ángel la figura del 
Hs 
mai 
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manifestación) de la verdad», la sarisfacción de la mente, la 
oración solicita una satisfacción comparable delas dos for- 
tas más básicas de pasión humana al como ls ein 

Aquinate y la tradición escolástica: pasión (conempicibr- 
lk) que tiene que ver con el deseo, y pasión (inexibila) que 
tiene que ver con la resistencia de espíritu. 

En la Summa Theologíae, Santo Tomás explica que 
nuestra inclinación a buscar lo que nos gusta, «lo que es 
adecuado según los sentidos», constituye la pasión concu- 
piscible?* La pasión irascible, en contraste, es activa cuan- 
do nos encontramos frente a un desafío que eso bien arduo 
bien amenazante, y tratamos de superar tal desafo. El he- 
cho de que se usen en la oración los dos términos técnicos 
para la pasión del desco y para la de la resistencia espiritual 
(oconenplibilio e «iraxibiio) subraya el cardcter abso- 
lutamente escolástico del autor de esta pequeña oración: 
¡ESemensimo ade gléuot, que ml mente acne 
l iluminación de la sabiduría, mi desco ( el 
cumplimieno de sane, valen (naco) 
ía del triunfo». 

Con respecto al cuerpo, la oración pide cuatro dones 
maravillosos: «el esplendor de la carita... la prontitud 
para la agita... la penetración de la subrilics.. la fuerza 
dela y Eos sao dones o dows (der del 
«cuerpo glorificado) están incluidos en la Epi en- 
A 
compuesta cuando aún era un hombre joven. Y e refería 
a ellas de nuevo en sus Lecciones sobre Mateo”? La mara 
villosa clarita del cuerpo transfigurado señalará una clara 
TS 
7». Laval, nl comprensión esclác, vine joa rbrc mit 
An que ver con un mal amenazan poo sapenbl. Por es mon y 


cometan <a Sn 16.202: d2.92:13:85. 
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94 


satisfacción de la promesa hecha cn el Libro de la Sabidi 
ría 3,7: en el día del juicio los virtuoso resplandecenán, y 10 
como el fuego en un rastrojo, y de la promesa 
hecha en Mareo 133: entonces los justos brllanán como el 
sol en el Reino de su Padre?” Debido a la cfusión de gracia 
desde el alma resucitada al cuerpo,” no habrá esfuerzo o, 
trabajo en los movimientos delos santo; una nueva gia 
les permikirá viajar por vastas distancias a la velocidad del 
«+3 


El tercer don, el de la subrilitas, se refiere a una cierta 
facilidad y suileza del movimiento, una falta de densidad! 
en el cuerpo, por medio de la cual el cuerpo, que sigue 
Siendo carne, adquirirá tal delicadeza de espíritu, que po- 
¿drá atravesar cualquier obstáculo como Cristo, que tras la 
resurrección, pudo atravesar muros de piedra! Finalmen- 
se gracias al omutabe y temo gon de Dios que experi. 
mentan los santos, recibirán el don de la impassibilitas, una 
fuerza invencible que significará no sólo libertad para siem»: 
e del dominio ES las pasiones, sino también inmunid: 
es po, dl Ego de la gen sd 

En este punto, el lenguaje de la oración es directo y 
personal, y pide Dios de manera audaz y humlde al mis- 
mo tempo: da ami cuspor, ral dominico: Da coi 
meo. Y luego, tras señalar las cuatro cualidades y 
“asombrosas del cuerpo resucitado, dice: 

Y Véase Comentario alas Seenca, Libro 1V, 44, 92, 4.4. 
A in 
a 
TE 
A 
A 
a 
re 
a 
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Pon jumo estas 
vana abundancia de riquezas, 
un torrente de delicia, 

una confluencia de bienes, 
para que pueda alegarme 
sobre mé, 

en un lugar encantador 
debajo de mi, 


en la glorificación del cuerpo y el alma 
dentro de mi, A 


«cn ladeeible compañía de ángel y amigos 


Juno a mb 


B. La influencia de Humberto de Romans 


La oración para alcanzar el cíclo, en lo que respecta 
a, su estem, muenr más capos de la infsencia de la 
Episola de Humberto de lo que es aparente en cualquiera 
de lastre oraciones atribuidas al Aquinate que hemos con- 
siderado hasta ahora. Casi todas las imágenes dela oración, 
de hecho, incluyendo las referencias al estado transforma: 
do del cuerpo humano en el cielo, puede retrotacrse a un 
solo párrafo de la Epúola.% Dicho esto, sin embargo, las 
ideas e imágenes «que toma prestadas» son asumidas en la 
nueva forma de oración con una autoridad tan completa y 
discreta, que la oración impresiona en enseguida como una. 
¡obra totalmente integrada y lograda de pleno derecho. El 
autor de 7é Deum tota comsolationás no parece haber csta- 
de procupado por pad sino simplemente por 

composición de la plegaria. 

El párrafo clave dela Epísola al que acabamos de hacer 


Enel teo original Lain, Ll e dice cs de glo eh 
mimom delacabil asocio». Cor «hominas el Agar pecende chas 
tanto a hombre como mujeres. Y por o, en vs de tados proa e 
amina como inge y hombres. me he permitido introducir a plbra 


ig 
5 pila hm Haber EVI, Opera desc galo vol. 1,941. 
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referencia se distingue por un intenso anhelo de vida eterna 
y, así, por la libertad, el descanso, la belleza, la comunión 
y el gozo que acompañan a la vida eterna. Es incuestiona- 
Vi Emo de e pues Ives eo lados nunca 
«compuestos por Humberto. Y no es difícil, por elo, ima- 
ginar que el extracto tuviese un impacto muy particular en 
alguen como el joven Aquirae cando lo leó por pr 
mera vez. Digo esto porque el tema que explora, el anhelo 
de vida eterna, es un tema que ejerció una atracción única 
“durante toda la vida del Aquinate, Tan fuere, de hecho, 
Fra esa orientación, es «tensión hacia la visión de Diow», 

"un comentarista, Pierre-Maric Gy, ha observado que 

“una marca distintiva de su «personalidad teológica 
espiritual» algo —en opinión de Gy— de lo que adifl 
«ilmente encontraremos un equivalente enre los teólogos 
comemporisos [dl misma pecado 

La frase final dela oración parece ser un eco casi exacto 
de la frase final del párrafo de Humberto. Respecto a la 
vida eterna, Humberto dice: habrá, digo, vida sin muerte, 
«certeza sin duda, dí sin noche, libertad sin miedo, gozo sin 
tristeza, descanso sin trabajo, soberanía real sin fin». Dos de 
estas frases se repiten casi iteralmente en la oración misma: 
avida sin muertes y «gozo sin tristezas, Pero cuando sc mi. 
an más de cerca ls lineas, descubrimos que se han hecho 
algunos cambios significativos al testo original de Hume 
ero. Por ejemplo, el autor dela oración, en vez de seguir 
repitiendo la palabra «sin», como en las expresiones tales 
como «descanso sn rabajo y diera sn miedo, de 
de emplear un pequeño recurso literario, pero claramente 
efectivo, para enfatizar la profundidad de su propio anhelo 
de vida crema. Las palabras que usa son asi las mismas que 
las que usa Humberto. Pero en ete caso, con una destreza 


5 Calo por Jean Pie Terel en Seis Thomas Aguina: Th tro and 
Hi Web 1. 

2 tod E comentari e re Mai Gs rr especialmente ala elo 
ió cu la soga encarece Sano Tomás y a noo. 
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muy deliberada, el domúnico transforma lo que ya es real- 
mente un delicado paje en prosa en lg más cercano la 


poesía. Al final de la oración, pide que sele dé entrada en 
ese lugar sdonde reinan» 
la suma libertad, corona Libris 
Ja libre seguridad, iba securia, 
lcd cundo las 
la feliz cxernidad, Flix actornisas 
la eterna beaicud, eterna beatitudo” 


Lo que aquí encontramos, y lo que no se encuentra en 
Humberto, es un juego deliberado con cuatro palabras cla- 
ve: libertad, seguridad, felicidad y erernidad. Cada una de 
estas palabras aparece en la frase, en primer lugar, como un 
sustantivo, pero luego sigue inmediatamente en la forma. 
de un adjetivo. Y el efecto es mágico. El exquisito aseo. 
y el equlioo formal de ls vers nos porn no sala 
mente pensar en la esernidad, sino casi sentir algo de su 
gozosa atmósfera. Claramente, el domínico que compuso. 
esta breve oración fue un hombre dotado de un gran ta- 
lento literario. 

Pero ¿era este dominico Tomás de Aquino? ¿Tenemos 
alguna evidencia de que le hubiese gustado este particular 
Juego de palabra? Puse que exis, en la abra de Tomás, 
videncia convincente relativa precisamente ese aspecto. 
En su sermón Beasa gens, por ejemplo, cuando reflexiona 
de una forma similar sobre la naturaleza del gozo eterno 
que se ha logrado, Tomás pregunta: «Pero, ¿qué habrá en 
ese final? Seremos libres sin fin. y siendo libres veremos, y 
viendo amaremos, y amando alabaremos».** Aquí, incluso. 

* em una traducción basta, el placer manifiesto en el juego de 
Jas palabras es inequívoco, Pero el lan original es soberbio. 

ea Pamber VI, Opera dear, ol. Lp. 41 

1 a pe mn de Pl Sa, Ber pe 
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Tomás afirma que está citando aquí a San Agustín, 

sus propias palabras no son, de hecho, un eco exacto 
gus" (Estaba quizá cando de memoria), En cual 
¡uier caso, el resultado finales feliz: el subsiguiente juego 
de palabras del Aquinace vuelve la declaración de Agustn 
“aún más poderosa, aún más elocuente, 


Concuusión 


Desde la Edad Media hasta los tiempos modernos, las 
cuatro oraciones que hemos considerado han sido atribui- 
ds a Sano Tomás de Aquino y nic ma, Y eso 10 a 
una sorpresa. Tanto en el lenguaje como en el contenido, 
las oraciones exploran temas enteramente característicos 
del Aquinare. En una primera lectura, sin embargo, a los 
estudiantes que sólo están familiarizados con la obras flo- 
sófics y teológicas de Santo Tomás les puede resultar dificil 
ercer que la vox insistente y personal que oímos en la ora- 
iones es realmente la del gran teólogo especulativo, Santo 
“Tomás, como sabemos, casi nunca usa la palabra «yow, ni 
siquiera está predicando. Por ell, sin duda, estaría comple- 
tamente de acuerdo con la siguiente afirmación de Hum- 
berto de Romans, de la Epístola: «Llegarás a la perfecta hu- 


má 
E puta ocginal de Agusta dic: «y nc, e idebimas vie 
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mi dad... si dejas fuera de ru discurso el pronombre jo»! 
Las oraciones privadas o personales no son, sin embargo, 
tratados teológicos o filosóficos. Las oraciones surgen del 
corazón y de la mente, yla humildad requerida de una ora- 
ción exige, de hecho, el uso del pronombre personal. 

“Tras nuestro examen de las cuatro oraciones de exe 
«capítulo, ha quedado clara una cosa: estos textos no son. 

nte expresiones fervientes de devoción piadosa, sino 
también composiciones literarias de pleno derecho, obras 
de considerable «sutileza y diseño».” A.I. Doyle dice: las 
¡raciones de esta clase longitud son ejercicios espirituales 
desurllados, quese encucnuan especialmente en compi 
Jaciones hechas por o para religiosos contemplativos, aque- 
los que seguían La vida mixta además de los de clausura 
estrictas.” Y Doyle se refiere, de paso, a «cambios verbales. 
ls en tal proceso de tradición literaria, "que mejo- 
ran! tan frecuentemente como 'corromper'».* Lo que es 
especialmente notable sobre estas cuatro oraciones que es- 
tamos considerando es que más que demostrar la influen- 
cia de varias oraciones anteriores que transforman de 
modo, revelan, inesperadamente, la influencia de frases y 
fragmentos que pertenecen a una clase muy diferente de 
texto, de hecho una carta, no una oración: la Epiwola de 
Humberto de Romans. 

Hablando sobre el tema de Concede michi, la prime- 
ra oración a la que hemos prestado atención, Lydia Maidl 
señala que quien compuso la obra Fue alguien claramente 
movido por temas scaros al corazón de Tomás».” Y señala 
además: ela peticiones son formuladas de manera muy cla- 


7 Pumiizto... eve. 3 galera snm rebqu- 
io. Egido ha Hambers, XI Opera de ia lr vol. Y, 21 
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ra y de un modo que es fácil de comprender»:* Sin embar- 
a pesar de dog, ya poz del hecho de que Com 
¡cede michi siempre se acibuido, tradicionalmente, a Tomás 
de Aquino, Maid decide al final que el Aquinate no fue 
probablemente el autor, Es «quizá más probable» sugiere 
ella— que las oraciones fuesen atribuidas a Tomás, pero 
realmente hubiesen sido compuestas por algún dominico 
9 dominicos anónimos.” Maidl es una experta de induda- 
ble reputación, pero no veo ninguna razón convincente, 
basada solamente en evidencia imierna, para llegar a esta 
conclusión. 

Afortunadamente, como se indicó antes, ahora dis- 
ponemos también de una poderosa evidencia externa que 
apunta a la casi cereza, o al menos a la probabilidad, de 
la autoría del :. Me refiero aquí, por supuesto, a 
la atribución de las oraciones a Santo Tomás por obra de 
su contemporáneo y primer biógrafo, Guillermo de Toc- 
«o, y al hecho de que la oración misma fue incluida por 
“Toco en su vida del santo. Esta información, como ya he 
señalado, no estaba hasta hace poco a disposición de los 
expertos. El gran estudioso Dom A. Wilmart, que escribió 
hace mucho tiempo, en 1932, eligió mantener una mente 
abiera respecto ala cuestión de la autoría del Santo Tomás 
del Concede michi. Aún reconociendo la posibilidad de una 
atribución anónima, escribió: «no obstante, pretendo aún 
reservar el juicio sobre este punto hasta que disponga de 
más información» * Felizmente, esa información ha salido 
ahora ala luz, y está a disposición de los expertos gracias al 
trabajo de Claire le Brun-Gouvanvic. 

De todas las diferentes oraciones atribuidas al Aqui- 
nate, sólo las cuatro que hemos considerado revelan la 
clara influencia de la Epéstola de Humberto. La primera 
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oración, Concede michi, ahora sabemos que fue casi con 
certeza compuesta por Santo Tomás, un hecho que sugiere. 
que Tomás fue también el probable autor de las otras tres 
oraciones, Considero que esta propuesta queda enorme- 
mente reforzada por un pequeño detalle, pero probable- 
mente significativo. Cuando consideramos la influencia 
de la Epístola en la segunda de las tres oraciones, O Deu 
“mnipotens, descubrimos que las secciones especificas de la 
Episola que tuvieron mayor influencia en la oración son, 
casi sin excepción, las mismas partes de la obra que in- 
fayeron an decilamente en la composición de Comcde 
michi” Y ese detalle, aunque pequeño, presta más credibi- 
lidad ala idea de que uno y el mismo individuo compuso 
ambas oraciones, 

Si Tomás de Aquino es de hecho el autor de las oracio- 
nes que hemos considerado, da la impresión de que, en un 
cierto momento de su vida, la Epúsola se convirió en un 
texto significaivo para su meditación. «¿Cuál es el fruto de 
la meditación?», se pregunta en uno de los sermones pari- 
sinos, y responde: edigo que la meditación es la lave para 
la memoria de alguien que puede leer y escuchar muchas 
cosas, pero no puede retenerlas a menos que medite»'% 
Luego sigue diciendo: «porque igual que la comida no ali- 
menta a menos que sca previamente masticada, uno no 
puede avanzar en el conocimiento a menos que mastique, 
mediante la meditación frecuente, las cosas que ha oído». 
Pero ¿por qué alguien como Santo Tomás, después de ha- 
ber leído la Episrola de Humberto de Romans (un texto que 


nación de Mani dela Epa el no, en su oralidad, ocupa 
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tiene un carácter decididamente exhortatorio y de predica- 
ción) decidiría convertirla en la base para la composición 
de «oraciones secreta» o privadas? 

Un comentario hecho de pasada por Humberto de 
Romans ca la Epinola puede sugerir una respuesta a esta 
cuestión. Después de aconsejar a su lector; abusca opor- 
unidades para las oraciones secretas», Humberto dice: xy 
usa más libremente esas oraciones que parecen excitar más. 
tu corazón en el fervor». Dedicarse a la composición de 
raciones personales o secretas (onationes furtiva) puede 

xe haber sido un medio, para Santo Tomás, no 
xólo de «masticar» la sabiduría del reverenciado Magiser 
Hambeno de Roman sio ambién para penal que su 
propio co modo estimulado hacia ese 
A 

Hay indicaciones en la Vida compuesta por Bernardo 
Gui de que Santo Tomás cra muy consciente de cómo en 
ocasiones necesitaba contar con textos devocionales «para 
compensar la aridez que tan frecuentemente resulta del 
pensamiento especulativo abgraco y sul El deseo e 

indamental en la oración. Y por eso Santo Tomás jurga 
sabio y necesario «devolver a nuestras mentes a la obliga- 
ción de rezar en ciertas ocasiones para asegurarse de que 
el deseo no se congele por completo, una vez que ha co- 
menzado enfriarse».% Tomás, en la Summa, se pregunta: 
sadebería la oración durar mucho tiempo, y responde: 
«debería durar lo suficiente para despertar el fervor del de- 
seo interior». 
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En resumen: respecto la cuestión dela autoría, tengo 
pocas dudas de que Tomás de Aquino escribió las cuatro 
¡raciones que han sido objeto de nuestra relexión en este 
capitulo. Y dado que las cuatro revelan la cara influencia 
dela Epistola de Humberto de Romans, eso parece indicar 

ue en la composición de las oraciones, l Aquinae e 
6 influir directamente por uno de sus propios contem- 
poráncos. 

Cuando se plantean preguntas respecto alas fuentes de 
la obra del Aquinate la tención se dirige de modo muy 
natural hacia iguras del pasado remoto como San Agustín 
y Aristóteles, Aquí, en este caso no estoy equi- 
vocado, hay o o 
y de hecho de una transformación imaginativa, por parte 
de santo Tomás, de un texto dominicano conter 
la Epistola de Humberto de Romans. Reflexionando sobre 
las diferentes fuentes de la espiritualidad de Santo Tomás, 
J.P. Torrell subrayó: «ciertamente tenemos que tener en 
“cuenta la herencia dominicana»..* Si se demostrase que el 
Aquinate, de hecho, se dejó infuir por el Beato Hi 
en la composición de las oraciones que hemos considera- 
do, entonces lo que tenemos en las cuatro oraciones domi- 
hicanas que están ante nosotros son documentos de clase 
excepcional: oraciones no meramente compuestas con una 
considerable destreza y cuidado por el Doctor Angélico, 
sino obras basadas en un texto dominicano anterior, una. 
Episola compuesta por uno de los grandes dirigentes y san- 
tos dela Orden, el contemporáneo de Santo Tomás, el bea- 
to Humberto de Romans. 


SEGUNDA PARTE 


La plegaria examinada: sondeos 
de los comentarios bíblicos 


3 
El Aquinate como exégeta 


La obra más famosa del Aquinate que ha llegado hasta 
nosotros es una obra de teología iva: la célebre 
Summa theolgiae, Pero, en su vida de profesor, Santo To- 
más apenas dio clase obre la Summa ni impartió cases re- 
ulares de filosofía Era un Maestro en Sacra Página (Ma- 
Papi tarea era, como fraile y estudioso, 

ases sobre la Biblia. Dicho eso, sin embargo, en la 
Edad Media no se hacían distinciones tajantes entre lo que: 
hoy llamamos escriturística y teología dogmática. 
Por ello, como se que el Áquinare estu- 
viese versado en todos los diferentes aspectos dela fe y la 


La tarea de convertie en un maestro completamente 
espciado de Ectura e, en piión del quina, im. 


pos preparación. Dice: 
«la verdad de la fe está en la Sagrada Escritura dispersa y 


en formas variadas y, en algunas cosas, de manera oscura. 
Por ell, para entresacar de la Sagrada Escrcura La verdad 

de la fe se sequiere mucho estudio y ejercicio». Debido, 
sin duda, a su propia brillantez manifiesta como estudiante, 
Santo Tomás, a una edad inusualmente temprana, recibió 

«el cículo de Magíser n Sacra Pagina. Sin embargo, cuando 

le llegó el momento de establecerse en su nuevo papel, el 

Juve fal, al principi, dudó, simindose incapaz ein 
digno. Al final, lo que le dio el coraje para seguir adelante 
fi, sg senos cuen, nada menos que la lospeción 
recibida en un sueño. 

Parece ser que Tomás dio una explicación del sueño al 
prior de Fossanova, una conversación que Pedro de Mon- 
rtesangiovanni recordó en el proceso de canonización.! Y 
Pedro de Caputio, otro testigo en el proceso de Nápoles, 
declaró que la hicoria del sueño era conocimiento común 
cours, Ls falls del convento de Salas Jacques de Pra? 
A la luz de estos hechos, y dado que los testigos parecian. 
«concordar felizmente entre sí en os hechos fundamentales, 
Jean-Pierre Torrell concluye los historiadores tienen todas 
las razones para creer que tenemos aquí una confidencia 
personal que se retrorac a Tomás mismo».* Respecto a la 

manifiesta del joven Tomás previa al sueño, y s0- 
bre el sueño mismo, leemos en la Via de Bernardo Gui: 


Con lágrimas suplicaba esa comprensión de as cosas di 
vinas quese había vuelto tan escasa ene los hombres, y 
también la inspiración respecto al tema que debería clegir 
para su leción inaugural. Entonces se durmió y so66. Le 

ue vea a un anciano de pelo blanco vestido con el 
bio dominicano que se acercaba y le decía: 
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«Hermano “Tomás, ¿por qué reza y orah» Porque, res- 
pondía Tomás, me hacen asumir l gado de Maestro y no 
¿reo que sea competente. Además, no puedo pensar en qué 
ema elegir para mi lección inaugural». A esto, el anciano 
le replicó: «No temas: Dios re ayudará a levar el peso de 
ses Macro, Y respecto ala lc, ma eto: 
ns montes de suprioribus sui, e fuctu operom tuorum 
“serabisa era (gas los mones desde ata morada, con 
la humedad de tus cámaras satura la tera), Sal 104,13. 
Entonces desapereió y Tomás se despertó y dio gracias 
Dios por haber venido tan presto en su ayuda»? 


Eso parecía suponer el fin de ls dificultades del joven, 
Pero, en este punto, Tomás tuvo que afrontar un nuevo 
reto, verdaderamente ll Resulta que el año acs- 
'démico en que se estrenó (1255-6) fue el año en que sus 
hermanos dominicos sufrieron una oposición extraordi- 
ariamente dura dentro de la universidad. De hecho, la 
posición fue tan intensa que en un momento se hicieron 
intentos, el mismo día del comienzo de Santo Tomás, de 
impedir que estudias y profes acen au lción 
inaugural. Como consecuencia, el Papa Alejandro IV se 
sinió obligado a escribir una carta a la universidad (17 de 
junio de 1226) en la que hablaba del «modo indigno» en 
que las autoridades se habían comportado, señalando que. 
se habían sopuesto a aquellos que descaban asistir alas 
ciones, jones y sermones de los ales en particu- 
hara que deseaban estar presents en el comienzo 
de nuestro amado hijo, fray Tomás de Aquino»." 

El joven Aquinate, en su lección inaugural, habló del 
«carácter único de la Escrcura. En ningún lugar de la Tie- 
xra, declaró, había una enseñanza o doctrina superior en 
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sabiduría o más sublime. A la luz de ese hecho, continuó 
diciendo que todos los maestros de Sagrada Escritura de- 
bían ser «elevados» (elevar en la conducta de sus vidas, 
sdespreciando las cosas terrenales» y aferrándose sólo alas 
cosas celestiales» (Fil 3, 25). Además, debían estar también. 
«iluminados» (¿Luminati) como montañas alas, siendo los 
primeros en atrapar los rayos de sol, es decir, los primeros 
en ser iluminados por eos rayos de la divina sabiduría» 
Pero ¿cómo se realiza de hecho est ideal en la práctica? A 
"Tomás le debió parecer cas posible, así que, tras detalla las 
diferentes cosas exigidas a un profesor de Sagrada Escrvura, 
«el joven Maestro acabó su lección con una simple y sentida 
oración: 


Y ¿quién es capaz de co? (2Cor 2, 16). Lo que Dios pide 
on ministros que san inocentes... inteligentes. fervien- 
Ce: cies, Sn emba, snque nd  pora 
mismo suficiente para ese ministerio, puede esperar 

mer sa suficiencia de Dios. No que xcumos capaces por noso- 
ros mismos de trbuirnos cua alguna, como propia nuentra, 
sino que nuestra capacidad viene de Días (2 Cor 3, 5). El 
maestro de Escritura] debía pedínela a Dios. Si alguno de 
vostros carece de sabiduria, que la pida a Diow, que da 4 10- 
ds gnreoment y ón sho en om, ys la dad (55), 
Oremos. Que Cro nos conceda eto. Amén. 


2. MAESTRO EN SACIA PÁGINA 


Antes de que el Aquinate hubiese impartido lección in- 
“augura en París, ya había comentado al menos dos libros 
del Antiguo Testamento, Isaías y Jeremías, y muy posible- 
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mente también las Lamentaciones. Después continuaría 
comentando el libro de Job, las cartas de San Pablo, los 
evangelios de San Marco y San Juan y el libro delos Salmos. 
Así pues, no cra Maestro en Sacra Página sólo de nombre. 
Y sin embargo, durante muchos años, de hecho hasta muy 
recientemente, la naturaleza de su contribución como tcó- 
logico ho craamenos paa pora dentro 
mundo académico y más allá del mismo, 

Un sorprendente reconocimiento de la importancia 
del Aquinate como comentarista de la Escricura vino del 
Papa Pío XI! en una charla que dio el 14 de enero de 1958 
a estudiantes y profesores del Angelicum (la Universidad 
Pontificia Santo Tomás de Roma). Respecto la diferentes 
obras que Tomás escribió sobre la Escricura, el Papa seña- 
16; «[estos comentarios] brillan con al autoridad, tal aguda 
intuición y tal precisión que pueden ser enumerados entre 
sus mayores obras teológicas». Y siguió diciendo: «si al- 
guien, por ello, las descuida, difícilmente podría decirse 
que esa persona disfruta de una familiaridad y un conoci- 
miento pleno y elaro del Doctor Angélico». 

Tero, ¿cómo pudo suceder que durante tanto tiempo 
la estatura del Aquinate como comentarista de la Escritura 
recibiese tan poco reconocimiento de los lectores y los es- 
rudiosos dentro de la comunidad académica? Lo primero 
que hay que señalar aquí es que incluso para aquellas perso- 
as familirizadas con la obra del Aquinate como teólogo, 
sus comentarios sobre la Escritura son, sin duda, de dificil 
lectura. Y además, los textos existentes de los comentarios 
o están, disponibles en una forma satisfactoria, hablando 
en términos generales. De hecho, aún faltan las ediciones 
erítias de casi todos los comentarios de Tomás sobre la 
Escritura y casi la mitad de ellos, hecho sorprendente, no 
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se tradujeron al inglés hasta hace poco, o no estaban fácil- 
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¿Cómo se puede explicar esta situación extraordinaria? 
Sin duda, hay varios factores diferentes en juego, pero el 
elemento fundamental es uno que ha sido discreta pero 
enérgicamente señalado por el dominico Fergus Kerr, 
quien dice: «la falta de textos decentes, hay que admitirlo, 
se debe por completo al hecho de que los tomistas mismos. 
nunca han Ieído mucho los comentarios bíblicos. El Aqui- 
ate al que con frecuencia se critica por no ser bíblico es la 
ercación de sus supuestos admiradores 14 

Hace muchos años, valorando el carácter general de 
los comentarios escriurísicos de Santo Tomás, Beryl Sma- 
lley subrayó: leyendo éstos con el trasfondo de la exégesis 
moderna, uno encuentra sorprendente, naturalmente, el 
elemento medieval de los mismos; [pero] si nos acercamos 
a ellos desce los siglos XII y XIII, uno queda aún más sor- 
prendido por su modernidad». Esta autora señalaba des- 
pués que a veces el Aquinate quiere sdar vida fresca las 

es», y a veces simplemente «ignoras las 

' Creo que lo que para el lector moderno es 
más «sorprendentes es el método escolástco empleado por 
Tomás un método que eg, al ada paso, la cación 
de todo un álgebra de divisiones y distinciones, imponien- 
des dla dello cms nana lc que 
podra argumentar que se arica a oscurecer más que 2 
revelar el verdadero significado 

Puede explicas buena medida por qué el juinace 
eligió en este méxodo particular por el contexto. 


1% Recientemente e ha publicado una traducción de los comentaron de 
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en el que tuvo lugar su escritura, un contexto muy diferen- 
te de aquél en el que, por ejemplo, los Padres de la Iglesia 
«compusieron sus textos, Este modo decididamente acadé- 
mico de aproximarse ala Escritura, aunque manifiestamen- 
te limitado, tuvo aún así una considerable utilidad, como 
explica James Weishcipl: 


Los comentarios de Santo Tomás sobre el Texto Sagrado 
son típicamente medievales, es decir, carecen de la unción, 
el coloquialiamo y la informalidad encantadora de los co- 
mentarios patrsicos (que eran esencialmente homila)... 
En otras palabras, es más ficil ler el comentario de San 
Agustín sobre Juan que leer e de Santo Tomás o el de cual- 
quie oo ero medal que edi o eines 
as escuelas» de París y otras parts. La gran diferencia 
se da, por una parte entre los comentarios patrsicos y 
mondeo que son ccacialmentehomiléios, pato, 
personales y mísicos, y los comentarios escoláticos 
se dirigen a enseñara los estudiantes de la univer 
sd siglo ral el tes po ta El sl de 
los comentarios escolásicos medievales s más bien formal, 
lieral, orientado a los estudiantes y lbresco. Ese eslo 
suele hacer que tales comentarios scan difíciles para que un 
lector moderno los siga y hast cierto pumro le hacen dif 
«il obtener el mayor beneficio para su meta y su corazón. A 
primera isa, tl «comentaros -con sus debiciones, dii- 
iones, argumentos, notas a pie de página y preocupación 
por el significado ortodaxo del mensaje - puede parecer 
«como buscar una aguja en un paar, Peo en el caso de los 
comentarios de Tomás, el lector puede conf en que sus 
«fueros para descubrir esa aguja resultarán sr intelectual 
y espiritualmente una ver descubierta, será 
valorada como sun pela de gran precios (Mt 13,405 


5 James Wei, Jevadarion en Commentary on se Gola Jon. 
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3. UN NUEVO CONTEXTO, UNA NUEVA MANERA DE LEER 


Wcishcipl habla aquí del contexto académico en el que 
Pero hay otro contexto —un comtex- 
más amplio— que ayuda a explicar 
de enseñanza y lectura de la 
ido por el Aquinate y sus contem- 
xános. En el siglo anterior al nacimiento de Tomás, la 
enc entenado una ci dial por 
tante. Nuevos movimientos heterodoxos, inspirados por las 
comprensiones gnóstias y dualistas de la Sagrada Escritura, 
Fabíanemperado Hors y ml de pesonas e laa 
de la enseñanza y la prácica caólics bási 
y de manera nada sorprendente, estos movimientos fueron. 
condenados po a Jagua, pero mr condenas, in In 
portar cuán firmes fueran, o cuán insistentes tuvieron poco 
Impacto o ninguno, Lo que se necesitaba era algún tipo de 
respuesta espiical e intelectual desde dentro. de 
dali. Y el único gro que, nairalsene, posea ls 
«cursos para tal respuesta eran os muchos cientos de hombres 
y mujeres que vivían en los monasterios en ea época. Pero la 
vocación que habían elegido no era salir a el Evan 
gelio al mundo, sino mas bien retire del mundo, con es- 
pírcu de arrepencimiento y humildad rezar e interceder por 
proa braió y por la de o den Filmes lo 
momento fue afrontado mediante la fundación de dos 
nuevas Órdenes, los Frailes Predicadores (dominicos) y los 
Franciscanos. Para los dominicos, la tarea más importante no 
era simplemente contemplar los misterios contenidos en la 
Escritura, sino primero contemplar y luego llevar a otros los 
fros de la contemplación. El desco básico de Tomás, como. 
exégeta, fue, por ello, ser de utilidad ala Iglesia de su época. 
Se acercó a su tarea desde una pespectiva que era, en frase 
de Olivier-Thomas Venard, «ecueltamente eclesial. La Es- 


OT Versand, een ss Thomas ble, ca 5 To. Bonino 
cal Trmis de Pcs des Thomas Lui. Toc. 2003, 7 M2 
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rivura en su plenitud, para Tomás, no se realizó meramente 
en un único momento de la historia pasada —en la época 
de la Encaración de Cristo— sino que se realizó también, 
y en forma encarnada, en su Cuerpo, la Iglesia.” Y la Iglesia, 
como Venard señala, siempre se mueve hacia delante en la 
historia». Por eso, el acercamiento a Tomás como exégeta 
«debería encontra ecos fructíferos en los cxégetas de nuestra 
época, que están descubriendo, mediante la hermenéutica 
Badía el ac concen comico del canon 
bíblico y dela interpretación bíblica». 

El estilo específico de escolasicismo y de comentario 
bíblico practicado por el Aquinate nació en el marco de 
lo que cra —podemos decir sin exageración— sun mo- 
Yinieno ermngálico» Tomás peneneca a un grupo de 
Frailes Predicadores que leían la Escritura de un modo 
algrificaivamente drens del modo en que lo hacian 
los monjes. Según Nicholas M. Healy, «la superficie vi- 
sible del texto, su sentido “literal, era considerado [por 
loser] deimporancia cunda compando con mus 
profundidades inviibles»”. Los Frailes Predicadores, por 
supuesto, no pasaban por alto ni ignoraban las «profundi- 
dades». De hecho, Alberto Magno dio un notable peso al 

como hizo también el Aquinare. Pero 

y otros falles después de él, tendieron a dar 

mucha mayor importancia al sentido literal « histórico 

de la Escritura. Y, con un entusiasmo sin temor alguno, 

eligieron usar la lógica y a razón en su acercamiento al 
ce grado, cn «on el propósito de «plantear dificultades 


Véase O. H. Pech, «las Prfenor of Thology: he Image of the 
SS Thomas colo», The Thomás, 38 (1974), 584-605, Vee 


preguntas que, una vez resueltas, profundizarían la com- 
prensión del testo» y resultarian, al final, en «una mejor 
predicación del Evangelio».* 

Los comentaristas medievales de esa ¿poca —muchos 
frailes y escolásticos entre ellos—, con su nuevo compro- 
miso con la proclamación pública de la Palabra y una nue- 
va dependencia dela lógica y la filosofía, tuvieron pocas 
dudas, o ninguna, en reemplazar el modo monástico de 


lectura por una más científica. Un estudioso del 
período, por ejemplo, Roberto de Courzon, se permitió 
declarar: «quien lee la Escricur ue 


0 em que stos comentaristas no 
alempre tuvieron en cuenta fue que su acercamiento cien 
úífco, debido a oda su meticulosidad, se arricogaba a pasar 
por alvo la profundidad maravillosa de la sabiduría y la 
intuición contenida en la/ectio monástica. 

En el medicvo, el intenso enfoque de los monasterios 
enel significado, o significados, spirinual de la Escriura es- 
taba en gran medida inspirado por la clevada espiritualidad 
del neoplatonismo. El texto de la Escritura se convirtió en 
buena parte en un instrumento para cl viaje contemplativo, 
una ayuda crucial para el ascenso místico. Tomás de Aqui- 
po no abandonó complemente ce método opc de 
leer la Escritura. Ni mucho menos, Pero, siendo un estu- 
Giane atento de Arts, lo modi siglicavamente 
ala luz dela ontología alternativa propuesta por el Filósofo. 
Según Nicholas Healy, en la obra de Tomás y sus contem- 
poráncos de esta época había «un interés demostrablemen- 
te mayor por las realidades visibles del mundo».* Las cosas 
tangibles ordinarias, por eso, «podían ahora er entendidas 
do 
Y Rob of Con, Sra en Ju IL Nat la 152, ol 7, 
cido. Chen. Tendrá Sar Thomas ed A- Land 
e o Mp, ea 
in e bc Cop ds 
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como buenas, verdaderas y bellas en sí mismas, sn tener 
que mirar a aquello de lo que ellas eran simplemente la 
imagen 

En consecuencia, para lecores tales como el Aquina- 
se, «la "superficie del texo de la Escritura, su significado 
lieral e histórico, era más ficilmente aceptada como el 
testimonio veraz de la revelación de la Palabra de Dios».% 
En modo vadicional yn embargo claramente nuevo de 
der a la Sagrada Escritura fue resumido por Pedro 
oe en un tens compueso hacia cl Enel del igo XI. 
Es un pasaje que perfectamente podría haber sido escrito 
por el mismo Aquinate: 


La práctica del estudio de la Biblia consiste en tres cosas: 
lectura (rro, disputación y predicación... La lectura es, 
por al deci el fundamento yl bs par lo, que sig 
porque por medio de ela se logra lo des puta: 
Gn mio dese clio de eu, prue pda 
se comprende por completo o se predica felmente si pri- 
imezo nose manda con lo diem ela dispunación. La 
predicación, que se apoya en la anterior, s el tejado que 
Debemos predicar después, no ante, de ler la Sagrada. 
Escritura y de investigar las materias dudosas mediante la 
dispuración 


Para el lector moderno puede ser a veces desconcertan- 
te descubrir que en los comentaros de Tomás el texto de la 
Escritura se rumia incansablemente mediante slos dientes 
dela disputación». El texto, como resultado, puede parecer 


fragmentado: la Plabra viviente reducida a formulaciones 
secas como polvo y a una plétora de distinciones, diviso- 
nes y subdivisiones mínimas. Dicho esto, sin embargo, 
reo que los defectos manifiestos del método del Aquinate 
son flema compenados por mu logo lbals como 
teólogo y comentarista bíblico. 

Los que su método demuestra hábilmente, en lo que 
escribe sobre la Escritura y sobre filosofía, es lo que 
Foster ha denominado, en un pasaje iluminador, el «poder 
del discriminación activas del Aquinare, su extraordinaria 
«profundidad de mentor: 


Donde su mente parece más particular y extraordinaria» 
mente grande e en su sentido de proporción, en su tacto. 
No deja nada fuera, no enturbia nada, Cada faceta de la 
realidad es aislada, enfocada, considerada y luego ubicada 
y una vez ubicada, es, de aquí en adelante, liberada de su 
aislamiento. Otros pensadores han sido ordenados y tran- 

jullos, pero seguramente ninguno ha respetado tanto las 
Ara do iminay as cngnon donde delia 
medida que la conocían; incluso más que el poder activo 
de ordenar es ete rspeto por los facore enel orden lo 
ue llamo tato... En sí mismo quizá pueda consideras 
esto mejor como la humildad de un intelecto vedadera- 
mente grande que acepta plenamente la condición huma. 
a, y por ell limitada, y más precisamente la condición 
encarnada de nuestro conocimiento. * 


Esa humildad es patente en los comentarios bíblicos 
de “Tomás y, con respecto a la oración, dos comentarios 
son de especial importancia: los del Aquinate sobre Pa- 
blo y sobre los salmos. El centro de atención del capítulo. 
que sigue (capítulo 4) será la comprensión que Tomás tie- 


5 K Fon, Gadir: Exe on Dame and Oser Mar London 1957, 
porn. 
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ne de la oración en general. En el capítulo 5 se discutirá 
una cuestión más específica, a sabe, la comprensión que 
Tomás tiene de la oración en un momento de grave ne- 
cesidad. El libro de los Salmos y las Epístolas de San Pa- 
blo, estos dos textos bíblicos, uno del Antiguo y otro del 
Nuevo Testamento, ocupan en la comprensión de Santo 
“Tomás un lugar único dentro de la Iglesia y dentro de la 
hicurgía. Dice: 


Del isis mida ocios ai aun 
e e sano 

Devi que lg peón tapado, os eros 
e 
pánols de Tabo, que lor a misil de tl modo 
y por eos ejemplos o pecadora puedan sr lados 
pa 


Lo impresionante de esta cita es, cn primer lugar, la 
conexión que se hace entre los dos textos y el énfasis ma- 
rifesamense favorable sobre el perdón del pecador Pero 
también es digna de señalar la conciencia que Santo To- 
más tiene sobre la importancia única que la Iglesia otorga 
a ambos textos, el hecho de que las Epístolas de Pablo 
y los Salmos aparezcan más frecuentemente que ningún 
tro texto dela Biblia en la Sagrada Liturgia. Ese simple 


Polop, 6 Spee. Pd Lan, ición Marc, Roma, 1953, 
pz 

E ramís no compuso nunc un tado independiente y autónomo so 
"ore up, pol oración livic ue Fundamental en la conformación 
de su vin teológica. Por desgracia ese hecho no fue reconocido de 
modo ener duran muchos años —ómo ejemplo, diría yo, del «Tomás 
desconocido». Para uno dels reconocimientos más perspicaces de sa 
dlsensón de Sano Tomás ése LG Wal, «Litung ln she Tology 
Se Tomas», be Thomía 3 (1974) 557-43. Ves también D. 


Dectrine: A Critical Inroducion, London, 2004, pp. 183- 
STA. Nicol, "Se Thomas and th Sacramental Ling, 2 Zhomi 72 
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hecho —el papel privilegiado del que ambas disfrutan 
en la oración solemne de la Iglesia— es una de las ra- 
ones por las que he pensado que, en un estudio sobre 
la oración en Santo Tomás, sería inteligente prestar una 
atención especial a sus comentarios sobre estos dos textos 
únicos. 


10 


4 
La oración en la práctica: 
El Aquinate sobre San Pablo 


1. InrnoDuccióN 


Cuándo y dónde disertó Santo Tomás exactamente so- 
bre las cartas de San Pablo ha sido un asunto de gran de- 
hate entre los estudiosos! Según el relato de Guillermo de 
Tocco: sescrbió sobre todas las epítolas de Pablo, que va- 
Joraba sobre todos los escritos con la sola excepción de los 
Evangelios» Este claro reconocimiento, en el siglo XII, 
de la importancia del Apóstol de los Gentes para Santo 
“Tomás ha encontrado un eco, me alegra decirlo, en la obra 
de muchos estudiosos modernos y contemporáncos.! Más 
¡0 menos hacia la mitad del pasado siglo comenzó a emer- 


ioceeding fte TK Penry Seo. 19 
+ Ticos Vi. iomae 


AS me 
Comuni (2009, Ves tambi Auinas on Spare, publicado en 2005. 7 
rado pr Wimandy e al Cinco de los ho aras si dedicados a 
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ger una conciencia reciente de que los comentarios de To- 
más sobre las caras paulinas son +obras principales de su 
teología». M.D, Chen, en su libro Hacia la comprensión 
dde Santo Tomás, subrayó 


El caso de este comentario es más complejo y al mismo. 
tiempo, más importante, no solamente porque solo el tex- 
to del mismo representa un tecio de todos los escritos xe- 
éticos de Santo Tomás. sino especialmente porque trata 
con el libro dela Ecricua que, por su tema, es el más 
propicio para la exéesis teológica. 


Ceslaus Spicq, en el Dictionnaire de shéologie catholi 
que, fue incluso más lejos al declarar que lo que encontra- 
mos «en los comentarios de Santo Tomás sobre San Juan, 
y especialmente sobre San Pablo, es el fruto más madu- 
voy la elzación más precia dela exo cola 
medieval». 


2. Pruseeración Da Panto 11 AróstOL: 


“Tomás de Aquino, en el impresionante «prólogos a su 
comentario dela Epístola a los Romanos, un texto que sir- 
ve para presentar todos sus comentarios a San Pablo, cita 
Hechos, 15: «este hombre me es un instrumento elegido 
para llevar mi nombre ante los gentiles, ls reyes y los hi- 
Jos de Israel»? Esta frase, aun cuando breve, 

a Tomás la oportunidad de señalar los cambios de todos 
los posibles significados de la palabra «recipiente» cuando 


Viso LM, Von «Sancrs Thomas Aquis epsalacam aa or 
pr Anc 19194) 276. 
LD, Chemo, Jand Undrsanding Sais Thomas, p- 24. 
Copley Sas Thoma d Aqui gs, en Dina de lg co 
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se aplica a Pablo, El carácter de recipiente —señala— es 
conocido por la clase de cosas que viene. Y san Pablo vertió 
sabiduría en abundancia. «Fue un recipiente de oro —dice 
“Tomás— debido a brllantez de (su] sabiduría» * «Enseñó 
los misterios de la divinidad más elevada, lo que pertenece 
a la sabiduria»? Y emure todos los escritos del Nuevo Testa- 
mento, los suyos son los más frecuentemente usados» por 
la Iglesia, pues en ellos se contiene casi toda la enseñanza 
dela cología».* 


Fs aba que los pes se len on lua cas de 
líquido... porque algunos son recipientes para vino, oros 
para ac y ls hay de diveno po. Dl mimo modo, 
Dios llena los seres humanos con diversas gracias, como 
si fuesen diversos líquidos: porque uno sel da porel Er 
prin palabra de sabiduría; otro, palabra de ciencia según 
sel mismo Espiritu (1 Cor 12,8). Vero el recipiete del que 
estamos fue colmado con un líquido precioso, l 
nombre de Cristo, del quese dice u nombre e aroma pene- 
frame (Can. 1,3). Por so nuesto rxto ice para Usar mi 
ombre, porque El parece haber sido colmado por completo 
com ste nombre, deacuerdo con Apocalipals, 12: aber? 
sen del nombre de mi Dios. Porque l pose ete nombre en 
el conocimiento de su inelcio: pue no quise saber entre 
oa sia Jou (1 Co 2,2, También pora ene 
ombre en clamor desu afecto: ¿quién no sparard del amor 
dde Crist? (Rom 8, 35); el que no ame al Señor; a maldito! 
(1 Cor 16, 22. También d lo poseía en toda st manera de 
vivir Porello dijo: ya mo vivo), síno que ex Crigo quien ive 


¡Guillermo de Tocco nos dice que Tomás «tenía una es- 
pecial devoción (specialem devotionem) al bienaventurado 
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apóstol Pablo».!* Para él, San Pablo no representaba sola- 
mente un sabiduría heredada de otra época, una 
legada como un gran monumento de piedra del 
distante. No, las cpístolas de San Pablo eran sabiduría viva. 
Y Pablo mismo, un santo que pertenece a la comunión de 
los santos, era una presencia viva, alguien a quien se | 
recurrir directamente en la búsqueda de la verdad y la ilu- 
minación. 

Ese factor oftece una clave que, de algún modo, ayuda 
a explicar la historia exuraordinaria que relatan Guillermo 
de Tocco y otros, relativa a una visión que Tomás tuvo de 
comprende meo e fos pararon dC, Se 
compr sr un texto de Isaías L Su 
tercio, Regiado de Pipe, mblendo que lgo fue 
de lo común había ocurrido, rogó a Tomás que le hablase 
de ello, Pero Tomás, en el relato de Tocco, era reacio a decir 
una sola palabra. Sin embargo, al ser preguntado de modo 
insistente por su hermano dominico, finalmente se rindió 
y comparó su secreto con Reginaldo: 


Hijo, has vito en estos días mi afición por la duda que 
tenía respecto a este texto que he estado [intentando] in- 
serpretar dealgún modo, Le pedí Dios, con muchas lágri- 
mas, que me ¡luminas. Esta noche Dios tuvo compasión 
de mí, Me envío a sus bienaventurados apóstoles Pedro y 
Pablo, cuya inerceión había rogado, y me enseñaron todo 
lo que necesitaba saber. 


Guillermo de Toco, Vina sons Toma de quina, 6, 200. 

19. id, Sp, 19. cos mo cuena em o lugar que cuando Tomás 
sabs en Par trabajando en sepas de Pablo, suo una vidén del 
apóco! mismo». Yi, 17, LSE Y en cea visi, tambn marada por 
Toco, una ral dominico, día que Tomás mur, vio al spóel Pablo. 
“na laa enla que Tomás había esco enseñando la cars pas 
“Tra un breve necimbo ente lo dos ombres, y después de que Tomár 
fuer fiado poes comprensión de Ls car. y se segu que tendra 
vna compreasón aún mayor cn la próxima vida. el apo! apar La au 
de Tons y empend a cai del al, par constermacin delos odo 
presentes Vése Toco, Fria, 6200. 
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Como cxégeta medieval, el Aquinate estaba acostum- 
rado a llevar al texto de la Escritura varias cuestiones es- 
«olásticas que, sí se le hiciesen a San Pablo mismo, cicrta- 
mente habrían sorprendido al apóstol. Tomás suponía que 
las carorce epísolas de Pablo representaban una suerte de 
tratado doctrinal sobre la gracia de Cristo. Por eo, las car- 
tas se consideraban no tanto una sere de respuestas espon- 
táneas por parte de Pablo a diferentes crisis y desafios de 
las comunidades que había fundado, sino más bien como 
una exposición debcadamenne panda obre un aspecto 
único de la doctrina cristiana. «Y as la división y el orden 
de todas las epístolas, dice Tomás, es cara». 

Sin embargo, esa claridad respeto a la división y el 
orden cra más perceptible en la mente de Tomás, el sco- 
láscico, que en el texto mismo: no sólo hace que las cartas 
de San Pablo cedan ala lógica aistorálica sino que incluso 
en ocasiones se escudriñan a la búsqueda de evidencia de 
silogismos ocultos dentro del texto. * Décadas antes, con 
una confianza nada vergonzosa, el autor medieval Honorio 
de Autun había declarado: «los silogismos yacen ocultos en 
la Sagrada Escritura igual que un pez en aguas profundas. E 
igual que sacamos un pez del agua para usarlo, se dice que 
un silogismo se extrae dela Escritura para su utilidad». 14 

No hay que decir que ain hoy quedan muchos desafios 
para ponernos de acuerdo con el esil analítico y el proce- 


ral. 1. Saperpétl ad oran Lera, en Sap epislas Pi 
vol 1902 Ea a comentario als Gl 2, 19.0, Tomás dc abra que 
¿hala que lapso poc en forma de inesación y no deja ninguna 
da uc Aunque us palate puedan pare complejas, in emo, 
e comidea con cado, no dic nada sn un propúáto. 

ad Galas lane 2.6, 102,6 Super pd + Pa vol. 1, 567. 
3 Respeto un to, por emp, Ron 8,56, Tomás dc: [Pablo] in- 
uoduce dor sogamos .Primaro, pone la premiss menor del primer o: 
fma.. Sande, pone l premis menos del segundo alguno. Tercero, 
one la premio mayor dl prime opino». Ser epi ad Asmenas 
Tenia, Elec 1,614:7, en Sapr euskara, vol, p 112 
lamer de Arun, Pal . Exito a publi. PL 172, col 
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dimiento rígido de esta lase de exégesis medieval. Dicho 
+so, sin embargo, la obra de Tomás recompensa la aten- 
ción detallada y devota. No hay teólogo más determinado 
a extraer de cada texto sagrado toda su profundidad y sig- 
únificado doctrinal, Y, como ha señalado un comentarista, 
hace muchas observaciones int y 
estas páginas, y solo descubrir ésas ya merece la pena. 
combinación del Apómol de ls Genes y el Ángel delas 
Escuelas no ha de la ligera». 


La onación us Sas Paso Y en Saxo Tomás 


La oración, como cabría esperar, es un tema que Tomás 
trata en varias ocasiones en sus comentarios sobre las epís- 
rolas paulinas, Pero, si no me equivoco, el tema no ha atraí- 
do hasta ahora la atención significaiva de los estudiosos. 
No se ha dedicado ningún libro o artículo al tema. Afor- 
tunadamente, sin embargo, lo que ya tenemos son varios 
estudios útiles que tratan el tema general de la oración en 
la obra de Santo Tomás.1*Y lo que emerge de estos estudios 
es que pocos temas atrajeron la atención de Santo Tomás 
tanto como el de la oración. Simon Tugwell dice: «Tomás 
regresó al tema de la oración una y otra vez en el curso de 
sus escrito; parece que fue un tema que le interesaba y es 
«ciertamente un tema en el que logró un grado de claridad. 


7 ROTA Mal lnodcino, e Coment San Pal Ele 
Abe Galan b Se iomas quina, No Vo. 196, px 

1 Paca Tones lación, due L- a, adri ar: Gon- 
cn und Gras ds Goma o Tm on Aqua, 
594e Tag, Ab ad Thom? Slade, Non Vo 1998, 
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Pincel Pi cree, Eb 1989, o. LAL312: Te E Ron 
Ur Aqui fdo e Pl Ne, 200 pe 6 A, 
MÁ std, hon Aulas Per and Pri, Cale 
PND 


126 


tal que sería dificil hacer encontrar alo equivalent cn nin- 
gún otro teólogo». 

Santo Tomás no solo alude alas diferentes palabras que 
Pablo utiliza, ls ditrentes modos en los que habla sobre la 
oración, sino que en ocasiones también las anota y ordena 
«con una claridad y una precisión casí exageradas en forma de 
listas numeradas, un eso o método de análisis frecuemte- 
mente favorecido por los teólogos escoláticos. En su comen- 
tario los Efisios(6, 18-19). por ejemplo, habla de no menos. 
de sicte condiciones para la oración auténtica. La oración, 
declara, debería ser «completa... humilde..., continua, 
devota... igilate.... insistente... [y] amante».* Y, en su. 
comentario a 1 Timoteo (2, 1), haciéndose eco de Pablo, 
sugiere que toda oración puede dividirse en cuatro partes 
«ruegos, oraciones, súplica y acción de gracias». En yu co- 
mear os Cels (O Tomás uba de ue ce. 
A 

viglante».? Finalmente, en su comentario alos 
ed ca quo y o q 
toda oración», Primero, dica oración implica l 

sacemo humlde] de la meme Dicen segundo, de 
pat de alar, pa ación de 
«clas; y, cuarto, ade al final; la oración es una petición».% 

No voya tratar de discuir aquí el significado que Santo 
*Tomáa de a cada tuna de ets dlferentes palabras cuando 


7 He aq afganos de sgae eu obra (aga de lor comentaros pao 
lion) dede Sana Toá haba de a cación: Sp per bos Serra 
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reflexiona sobre San Pablo. En vez de eso, mi intención es 
explorar su pensamiento general sobre el tema, y conside- 
rar la oración bajo el epígrafe de dos de los nombres para 
ka oración que encontramos en sus comentarios paulinos y 
que, de algún modo, incluyen los demás, es decir, la pei- 
ción y la acción de gracias. 


(1) Petición: la oración peitoria 


En la época en que Santo Tomás escribía probable- 
mente no había aspecto de la oración tan infravalorado. 
como la oración de petición. De algún modo había llegado 
a er considerada po lo elos y auoe espinas 
ca como Ja hemana poe elf de la oración. Y 

into Tomás, único en su generación, 
sumó el eto de, de algún modo, rear la centralidad 
evangólica y la importancia de esta oración de petición 
La reflexión más detallada de Tomás sobre el tema puede 
encontrarse en la Summa ae, pero también tienen 
un indudable inter varias de las cosas que dice en sus 
comentarios a Pablo. 


4) Orar en el Espírico 


Un aspecto en el que Tomás insiste una y otra vez es 
que la oración no es más que «una expresión de desco». 
Dic: «cuando deco alo, lo pido grando» Pac que 
ser más simple y más directo. Y, sin embar- 
modismo dla cnn cin tl uo 
Feads la entende, cculídenaro de sí una profundidad 
de significado y misterio para el que no hay casi palabras. 
Cuando, por ejemplo, una oración de petición o de ac- 


3 VénseS-Tuguel, Albert amd Thomas p275, La ira dl prog de 
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por Tar nl Tomas pp, 275 
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«ción de gracias se leva desde la profandidad del corazón 
humano, esa oración, según Santo Tomás, es movida por 
un impulso, un desco, mucho mayor que nuestro propio 
esco humano. Dice: +el Espíricu Santo nos hace suplicar 
en la medida en que causa los descos correctos en nosotros. 
La súplica es un cierto despliegue de nuestros descos, y los 
decos correctos surgen desde el ardor del amor, y este es 
producido en nosotros por el Espíritu Santo». 

De nuevo, comentando si espírica rezan, de 
1 Corincios 14, 14, Tomás dice: «el Espíritu Santo que se 
me dao, inciándome y movindome la oración, Sn 
embargo, tengo mérito en esa oración, porque el mismo 
hecho de ser movido por el Espíricu Santo es un mérito 
para mí».” Dada la manifiesta intimidad con Dios sugerida 

por estas vigorosas afirmaciones de fe, no sorprende olr a 
Keno Torud hacerla aguleme decoración confada: 


¡Cuando rezamos a Dios, la misma oración que proferimos 
os hace íntimos con él, enla medida cn que nuestra alma 
«elevada a Dios, conversa con él en afecto espiritual y le 
adora en spíscu y en verdad. Esta intimidad afecuosa, 
experimentada en la oración, prepara un camino para el 
regreso a la oración con incluso mayor confianza. 
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(li) Cuestiones sobre la petición 


En su comentario a los Romanos, Tomás habla del Es- 
píritu que suplica e intercede en nosotros «con gemidos 
incfables».?" El texto de Pablo dice: el Espíritu viene en ayuda 
de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir como 
«conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con ge- 
pd fil Rom 8,26, En nal, Tomás ie ques» 

os muy bien, por supuesto, por qué reza, pero respeto 
a casos específicos, no podemos discernir exactamente cada 
moción particular de nuestro corazón, si por ejemplo pedi- 
"mos tal y cual cosa por ira o por celo de la justicia» 2 

'Como es bien sabido, en una ocasión San Pablo rogó 
Dios que lelibrase de «la punzada de la carne». Fuese ten- 
vación u otra clase de dificultad, Dios no la eliminó. Según 
“Tomás, «alguien puede desear ser librado del tormento de 
alguna tentación, cuando de hecho la tentación sirve para 
friso ahumado? Aparentemente, l fue e caso de 

¡blo. El conocimiento cuasi-divino de Dios que había re- 
«ibido, cuando fue raptado l tercer cielo en Éxtasis, fue tan 
grande que sele puso, nos dice Tomás, un aguijón o espina 
en su care «para impedir que la de sus revelacio- 
nes le: Ene o como pad 27» 

Ese texto particular de 2 Corintios sobre la insistente 
oración de petición de Pablo lo discute Tomás con mucha 
mayor extensión en su comentario a la Carta a los Corin- 
tios. La sespina» —afirma— era wun mensajero de Satán», 
y sin embargo está claro que Dios la permitió: «la intención 
de Satán es subvertir, pero la de Dios es hacer humilde y 
dar aprobación». En este punto de sus reflexiones, Tomás 
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adopta de repente el manto de predicador, declarando con 
¡na fac y una prod inesperada: il Apémoly e. 
«ipicnue de elección no estaba seguro, ¡que: renga 
aidadab Envvnces, conrinaaado con la comtión de 
espina en la cane de San Pablo, dice: 


Una espina cn la carne, considerada en sí misma, es algo 
que hay que evita como fastidioso, pero en la medida en 
que es un medio para la virud y el ejercicio de la virtud, 
debera ser Pero dado que ese secreto de la pro- 
videncia divina —que resultara en su provecho— no le 
había sido aún revlado, el Apóstol consideraba que, en x/ 
misma, era mala para él. Pero Dios, que había ordenado 
sto porel bien de su humildad, no le obligó en cuanto a su 
esco. Sin embargo, una vez que comprendió su propósic, 
Apóncl se ai nl, diendo: pasame me 
demi para que el poder de Cro pueda babiar 
sem mé. Y sunque [Dios] no le obligas según su desco, sin 
embargo le escuchó y escucha a sus santos para beneficio 
de ellos, Por eso Jerónimo dice enla Carta a Paulino: sl 
buen Señor frecuentemente no concede lo que deseamos 
para otorgar lo que deberíamos preferir. 


La razón de todo esto —declara Tomás citando a Pac 
'lo una vez más— es que el poder de Dios «se hace per- 
fecro en la debilidad», una revelación sobre el desarrollo 
moral y espiritual que visiblemente Tomás encuentra dig- 
1 de señala Dic ss es un moda de hablar adminabe 
—ÚÁmirus modus loquendi—: la virtud se hace perfecta en la 
debilidad».* Y entonces, como para subrayar aún más el 

de la paradoja, añade: «el fuego crece en el agua» 


dental "una imagen, una frase, que revela de 
“en Tomás más al pocta que al predicador. 
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Cuando Tomás comenta a San Pablo, no duda, en 
ocasiones, en lleva al texto bíblico preguntas y preocupa- 
iones propias que, aunque puedan tener una importan- 
cia considerable en sí mismas, da la impresión de que no 
preocupan mucho o inmediatamente al Apóstol. Respecto. 
al tema de la petición, por ejemplo, San Pablo, en 
su carta alos Filipenses, declara: en soda ocasión, presentada 
Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica (Flip 
4, 6), Tomás responde haciendo una pregunta directa: ¿no 
las conoce el Señor?» En otras palabras: si Dios ya conoce 
nuestras peticiones, ¿por qué molestarse en informarle? A 
esta pregunta, Tomás ofrece la siguiente explicación: 


Primero, que sean conocidas, es deci, aprobadas ante Dios, 
y sean vistas como dignas y sumas: que mé oración suba 
como incienso en tu presencia (Sal 141,2). 

O, que scan para nosotros mismos, es dec, reco» 
hoscamos que [nuestras oraciones) están siempre con Dios. 
Comos diésemos: no reces par ganas el favor de agent. 
Ep ppp ropa 
cera la aer, ota ur, que cd allen lr y 
ur, que ve en l sr, 1 recompensar (Mt 6 6). 

O) que sean conocidas para aquellos qe están con Dios, es 
deci, ls ángels, por medio de cuyo ministerio son lleva: 
¿das a Dios; no porque [Dios] no sea consciente de ellas, 
sino porque ellos inerceden por nosotros: y por mano del 
“ingl bé dean de Dis el model rama on ls 
“naciones de lor santos (Ap. 8, 4).7 


Otra cuestión sobre la oración de petición muy discu- 
vida por Tomás en la Summa. y en otras partes, tiene que 
ver con la intención real de la petición. Cuando hacemos 
nuestras peticiones, ¿estamos de algún modo esperando 
cambiarla mente de Dios? Dios, por su misma naturaleza, 
+s cterno e inmutable, así que ¿para qué la petición? En su. 
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comentario a 1 Timoteo, Santo Tomás escribe: «en el caso 
de nuestros oraciones a Dios, no tratamos de cambiar la 
mente de Dios, porque siempre está dispuesto para todo 
lo buenos muestro propósito es que nuestros propios corar 
“ones scan clevados a Dios en la oración».** Un argumento 
similar lo da Tomás en su comentario los Colosenses: 


«La oración es el ascenso de la mente a Dios, Pedir es s0- 
licitar cosa. La oración debería venir cn primer lugar, de 
modo que el que pide devotamente sea escuchado, igual 
que uc que piden alg comienza por ta e pu. 
“uadir al que les escucha para que ceda a sus desos, Pero 
deberíamos comenzar con devoción y meditación sobre 
Dios y las cows divinas, no para indinarlo, sino para ee- 
varmosa da 


(xi) Humildad y oración 


Una de las características de la auténtica oración sobre 
la que tanto San Pablo como Santo Tomás insisten una 
y otra vez es la humildad. Tomás dices «la oración debe 
5 sor primam sl ad Timotha bra 62. lc 56, Se 
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se y umd y no penes, El vol rea «le 
ración del despejado, na despreciará su oración y 
18):% La oración es humilde cuando no creemos que va a 
ser escuchada en razón de nuestros propios méritos, sino. 
por la misericordia divinas. * Tomás da un argumento si- 
milar cuando comenta la siguiente afirmación de Pablo 
a los Filipenses: en toda ocasión presentad a Dios vuestras 
peticiones, medianse la oración yla áplica, acompañadas de 
la acción de gracias (FIp 4, 6), La palabra «súplica» indica 
aquí, señala, «una solicud de la gracia y la santidad de 
Dios; esla oración, así pues, de alguien que se humilla». 
Dicho esto, sin embargo, aunque la oración deba ser de 
hecho humilde en todo momento, no debe ses en modo 
alguno circunspecta. Tomás dice: «debe ir acompañada 
por la confianza en la obtención, y esto por la misericor- 
dia de Dios. No nos apojumox en mueras obras juszas para 
derramar ante i nuestras súplicas, sino en tus grandes mise- 
ricordias (Di 9, 18)0.0 

Pablo, cuando ora por los eesios, emplea en un mo- 
mento una imagen bastante chocante: dobío mis rodillas 
ante el Padre (El 3, 14). Reflexionando sobre este gesto o 
«símbolo de humildad», Tomás escribe: 


La fuerza fsia está presente en las rodillas. Al doblarls, 
vun hombre confisa abiertamente su ala de fuerza. As, se 
muestran a Dios los símbolos externos y físicos con el abr 
eto de renovar y entrenar espiritualmente el alma interior 
sto se expresa en la oración de Manasés: doblo la rodilla 
demi conacón 
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(iv) Oración y caridad 


Otra caracteristica de la auténtica oración sobre la que 
insisten Pablo y Tomás es que debe ser «caritativa», en 
¡tras palabras, preocupada por las necesidades de los de- 
más. En su raíz, la oración es, por supuesto, algo íntimo y 
personal. Pero Tomás insiste en que no debería restingirse 
a una preocupación por el propio bien o la propia salva: 
ción.* Debe ser cfusiva y generosa en su preocupación por 
tras personas. Y por eso Pablo, cuando escribe a Timoteo, 
exclama: ante todo recomiendo que se hagan plegarias oacio- 
e, súplicas y acciones de gracias por todos ls hombres (Tim 
2, 1). Tomás, comentando ete pasaje, subraya: 


¡Cuando Pablo dice «por todos los hombres, muestra 
quién debemos orar... Y dice que debemos orar por 

La razón de eto es que la oración es cl intérprete de nues- 
10 desco, dado que, al rezar, pedimos lo que descamos. Y 
la caridad exige que descemos el bien para todas las perso- 
as a las quese extiende muestra caridad. Onud lo unos por 
os aos para que sis curados (St 5, 161.7 


Pablo ie gran confianza en que cuando ls personas 
dlls divenas ies sezn por él vaa ser asiido por 
sus oraciones. En una ocasión scbió alos Plpenses: 04 
que ct sevi para malecón gracia uerrs oraciones 
a la apuda potada porel Espia de Jucrit (Ep 19). 
Feo, l tiempo que e preocupaba por su propia salvación 
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individual, Pablo también se preocupa de que su trabajo. 
como predicador sea eficaz en las vidas de los demás. To- 
más, comentando un pasaje de Efesios, donde Pablo pide 
oraciones, dice: 


Pide res cosas para sí mismo que son necesacas para todo 
predicador, a saber, que su boca se abra, que se 
tanto como pueda para la predicación y que le sca dada la 
iraca.Y ¿para qué, Pablo? Responde. paa que pueda 
Con confianza, dar a conocer el misrio del por 
cel cual y un embajador encadenado... El Apóstol no sólo 
ide que le sea dada la palabra o el conocimiento de la pre- 
ia. Tmbén pel ca de ab conf, 
de modo que... pueda cumplir con y flmente 
der ia xcoedado qu acera. 
En tercer lugar, pide quese le conceda un tiempo y un ex 
cele Et mn can 
propio es lidad je hace aceptable 
Dia com. Y Y apómol tambén pedía to en Colosenses 
4, 4: para darlo conocer anunciándolo como debo, Cono, 
expresa Proveblos 15, 23: ¡qué cosa buena ex la palabra 
aportuna! 


Cuando Pablo ora por sus hermanos y hermanas en la 
fe, no ora de un modo meramente silo indiferente, No, 
él ora con gran sinceridad. En su carta alos Filipenses, por 
«ejemplo, habla abiertamente en un momento determinado 
obre la intensidad del desco que acompaña y apuntala su 
oración. Sobre este asunto, Santo Tomás comenta: 
que el desco del corazón es conocido solo por Dios, [Pablo] 
recurre a Dios para que tetimonie que él ora por ellos con 
esco». Entonces, a medida que el paaje avanza, Santo 
"Tomás empieza no simplemente a parafracar el mensaje 
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de San Pablo, sino que, en cierto momento, de hecho lo. 
amplia. Y creo que eso no carece de importancia. Porque 
aquí, ras ls palabras del texto, podemos percibir, i no me 
equivoco, algo de la propia pasión de Tomás, como fraile 
predicador, por comunicar a los demás el profundo senti- 
do de liberación y maravilla que experimenta al conocer 
a Jesucristo. Así l reflexionar sobre la elocuente frase de 
Pablo, «cuánto os anhelo», Tomás escribe: 


Cuánto es ambeo, es dec, yo, que vivo cn el mismo cora- 
ón [literalmente sen las entrañas») de Jesucristo. O, cuán- 
to anbelo que estés en esc corazón, como si dijese cuánto 
anhelo vuestra salvación y participación en cl mismo co- 
varón de la caridad de Cristo. Le 1, 78: «por la entrañable 
mlesicorda muestro Dios, ns viará el sl que nace de 
lo alto», como si diese que el poder del amor alcanza las 
más profundas e intimas profundidades del corazón. O, 

que estéis en el mismo corazón [literalmente sen 
las cnurabas»] de Cristo Jess, es decir, que podáis amarle 
inimamese,y podi se amados por poque la vida 
jumana consiste en eto. 


El pasaje es extraordinario. Motivado por una frase 
epa y ea dl cade Pao la on nina, 
con fuerza y la energía yla pasión apos- 
las y comemplaios de Sans Todo, El hambre de 
“Aquino era, por supuesto, un brillante intelectual, pero lo 
que ende a olvida cas vocación de pedicados Er un 
servidor del evangelio, de principio a in, un servidor de la 
O Dé E 
un hombre que vivicse alejado de las preocupaciones 
vélcas Sila pacón dela vida de Sao Toral al bs. 
queda de la sabiduría, munca fue la de un académico im- 
indiferente al mundo que le rodeaba, sino más 
bien una búsqueda dela «sabiduría que salva» poseída por 
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san Pablo.* Tal sabiduría está atenta a las necesidades de los 
demás, preocupada por fortalece, por ejemplo, a aquellos 
“que pueden estar vacilando en su fe «igual que un traba 
Jador quiere apuntalar un edificio contra una caída». A. 
Pablo, el predicador, Tomás le aplica estas grandes palabras 
de Job: «tus consejos animaban al vacilante» (Job 4, 4). 

“Tomás de Aquino fue un académico toda su vida, pero 
también exuvo puadicando consiamemente, Y ha sobueri- 
vido un número considerable de sus sermones.* Bernardo 
Gul, su primiivo biógrafo, escribe: «en Roma una vez, en 
Semana Santa, Tomás predicó sobre la Pasión de Nuestro 
Señor, conmoviendo a sus oyentes hasta las lágrimas; y al 
día siguiente, predicando sobre la Resurrección, los elevó 
maravillosamente al gozo en el Señor».* Se ve en ete relato. 
que Tomás conocía muy bien cómo adaptar su predicación 
para acomodarse a su público, un aspecto resaltado en la 
Via de Bernardo Gi ea rias da 

¡bra de Dios con gracia sing r, sin enredarse 
ale das Le habims ln dl 
para las Escuelas». 

Un comentario incluido en un sermón predicado en el 
verano de 1269 deja clao el respeto que Tomás tenía por 
Jos expenses sordinarioo», aquellos hombres y mujeres que 
nunca habían recibido ninguna clase de educación filosó- 
fica o teológica en las Escuelas, pero cuya fe era fuerte y 
profunda. Con brillame e inequívoca convicción, Tomás 
declara a los estudiosos seunidos: «juna viejecilla (serle) 
sabe más sobre estos asuntos de fe que todos los filósofos 
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de la antigúedad:»." De modo similar, escribe en la Sunm- 
ma: «aquellos que parecen simples, por carecer de astucia 
fuera, puse sr prudente coforme » aquel de 
Marco 10, 16: sed prudente como serpientes y sencillos como 
palomas 


Obviamente Tomás quiee, y está más que dispuesto a 
reconocer la sabiduría que poscen muchos de los hombres 
y mujeres no académicos entre sus contemporáneos. Pero, 
al hacer eso, no pretende denigrar en modo alguno la tarea 
vial de pensar sobre la fe, la tara de aprender. 
pero nunca idealiza la simple piedad. Una ilustración clara 
de esta actitud está en el tratado Contra impugantes De, 
donde Tomás mo duda en declarar: ela ciencia delos santos 
es preferible a la simplicidad de los piadosos» (sanctorum 
ciencia pracfevursimplicium samcitao),.> 

Santo Tomás, como predicador y académico, dedicó 
oda su vida al progreso, en espíritu y en verdad, de los 
hombres y mujeres de su generación. Gui nos dice: «su 
bondad para con los otros tenía una suerte de entusiasmo 
espontáneo que en cierto modo iba en paralelo con la cfu- 
sión divina de su doctrina». Por eso es extraño encontrar- 
xc con una afirmación como la del historiador E. E, Rabys 
[Tomás] vivió para la filosofía, que apreciaba como una 
ocupación superior ala cura de almas». Nada podría star 
ends de a vsdad Dad que Torás fa ame todo un 

predicador, ue la dimensión evangélica de su vida la 
que dio impulso y dirección a su trabajo como académico. 
No sorprende, por eso, descubrir que Tomás, en ocasiones, 
sale deliberadamente de su senda para alabar la tarca de la 
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predicación. En su Comentario a los Efesios, por ejemplo, 

la de su «excelencia y altura» (excelenia et altitudino, 
un tributo que brota no tanto del mensaje real de Pablo, 
en esta parte de la carta, sino más bien del muy particu- 
lar entusiasmo de Tomás por la tarea de la predicación. La 
preocupación inmediata de Pablo aquí, y lo que más desca 
comunicar es simplemente su necesidad de confianza para 
poder proclamar «el misterio del evangelio». 


(4) La cercanía de Dios 


“Cuando en sus escritos y charlas el tema dela 
oración para ser discutido los predicadores dominicos, an- 
tiguos y modernos, se inclinan decir que ela oración es un 
asunto bien fícl».0 En buena medida, esta percepción se 
basa en el hecho de que una humilde oración de petición, 
es decir, el «Padrenuestro», fue la oración que Cristo dio a 
sus discípulos cuando le preguntaron cómo debían orar. 
Santo Tomás describe esta oración, el Zaer Noxer, como 
«la más perfecta de todas la oraciones» Y el hecho de que 
osea más que una simple oración de petición fue sin duda 
un factor clave que ayudó a Tomás allegar ala convicción 
de que la humilde plegaria de petición es casi la definición 
de la oración misma. Por eo, la oración debería er, en la 
vida del cristiano, tan natural como respirar. Pero si eso es 
así, ¿por qué se experimenta la oración tan habitualmente 
como una tarea excepcionalmente difícil? 

Enopinión de Tomás, l problema, en su ra, esuna fal- 
ta de confianza. Como seres humanos, a veces encontramos 
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dificil creer que Dios se preocupa realmente de nosotros, o 
que Dios quiere acercarse nosotros. Y nuestro escepticis- 
'mo sobre cl tema se refuerza con el hecho de que a veces 
Dios puede parecer lejano, incluso indiferente. «Pero, dice 
Tomás el apóstol Pablo, predicando alos atenienses, mos- 
16 lo contrario, al decir (Hch 17, 17-28) Él no se encuentra 
lejos decada, uno de noscros; pues en él vivimos, nos movemos 
y existimos." Dado que a carecer de confanma en 
«el amor de Dios y en su disposición a escuchar y responder 
a nuestras oraciones, a veces nos acercamos a la tarea de la 
oración con un sentimiento de ansiedad. Pero Tomás inss- 
te en que tal ansiedad es «innecesaria» 9.4 Ha 
«iéndose eco de la afirmación de San Pablo en Filipenses, 
declara que el Señor está cerca y ea presencia debería ser 
«Causa de gozo», no causa de ansiedad: 


Porque un hombre e alegra cuando su amigo está cerca 
Pero el Señorená cerco la presencia du majenad, No 
sá lejos de cada uno de nosoros (Hch 17,27); está también 
cerca en su carne: mas abora, en Cristo Jo, vostro, los que 
“en oro siempo sabio eo, habs legado a ear cera por la 
sangre de Cristo (ES 2, 13). Y esá cerca mediante la gracia 
que inbabia:acercaos a Dio y ls acercará votos (SA, 
8); y por su bondad enla escucha: era sd Yau de ls que 
do invocan (Sal 145, 18)... Cuando [Pablo] dice no sengs 
miedo, muestra que nuestras mentes deben estar en paz... 
Exa adecuado añadir no tengáis miedo después de decir que 
cel Señor está era. Como si dijese: éLos concederá todo, por 
«so mo hay necesidad de tener miedo. 


“Tomás señala que nosotros, que una vez fuimos extran- 
jeros y «alejados» hemos sido «acercados por la sangre de 
2 Compend elgas. 2. Despel c6. 9.197. 

1. Sad den e ¿155,0 Sept 
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Cristo», Nuestra esperanza se basa en esto: que Cristo ha 
dlegido estar entre nosotros y el Padre. Tomás dice: «debe- 
ríamos considerar también que nuestra esperanza está en 
Dios por Cristo, según Romanos 5,1-2: hubinda pues me 
cibido de la fe muestra jusfcación camas en az con Dio, 
por muestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido tam- 
bién, mediante la fe. el acceso a esa gracia enla cual nos ha- 
Alamos, y nos gloriamos en la eperanza dela gloria de Dios % 
En consecuencia, las oraciones y peticiones que hacemos 
nunca las hacemos solo nosotros mismos, basándonos en 
que es de nuestra propia justicia, sino siempre por él y 
en él. «Dios no sólo perdonó nuestros pecados, sino que 
dio a su propio Hijo para hacer un desagravio en nuestro. 
nombre». 

El Aquinate vuelve a este gran tema en su Comentario 
alos Hebreos, un texto que estaba compuesto, para é, con 
seguridad, por San Pablo. Criso, en la comprensión de 
Tomás, pa complica papel como mediados, necesa 
«por la devoción dela oración llegara Dios en un extremo 
y, por la misericordia yla compasión, alcanzarnos a noso- 
tros en el otro extremo». Pero, ¿cómo podía Aquel que es 
completamente santo representar a los pecadores? ¿Cómo 
podía el Dios todopoderoso ser el mediador para las per- 
sonas débiles y frágiles? La respuesta a esta cuestión la en- 
«uentra Tomás en el capítulo 4 de Hebreos: pues no senemas 
sun sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras fla- 

que ha sido probado en todo como nosotros, excepto 

Eelpecado (sc , 15. Cno, habiendo asumido muera 
carne, aconoce nuestra desdicha [humana] por experiencia, 


5 Compendio logia 2, |Despd 5, p- 196. 
: A 
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explica Tomás, que, como Dios, conocía desde la eternidad! 
mediante el simple conocimiento». 

La respuesta a la desdicha humana, la miseria de aque- 
los que se saben «débiles y frágiles, no es simplemente la 
justicia (recibir lo que merecemos), sino más bien la mi- 
sercordia, la bondad y compasión de alguien que conoce 
muestra debilidad, y conoce qué es ser tentado, «Porque si 
hubiese existido sin tentaciones, dice Tomás, no las habría 
conocido por experiencia, y emonces no podría haber teni- 
do compasión». * «Él mismo está asediado por la debilidad... 
La razón para eto es para que pueda tener compasión de la 
debilidad delos demás. Est es la razón por la que el Señor 
permitió que Pedro cayese: aprende de ti mismo aquello que 
sufre su prójimo (Si 31, 18).% 

"Tomás, en este punto de su Comentario, hace referencia 


cedo fs cio por s 
propios pecados y por los del pueblo»”. Por supuesto, Cris+ 
10, el nuevo Sumo Sacerdote, carece por completo de pe- 
cado. Sin embargo, dado que ha asumido nuestros pecados 
¿como suyos, y soporta nuestros «castigos y culpas», puede 
rar al Padre en muestro nombre como si dl mismo fuese 
quien necesitase compasión. Y, como mediador, ofrece al 
Padre lo que Santo Tomás llama sun sacrificio espiritual», 
uno que implica soraciones y súplicas». 


El sacerdocio de Crit se ordena a ese sacrificio espiritual 
para que pueda ofrecer doncs sacrificio por ls pecados... Dos 
osas son necesaria en quien reza, a sabe, amor ferviente 
uno a dolor y gemidos. Estos se mencionan en Sal. 37, 10: 
“Señor, á re testigo de mis ansias primero) y nose e cul 
an mis gemidos (o segundo). ero Crit nía estos dos. Por 


7 Toid,c4,ect3, 23, en Super ei vol. 2.387. Canta mías. 
2 dc ec3, 297. en Sapere, vol. 2. p. 388, 

2% bid, et, 27, en Sap epénles vol. 2.p. 390. 
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«so, respecto o primero dice, om un fre grt, es deci 
¿con una intención totalmente determinada: y rsdo en go” 
a, init más en su oración (Le 22, 48). ota vez en Lucas 
(23, 46); ey Jr, dando un fuere gio, dijo «Padre, en ts 
mana encomiendo mi epi». Porque delo segundo dice, y 
ágímas, porque por lágrimas el apóstol entiende el gemido, 
ipod paq Pacs romeo 
evangelio, Es probable, sin embargo, que igual que 

«en la resurección de Lázaro, también lloras durame su pa- 
sión. Porque hizo muchas cosas que no están escritas * 


La oración de petición es una oración que un indivi 
do dice, la mayor parte delas veces, en soledad, pero tam- 
bién puede, por supuesto, ser una oración dicha en común. 
Un último detalle relativo a eta cuestión que encuentro 
pardcalrmente digo de señal una obsención que 
Tomás hace sobre la petición y la oración de la Eucaristía. 
Su afirmación viene motivada por se pasaje de 1 Tim 2, 1, 
en el que Apóstol dice que la oración tiene cuatro dimen- 
siones o «partes diferents (»plegaras, oraciones, súplicas 
y acciones de gracias»). Tomás señala que esta estructura 
cuatripartita corresponde en deralle con la estructura de la 
misa carlic. Y se vuelve claro que una gran parte de esa 
estructura es pedir Tomás dice: 


Fla misa codo hast la in del Cuerpo y la San- 
presea, uqe sn dsp) 

memoria delas cosas sagradas que nos dan La confia. 
de que lograremos nuestra peición. En el misterio de la 
cor in está la soración», porque meditamos sobre lo 
que Criso hizo. El eso, hasta la comunión, es «súplica» 
por o vivos y difuntos y por uno mismo. Al final viene la 
acción de gracias 7 
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Meditamos sobre lo que Crito hizo. Esa pequeña fase 
llama nuestra atención no sólo sobre el sacrificio que Cris- 
to hizo en la cruz cuando se hizo mediador entre nosotros 
y el Padre, sino también sobre la gran plegaria salvífica de 
Cristo que continúa en la misa, una oración que aún hoy 
suplica en nuestro nombre. 


(2) Acción de gracias la oración de grasivud. 


San Pablo, en el primer párrafo de su carta a los Fl 
penses, dice: dey gracias a mi Dios cada vez que me acuendo 
de sooro, siempre y en todas mis oraciones con ale- 
gía por todos vosotros (Fp 1, 3). Palabras como estas apar 
teen una y ta vez n las caras de Pablo. So oración de 
acción de gracia estan espontánea e insistente que ilustra 
maravillosamente el agudo y brilame comentario que San. 
so Tomás hizo, cn una ocasión, hablando en general sobre 
el tema de la acción de gracias: «la obligación de gratitud 
o cien límite» 2 


6) La acción de gracias y las virtudes 


la docarna dela enseñanza del , 

dolo en obra. Porque ésta esla verdadera colaboración», " 
Escribiendo de un modo similar a los Tesalonicenses, 

San Pablo exclama: en sodo momento damos gracias a Dior 


z EIA 
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por ados vostro, recordándoos sin cesar en muestras oraciones, 
"Tenemos presente ante nuestro Dios y Padre el obrar de vues- 
sra fo, el trabajo de vuesra caridad y la tenacidad de vuestra 
esperanza (1 Tes 1, 2-3). Tomás, cuando se topa con este 
pasaje específico, subraya: ela acción de gracias debe ser in- 
esante; por eso Pablo dice siempre. Debe ser universal, por 
eso Pablo dice por todos vosotros; y Pablo añade: en 
odo dad gracias (5, 18)v." Tomás señala y subraya as «ben- 
diciones» reales por las que Pablo es movido a dar gracias, y 
son: fe esperanza y caridad, 


Primero, menciona la fe porque es una condición esencial 
para obtener las cosas que se esperan, un medio de revela- 
Sin quen bs apariencia Pre el que ra 
a ren que exe y que recompensa a ls que 
bue DLL 6) Sn eme, o a bcn a 
menos que la persona practique buenas obras y haga un 
esfuerto por eso, Pablo ice: a obra de buena fy lo er- 
. Pablo da también gracia por el amor en el que 
abundar... Luego da gracias por su cporanza, que les 
permite sufi los sufimientos con paciencia. 
ve, Pablo da gracias por le eperanas en maso Señor, 0 
decir la esperanza que tenemos en Cristo, o la esperanza. 
ue Cri os do ema o un epernca 
viva mediante la resurrección de Jvuristo de entre os mueras 
(es, 


San Pablo enumera juntas las mismas tres virtudes en 
su carta a los Colosenses: damos gracias sin cesar a Dios 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, por vosotros en nuestras 
oraciones, al tener noticía de vuestra fe en Cristo Jesús y de 
la caridad que tenéis con todos los santos a causa de la spe- 
anza que os está reservada en lo cilos (1Col , 3). En su 


% Sep primen qitlem ad Thesloicss loa, 1.1, 8,6 Sapr 
pil vol. 2p153-edcón tomada del Common o Ss Pla 
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comentario sobrela carta, Tomás aprovecha una vez más la 
oportunidad para hablar sobre las virtudes de fe, esperanza 
y caridad. Lo que dice sobre la caridad es agudo y va al 
núcco del asunto: 


Hay un amor que surge de la caridad y otro que es mun- 
dano, Este amor mundano no incluye a todo el mundo, 
porque amamos a aquellos con quienes hay alguna comu: 
icación o compartimos algo, que esla causa del amo 
pero en cl amor mundano esta causa no está presente en 
todo el mundo, sino que sólo se encuentra en los propios 
parientes o en otra gente mundana, Pero el amor de car- 
dad se extiende a todo el mundo; y por eso dice por todo 
Porque aunque los pedos sn amado or el amor de 

+ para que en algún momento sc hagan santos 


San Pablo, en su cart alos Efesios, no enumera juntas 
las tres virtudes teologales, como hacía en las otras cartas 
Sin embargo, el hecho de que fe, esperanza y caridad scan 
mencionadas al menos en diferentes momentos de la cata 
basta para atracela atención de Tomás. El tema tien una 
gan importancia para el dominico, Asumiendo la idea de 
San Pablo de los cristianos de Éfeso como «columnas», 
dice: «se refere a ellos como columnas porque tienen que 
estar erguidos, ser elevados y fuertes, erguidos por la fe, 
elevados por la esperanza y fuertes por la caridad».% Lo 
que luego sigue es un pasaje en el que el Aquinate hace 
tun uso poderoso de imágenes del Antiguo Testamento. Y 
se permite brillar locuentemente de un modo que quizá 
nunca se hubiese permitido en un texto austero como la 
Summa. 


Digo erguidos por la fe porque la fe revela el camino recto 
para llegar ala patri; está simbolizada por la columna de 
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mube de Éxodo 13, 21: Y el xñor iba al frene de elos, de 
lía en columna de nube, para guirls por l camino. La fe, 
semejante alas mubes, e opaca con sus misterios, se disuel- 
ve cuando deja paso ala visión [literalmente «cuando se 
vacia] y se humedece al despertar la devoción. [Los filos 
son) elevados por la esperanza, porque la esperanza apunta 
hacia el ciclo; está simbolizada por la columna de humo de. 


da ciudad. La esperanza, como el humo del fuego. procede 
de la caridad, asciende hacia ariba y finalmente desapa- 
ee en la gloria, [Los fees deben ser] fuertes por la cari- 
dad, »porque clamor esfuete como la muerte» (Ct. 8, 6): 
por eso se ha simbolizado con una columna de fuego que 
consume todo, como en Sabiduría 18, 3: dige a ls igor 
ina columna de fuego, guía a ¡avés de rusas desconocidas 
¿Como el fuego hace visible los alrededores, pone a prueba. 
Jos metales y destruye lo que puede arder la caridad ilumi- 
a [nuestras acciones, examina los motivos y extermina. 
odos los vicios" 


(li) El reto de la oración continua 


Un aspecto sobre el que Pablo insiste en sus cartas es 
que los creyentes deben orar «en todo momento» (EF 6, 
18). Según cuenta él mismo, mantuvo la fe con la práctica 
de la oración continua, y su oración solía ser de acción de 
gracias. El Aquinate, respondiendo a est tema en la carta 
de San Pablo a Los Efesios, dice: el Apóstol da gracias por 
los bienes y bendiciones de los que ha oído hablar, dicien- 
do: nunca dejo e dar gracias por vosotros. Vero, emonces, 
“Tomás pone la objeción de sentido común sobre la aparente 
imposibilidad de la oración continua, afirmando que Pablo 
«no podía haber ofrecido gracias por elos de continuo». 


bid Salvo cies pequeos cambios, et adicción e de ML Lam, 
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continua? Tomás presenta algunas sugerencias: «al decir 
nunca ceso, cl apómol quiere deci: en las ocasiones reque- 
idas; o mumoz ceso, porque mi actitud de acción de gracias 
por vosotros está siempre en mí, sin treguas."! Cuando, en 
su carta alos Tesalonicenses, Pablo les anima orar cons- 
tantemente», Tomás, en respuesta, pregunta una vez más: 
«¿cómo es esto posible? Esta vez Tomás ofrece una respues- 
va más larga y considerada, La oración continua —expli- 
¡a— puede tomar varias formas diferentes: 


Primero la pesona que no descuida ls horas fijadas para la 
ración, ora siempre. Comends sempre en má mesa (2Sam 9, 
7). En segundo lugar, orar constantemente» significa orar 
«continuamente, Pero entonces la oración se consider bajo el 
aspeco del efecto dela oración. Porque la oración es el de- 


pliegue dela del deso; porque cuando deso algo, 
entoncs lo pido orando. Por eso la oración esla petición 
de cows apropiadas de Dios, y por so l deseo 


procedentes 
ene el poder de la oración. Of, Señor, cuchani el dese de 
des obre (Sal 10,17). Po el, todo lo que hacemos es el - 
sultado de un deseo, y así a oración sigue siempre vigente en 
las cosas buenas que hacemos; porque las coras buenas que 
hacemos fluyen del deco del bien. Hay un comentario so 
¡ste verso que señala: No cs de orar quien no ces de hacer 
Lt Una sa mana pl quee pose oa ia 
cesar es mediante la cnrega de limosnas, que pueden ser una 
ae de cd a ció comú, En ls vidas delos Pa 

leemos guie de lmoma ex quien ra siempre, porque la 
aqu rs e a ica send ar 
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La idea de que «la oración permanece siempre vigente 
en las cosas que hacemos» encuentra una expresión bas- 
tante vívida en una obra temprana de Santo Tomás. En su. 
Comentario a las Sentencias, dice: «si iras una piedra, tu 
movimiento dura, en sí mismo, sólo mientras estás mo- 
viendo la piedra con la mano, pero el impulso de tu último. 
acto dura mientras la piedra continúa moviéndose como. 
resultado del ímpetu que le diste al principio».” Así pues, 
la oración, el efecto de la oración, es como la piedra que 
ha sido lanzada, El acto mismo, como el acto de lanzar, 
llega pronto a su final, porque slas personas no pueden 
rezar continuamente, o todo el tiempo, porque a veces 
tienen que involucrarse también en otras actividades» 
Pero la fueza y el impulso de la oración continúan en las 
diferentes acvidades y buenas obras que sien” «Por 
que, aunque no podemos realmente rezar todo el tiempo, 
sin embargo debemos orar siempre desde el hábito dela 
caridad».” 

En este contexto, Santo Tomás pone sobre el tapete la 
cuestión de las distracciones en la oración. Naturalmen- 
16, quiere animarnos a permanecer lo más atentos posible 
cuando estamos orando. Pero sabe qué fácil es distraer. 
Así pues, qué sucede si nos encontramos completamente 
distraídos, nuestro tiempo de oración pierde todo mérito. 
La respuesta de Tomás (en sus lecciones sobre 1 Corintios) 
muestra que es tan sensato y sabio como compasivo, Un 
individuo, dice, que «no presta atención a su oración», 
pero que aún así reza en cierto modo, ciertamente perderá 
sel consuclo espiritual y la devoción», pero no el mérito.% 
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En lo que concierne al mérito, «no se debe decir que tal 
Persona pierde ese beneficio, porque en ese caso muchas 
oraciones carecerían de mérito, dado que apenas es posible 
decir un solo Padrenuestro sin que nuestras mentes diva- 
guen por otras cosas»? Tomás pasa entonces a señalar, y 
con un admirable sentido común, que para se espirituales 
o tenemos que estar pensando pensamientos santos todo. 
el día. Dice: A 


Cuando alguien involucrado en un trabajo meritorio no 
refleja constantemente con cada movimiento que lleva 4 
cabo que está haciendo eso por Dios, no pierde el fun- 
damento del méric, La razón de ell es que en todas las 
actividades meriorias orientadas hacia la meta correcta 
mo se requiere que la intención dela persona que las hace 
enga que estar concentrada cn esa meta en cada acción 
individual; el impulso inicial que inspiró la finalidad de 
la persona permanece en cfecto en toda la operación, 
aunque a veces se distraiga mientras lleva a cabo partes 
específicas de la misma. Y este Ímpetu inicial hace que 
toda la obra sea meritoria, a menos que sea entorpeci- 
da por algún sentimiento contrario que desvíc la obra de 
su orientación original yla reconduzca en una dirección 
opuesta 


San Pablo no sólo nos anima a orar en toda ocasión, 
sino a orar «en todas las circunstancias» (1 Tes 5, 18). Co- 
mentando esta frase dela carta de San Pablo alos Tesaloni- 
censes, afirma: «Pablo dice en todas las circunstancia, es de- 
«ir, en los buenos y en los malos momentos, dad gracias?” 
El tema de dar gracias había sido antes introducido en la 
«arta por San Pablo, pero en esa ocasión no hacía referencia 
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explícita ala necesidad de orar «en todas las circunstancias. 
Simplemente escribió: ¿cómo podremos agradecer Dios por 
vosotros, por todo el gozo que, por causa vuextra, experimentar 
ms ante meso Di? Nach yd le pedimos nsentmense 
(1 Tes 3, 9-10), Tomás considera que la expresión «noche y 
¿lía se refiere a el frecuencias de la oración de Pablo, una. 
interpretación suficientemente clara. Pero Tomás también 
entiende que significa dar gracias en los buenos momentos 
y en los malos, Dice: «noche y día, es decir, en la adversidad 
y em la prosperidad», 

La expresión +adversidad y prosperidad», como ya he- 
mos en el capítulo 2, es una expresión que no 
aparece sólo en los sermones del Aquinate sino también en 
sus oraciones, Cuando se usa en estos textos, la 
representa una entrega voluntaria a la misteriosa providen- 
cia de Dios, un tema que, obviamente, tiene una gran im- 
portancia para Tomás. De hecho, lo encontramos repetido 
emvotros de sus comentarios a Pablo. El Apóstol, en Efesios, 
había hablado de sdar gracias siempre por todas las cosas» 
(EF, 20). Esta oración de acción de gracias —explica To- 
más— sólo es posible cuando un hombre sreconoce que 
todo lo que tiene viene de Dios».” Porque sólo entonces, 
on profunda humildad, podemos dar gracias a Dios tanto 
por «la adversidad como por la prosperidad» y hallar fuer- 
zas, incluso en las circunstancias más dificiles, para entre- 
Emos al omnipotente y miseioso poder de a providencia 

Dios. 

Porque cuanto más nos sintamos afectados por nues- 
tra relación con Dios, y más le conorcamos, más le vere- 
mos como más grande y a nosotros como más pequeños, 
de hecho casi nada en comparación con Dios. Abonz se 
han visto mis ojos Por eso me retracto y me arrepiento en el 
polvo y la ceniza (Jb 42, 5-6), Por eso [Pablo] dice: dad 
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siempre por todas las coss, por todos sus dones, en 
Erprasperidad o enla advensidad. Bendei al Señor cr. 
nament; su alabanza extará siempre en mi boca (Sal 33, 1). 
Porque las adversidades también son dones para nosotros 
encl amino.” 

La paradoja es sin duda paulina, pero también es, por 
ippo una paradoja preste ls curo Esangelo 
Y podemos suponer que por eso Tomás está preparado, 
en la «prosperidad y la adversidad», a recordar y repetir 
la extraordinaria afirmación de San Pablo sobre la ac 
de gracias, declarando en su comentario a los Efesios, y 
también en varios otros comentarios: en todas las cosas dad. 


cia o 


Concuusión 


Un aspecto que encuentro particularmente portentoso 
cn la cnszfaras de Santo Torn sobos la oencón en ll 
«comentarios paulinos es su simplicidad evangélica, No hay 
ni un indicio de esoterismo en lo que dice, ninguna lista 
sobrecogedora de niveles o grados de oración de la cual 
el creyente ordinario se vaya a sentir excluido, Para Santo 
“Tomás, como para el Apóstol Pablo, la oración se reduce 
en su esencia a algo muy simple en la práctica: pedir y dar 
gracias. Hay diferentes aspectos de la gracia que Tomás 
explora en sus comentarios a Pablo y, claramente, para el 
maestro dominico esa gracia del Espíritu Santo que llama- 
mos oración es de suma importancia, Cuando se revisan 
juntos cuidadosamente, los comentarios paulinos ofrecen 
una rica y profunda teología de la gracia, pero también 
ofrecen una teología de la oración: la sabiduría manifiesta 


iz A, 3, 296, en Sapo pl, ol. 2.387, 
7 id El ero cdo aquí Ter, 


de Pablo afirmada y desarrollada maravillosamente. 
Sabiduría de Tomé el Apómol delos penales y el Angel 
die las Escuelas felizmente de acuerdo en que «de todas las 
cosas necesarias para la vida cristiana, la más importante. 
esla oración». 1% 
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5 
Orar en tiempo de necesidad: 
El Aquinate sobre los Salmos 


El propio final dee ola de a Escrícura sl ración 
de hgra ol mpa al 


IxrroDucción 


El Comentario a los Salmos de Santo Tomás fue casi 
«on seguridad «la última enseñanzas que impartió ante de 
morir un hecho que confiere a este comentario un estau- 
10 único. Y sin embargo, por alguna rasón, habitualmente 
se ha pasado por alto este comentario. Según Mark Jor- 
dan, «no hay ninguna obra de exégesis más injustamente 
olvidada que el comentario de Tomás los salmos»? Pero 
¿cómo es posible que una obra de una importancia tan 

mo recibicse la atención que merecía, y durante 
tanto tiempo? 

A este respecto, lo primero que hay que decir es que 
incluso en los años que siguicron inmediatamente a la 
aser del Aquinao, le Aula per Palmas Fu cual o: 
ralmente ignorada. Sólo han sobrevivido cuatro ejemplares 


7 LJ. Bean, La difuion manos e samp del comenen ibi 
¿iS Tommaso $ Aquino, age 71 (1994) . 549. 

"MOD. Joan, Pf en. E Seobuor de Sala Eoy (o), Thomas 
Aqui: Comente ml pue, Pus, 19967. 
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completos del texto” Digo «completos» pero, de hecho, s- 
1os cuatro manuscritos contienen las reflexiones de Tomás 
sobre sólo $1 salmos. En 1875 se descubrió un manuscrito 
separado que contiene su comentario a otros tres salmos 
(52-54). Desafortunadamente, durante el bombardeo de 
Nápoles de 1943 este manuscrito fue destruido. Felizmen- 
te, sin embargo, Pietro Antonio Ucello había hecho una 
edición del manuscrito yla publicó en 1875, gracias a lo 
«cual la obra sobrevivió. 

Una de las razones por las que, en tiempos moder- 
105, Super Piafmos ha sido en buena medida ignorado es 
porque el texto no ha sido accesible con facilidad. Las dos 
ediciones modernas de la obra en la mia de Fac- 
cadori (Parma 1852-73) y de Vivés (París 1871-82) son 
insatisfactorias desde varios puntos de vita. Y, además, la 
largamente esperada edición crítica de la obra por parte 
de la Comisión Leonina aún está pendiente de aparición. 
En 1966 se publicó una traducción al francés de Super 
Pialmos pero hasta el momento no se ha traducido eta 
bra ni al inglés ni al alemán. Afortunadamente, sin em- 
bargo, ya han aparecido varios estudios sobre el Comenta- 
salmos de Tomás 


2 Véase Mi Moras A propos de Commenti des Pame de ss To 
mas Squino, Rue Thomine, XCVI, 4 (Octubre Diciembre 1996). pp. 
635-6007. 

La obra fue rimpresa cinco años después en 1880. Vése Po A. Ue 
cl. Thomae Aquí, nia prota, nes palos David. 

esposones, Roma, 1880, 242-53. 

UT. Sovobrne de Sai Elo (ed. y td, Thom dui: Commenao 
zur ls pame, Pus, 1996. Aunque s del en muchos aspectos, esa tad. 
ión y las motas quel acompañan han sido someridas 4 una severa cc 
por uno delos expertos más importantes e el ampo, Mar Mornd Vis 
Morard «A propos de Communv do Puse de ns Thomas Aqui. 
pp.653Sn, 
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Durante mucho tiempo, los estudiosos tuvieron 
dudas de que Super Psalmos, lejos de scr una obra de los 
años de madurez del Aquinate, pertenecía realmente a un 
periodo muy anterior de su vida, Recientemente, sin em- 
bargo, ha salido a la luz una cvidencia sorprendente que 
señala de modo convincente a una fecha posterior? 
ra parece casi seguro que el comentario fue compuesto en. 

'entre octubre de 1272 y junio de 1273, en otras 
palabras, durante el periodo inmediatamente previo a la 
bdo y Aquinue loa 

Es dificil exagerar la cia que el Aquínate 
libro de los salmos y, por elo, al valor de una lectura exegé- 
tica minuciosa del texto, «Materia es universal, afirmaba 
'n la introducción a su comentario: sel material [del líbro. 
de los Salmos] es universal, porque mientras que los libros 
individuales del Canon de la Escritura contienen material 

¡ue es característico, este libro contiene el material general 
de oda la scologís? No e una afirmación sin importan- 
cia, y Tomás explica exactamente lo que quiere decir, sín 
dida en declarar queen et esto único del Antiguo Tes- 
tamento se contiene toda la obra de »ereación», «gobierno», 
redención» y «glorificación». Dice; «ea esla razón por la 
¿que el salterio se usa muy a menudo en la Iglesia, porque 


Sra in Memory o Leonard Bore, Aden, 2005, pp. 211-291, Calo: 
si, La lod divina ne comment di. Tomas Slmi, asengo dí Ar 
ña e Música (Ab Junio 197) pp. 179.94: M. Moran, «Le sucerdoce du 
“Cie er acerdoce de ten na le Commenti des Panes de sio 
"Thocnas quin», Rue Thomise XIX. 1 (Enero Marzo 1999, pp. 119- 
42: También abra que señala qe sá disponible e la rd traducciones 
de vario delo comentario a ExcrinradeTmás incluida una pare ig 
Side Coment ns Vs Mero Brin. Tema, Au 
asín Engl A Biligaph, 2012 foie. Disponible o: p/v: 
ome deg cal bonin/homasblographyhumlédopute (Aca el 2 de 
¡Noviembre de 2012). 

* La que ayudó a cambia lides de eudiss ale como el Padre Basa 
on fu una lsión en l texto (que nadie había orado ames) la sanidad. 
de Lois Xd Francia, 

1 Premi, In Palos Desi expo. Sans Tomas Aquinats Opera 
Omnia, Parma, ol 14 po 148. 
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contiene toda la Escritura»? Y otra vez: «todo lo que perte- 
nece la fe en la Encarnación es transmitido en el Saterio 
a aged 


o una profecía, sino el Es mismo». 


Para Tomás, los salmos contienen diferentes niveles de 
significado, pero, sobre todo, lo que hay que reconocer en 
«el texto esla presencia oculta de Cristo. Como explica To- 
más en su comentario: «a veces se describen asuntos. 
necientes a Cristo que superan, por así decir, el poder de la 
narración». Las referencias a David orando, por ejemplo, 
son con bastante frecuencia —afirma Tomás— referen- 
«ias ocultas a Cristo mismo orando. Y en esa perspectiva, 
Cristo aparece como el nuevo David, el compositor de un 
cántico nuevo, el poeta de una nueva realidad. Lo que, en 
ocasiones, parece referime exclusivamente a David, Santo. 
"Tomás entiende que se refiere «no al David cn figura, sino 
al verdadero David, es decir, a Cristo».** Comentando, por 
ejemplo, un salmo particular, dice: saquí se trata mística- 
mente la oración de Cristo al Padre». Dicho cso, sin em- 
bargo, en opinión de Thomas E Ryan, las afirmaciones de 
que todos los Salmos se refieren literalmente a Cristo son 
la excepción (mucho más frecuentemente es la estrategia 
exegética de Tomás para descubrir a Cristo en un nivel 
místico). 

El salmo 21 se abre con un terrible grito: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado? El Aquinate, en su 
comentario, deja claro que este herido grito de angustia, 
repetido por Cristo cuando moría en la cruz, es una ora- 
ción que se hace al Padre en nombre de todos nosotros, los 


7d, 
> a 

1 Salvo XXI a bos 27, 

22. alo XVI, JP, 241 

09 Véa Ryan, Thomas Again s Render ef be Pumo, 10, 
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miembros de su 
palabras representando al pecador o 2 la Iglesia... porque 
la Iglesia y Cristo son como un cuerpo místico; y por esta 
razón, se dicen como tuna persona, y Cristo se transforma 
en la Iglesia y la Iglesia en Cristo». Tomás pasa entonces 
a subrayar que «cuando se acercaba su pasión, Cristo oró: 
Padre, si es posible, aparta de mi exe cáliz». Aquí —dice el 
Aquinate— Cristo se revela como quien «lleva el peso de 
la came debilitada que por nacuraleza teme y huye de la 
muere. 

Otra vez, hablando en general sobre el salmo 21, Tomás 
dice: «lo que se discute en este salmo es principalmente la 

de Cristo. Toca de modo secundario la resurrección, 
porque... la Pasión se ordena a la resurrección». '* La refo- 
rencia, en este momento, a la resurrección trae a la mente 
de Tomás una imagen de un salmo anterior: Él afirmó más 
pics como los de un ciervo, «Por el ciervo —dice cl Aquina: 
e— se significa la naturaleza humana de Cristo, porque el 
«ciervo cruza un matorral de espinas sin que se hieran sus 

al igual que Cristo cruzó esta vida presente sin conta: 
prelelglapiilo que mejor salta, al 

Cristo asciende desde el hoyo de la muerte a la gloria 

su resurrección». 

Esa última imagen del ciervo que salta, como imagen 
sugerente de la resurrección de Cristo de entre los muertos 
es, por supuesto, tan maravillosa como inesperada. Pero, le- 
yendo detenidamente el Comentario a ls salmos de Tomás, 
on frecuencia encontramos esas imágenes sorprendentes. 
Eso no significa, sin , que Zorrilla super Pralmos 
sea de lectura fácil o ligera, No, en todo caso lo contrario. 
“Todos los comentarios medievales a la Escritura presentan 
un reto para el lector moderno. Y a este respecto, Super 


Salmo NL, la Pao p-218. 
ae 
2 mp2 
= Salmo XXI, le elos y. 218. Vie Apo, Eungiene /n Palms 
17de Corp Ciara sr. Lia 38, Turena, 1956, p. 9,13. 
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salmos 1 es una excepción. Pero sugiero que hay razones. 
particulares por las que, alo largo de los siglos, este último. 
comentario del Doctor Communis no ha logrado atraer la 
atención que merece, 

Para comenzar, la forma en que nos ha legado el texto 
o ex la de una expositio, que sería algo escrivo o dictado 
por el autor mismo, sino la de una reporsato, las notas de 
una lección dada en vivo recogida por un estudiante o escri- 
ba en la forma de apuntes de clase, Lo que tenemos, pues, 
nel caso de Super Prulmoy, es unas «notas» que no fueron 
“después vita, revisadas o corregidas por Santo Tomás, El 
texto mismo contiene toda clas de fascinante, 
pero para perplejidad del lector moderno, también parece 
sobrecargado de una plétora de divisiones y subdivisiones 
académicas. Naturalmente, eso no es extraño en un texto 
medieval de esta las, Pero aquí, dado que la atención del 
Aquinate está centrada en una serie de poemas que, una cs- 
trofa tras tra, expresan estados de pura emoción humana, 
el comentario escolástico y controlado puede a veces 
cer completamente en desacuerdo con su tema 10. 
Dicho esco, cuanto más vuelvo a ler el texto más me doy 
senta de que el esilo austero y académico de Santo Tomás 
le permite arrojar luz sobre los salmos de muchas mancras 
Anesperadas, 


La yuxtaposición de afirmaciones insistentes de pasión 
anti bustos Jules los Sica Oe 
un efecto semejante al logrado por San Juan de la Cruz al 
colocar sus propios versos místicos junto a un comentario 
escolástico sorprendentemente tenaz y detallado." El con- 
traste entre la espontaneidad y profundidad del sentimiento 


expresado en la poesía, por una parte, y la naturaleza con- 
vrolada y escolástica de la prosa, por otra, inevitablemente. 
sorprenderá a algunos lectores como algo extraño. Pero, 
página por página, los comentarios de San Juan contienen 
tuna, 'de visión e intuición que quizá no podría 
haberse comunicado con la misma claridad y brillantez de 
ninguna otra forma. 

"Una de las verdades relaivas a la vida espiritual cuya 
comunicación preocupa a un místico como San Juan de la 
Cru esla necesidad, para lograr la unión con Dios, de una 
patíficación radical de alma y cuerpo. Y esa se logra —ex- 
plica Juan— no sólo mediante el propio esfuerzo ascético, 
sino mediante una especial «iniciativas por parte de Dios, 
Aunque es ciero que Dioses luz y en él no hay tniebla al- 
guna (1 Ju 1,5), el efecto de su visita, en estas ocasiones, es 
“una purificación de esplitu que es «oscura» y «tenebrosa», 

jue «cuando esta divina luz de contemplación embise 
en el alma que aún no está ilustrada totalment, le hace 
*inicblas espritales».**Y en esta tnicbla, el individuo ex- 
perimenta scrabajos, aprieto y tentaciones». 

La otra imagen que Juan usa para describir ste tiem- 
po de purgación es el «fuego». Dice: «para comenzar a ir 
a Dios, [el corazón] se ha de quemar y purificar... con el 
fuego del amor de Dios” Esta purificación es tan do- 
loros — nos dc Ja que el indvidao penas puede 
soportarla* Y, de hecho, después, cuando la experiencia 
atormentada se debe a una iluminación abrumadora, Juan 
dice que si Dios no viniese en ayuda del alma, ésta no 
sobreviviría.* He citado estos textos del místico español 


San Juan de la Cru, Sabido al Mente Carmel, 1-1, 61: 3, en Vida y 
cabras de San fuen de la Cr. Madrid, 1960, p 419. 

iD. temas 1-2: 3, a Vid yaa de Sen Juan de la Cri 
e, 

2 ip, Subida l Mons Carmelo, pálgo y 416. 

2 1D. Sabido l Monte Come 1.022. p 420, 

2 1D, Nacen LL 02, 9675. 

2 1D. Connor apor canción 134, 5. 
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porque, en el comentario de Tomás al salmo 16, hay varias 
afcmacionesreluivas la visición de Dis al pb 
son notablemente similares. Comentando, » 
lease: bas vidtdo po a noch, el Aquínae des que 
La visitación divina incluye un examen minucioso, y »este 
examen es severo y fuerte, y es evidente que nadic podría 
resisirlo a menos que sea ayudado [por Dios]; Job 6: ¿eud/ 
+ mi fuerza para que aún espere, qué fin me espera para que 
“guante mi alma? ¿Es mi fuerza la fuerca de la roca? ¿Es mi 
carne de bronce?e" Este examen del alma, aclara Santo To- 
más, no es un signo del desagrado de Dios. Por el contra- 
dioses uan de gan fr Poue Dios slo se cuida 
tarde este modo a aquellos que ya poseen ect 
de corarón». A ha 

La otra imagen usada por Tomás en este punto 
desc la purbcción e l fuegos. Rena ue limas 
¡en no aparece en el salmo mismo, sino que el Aquinare la 
introduce instintivamente, Dice: +/7as visitado por la noche. 
Esto puede entenderse por noche y fuego, porque [ambos] 
perturban el alma. Job 30: de noche sraspasa el mal más fme- 
304, y lo mismo hace el fuego».* Y de nuevo: «me har 
probado con el fuego, cs deci, con la tribulación, porque es 
aparente para entonces si el que está siendo probado) es un 
buen amigo y no se retira». 

“Tomás también señala que la fase «por la noches pue- 
de, en ocasiones, significar sen tranquilidad y silencio», 
refiiéndose, en otras palabras, ala vsitación de Dios que 
trac sconsuelos» al alma. «Noche», para Juan de la Cruz, 
puede significar también una visitación de esca clase — 
una noche oscura «screna»— cuando Dios habla al alma 
socultísima y secrersimamente»,” sin la ayuda de pala- 


Salmo XVI, la Palmas p 190. 

1d 

ud 

od 

Canis pirial canción 39:12, p.968. 
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bras: «en silencio y en quietudo.* Al señalar estas pocas 
y sorprendente semejanzas no estoy sugiriendo que la 
noche» de Juan de la Cruz y la «noche» de Tomás scan 

¡ene idénticas. Sin embargo, lo que indica cla- 
tamente el exo del Aguiar ss comprenlón aguda y 
«contemplativa delas obras internas de la gracia en la vid 
de oración." Santo Tomás no nos habla aquí con infor: 
ión o conocimiento solamente académicos, sino como un 
Maestro espiritual. 

"Un aspecto notable delos tratados místicos de Juan de 
la Cruz que no encontramos en el comentario del Aqui- 
mate es la presentación sistemática de la oración, Santo 
“Tomás, en vez de imponer sobre el texto poético, al modo 
del carmelita, una estructura ordenada de ideas («noche 
activa de los sentidos», snoche pasiva del espíritu», etc) 
simplemente toma y desarrolla cualquier idea o tema que 
le sugieran los salmos individuales. * Pero, en términos de 
semejanza, tanto en Tomás como en Juan encontramos 
la misma pasión por comunicar ciertas verdades básicas 
relativas al vida de oración, Por so, in duda tien razón 
“Thomas E Ryan cuando dedara que «Tomás (en Super 
Psalmos] mo es un expositor indiferente, sino que está pro- 
fundamente preocupado por sus estudiantes. No les ins- 
rruye simplemente sobre Cristo yla oración, por ejemplo, 


Ouran partcalarmense interesan de Sano Tots relativo avia 


Vs la encia divina debe de ue del cuerpo, Men por 
E inue,como dice el Apónol prima lo dee cuerpo pra vir con 
cl Señor (2 Cae 5, 8 o estado, bois de los sentidos 


.s 
Corporales por un inpto uno Pablo menciona en Corintios (12.3). Vine 
Eomenenar mn Jl val. Y Lesur 1243, Albany NY, 1980, p. 103 
A inem de San Juas pacularmeneeideme e 
¡Sabido y Nace ma Si embarga o e asii de us comentario 
Sl Cno opina y Llama de amor vi. 
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sino que de hecho les aconseja imitar a aquél y poner en 
práctica ésta» 


Delos muchos temas del comentario de Santo Tomás a 
los que merece la pena prestar atención, el que es el objeto 
particular de estudio en este capítulo es un asunto sobre 
el que Tomás mismo llama la atención en la introducción 
a Super salmos, Una vez que ha señalado que el slteio se 
lee en la Iglesia con más frecuencia que cualquier otro libro 
del Antiguo Testamento, porque, en cierta forma contiene. 
toda la Escritura») * pasa a proponer una segunda razón 
por la que la Iglesia anima tal rección regular y repeida 
delos salmos. Dices ses para darnos es en la mise- 
ricordi divina»? Descubrir que Sano Torns subraya eme 
tema en el mismo comienzo de su cometario no es algo 
accidental, porque es un tema al que volverá una y otra vez 


cn Saez Pabms 

Aquinate es muy consciente de que las oraciones 
del salterio que comenta fueron compuestas, casi sin ex- 
ecpción, en tiempos de gran necesidad. Esto explica por 
qué, en estos textos, en los salmos mismos, en primer lu- 
gar. y luego en el comentario de Santo Tomás, el tema de 
la esperanza en la misericordia de Dios y en el poder de 
Dios para salvr es considerado de tan fundamental im- 
portancia. en las páginas que siguen, cxploraremos dos te- 
mas, o más bien dos aspectos fundamentales de este único 


TE Rao, Thomas Ana as Rae Pl, p 9. En un bell cn 
sayo sclado «The Solas Pia Commentary s 4 Tebonk for Tol. 
og: The Cas ol Thomas Aquinas James R. Giner leva cc idea un par 
más al. Dice «Sant Torás quere que ss estudanes oigan la vs del 
Ci aan, y que comprendan que realidad orante e ¡nepaabe dela 
«especulación teológica La rai, para Tomás. e un co fndamenta de 
da empresa tclópica. Vie Omnia duce: Medical Sais in Memory 
Leosard Boyle, p. 237. 

E premió e Pas 16. 
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tema: primero, la oración como un grito a Dios pidién- 
ole ayuda y, segundo, la oración como «la intérprete de 
la esperanzas. 


(1) Es pobre hombre ri: la oración como un grio de 


socorro a Dios 


«Los males que aquí nos oprimen nos obligan a acudir 
a Dios».* Esta afirmación que se da en el comentario de 
Santo Tomás al salmo 54 se repite en otras partes de su 
obra.” Es una afirmación —una verdad dura— que po- 
demos suponer que es elocuente de la experiencia real del 
Aquinate, pero también elocuente de cientos de años de 
experiencia humana y religiosa, tanto cristiana como judía. 
Pero yo diria que es el libro de los Salmos, más que cual- 
quier otro libro de la Biblia, el que testimonia de manera 
más inmediata y reveladora esta verdad, 

En estos textos extraordinarios olmos Una y otra vez 
el grico angustiado de un hombre que se queda desnudo. 
y vulnerable frente a la amarga e implacable opresión. 
Mis enemigos ensañados me cercar... ya me cercan, me cla- 
vam sus ojos para tirarme al suelo (Sal 17, 9-11). Comen- 
ando estas palabras, el Aquinate dice: «este es el primer 
salmo que tiene "oración en su tículo... Comienza con 
oración porque, en medio de la tribulación, la oración 
es un refugio sin par».* Luego cita los siguientes versos. 
impresionantes del salmo 108: «en pago de mi amor se me 
ay e sy sl oración un hombre conoce 
la herida de su corazón» (plagam condis sui), nos dice 


¡San Grego Mapas. Véme Mean Jl Lx, 13, 1.21: COL 143 
985) 1280, 

E Véme SIT 921, 2d, ad 3. Véase también Iylque en Sin Thomas, 
Comneno ne Pal or Lars sh Thalia, Alb, SY 196, 
PX 

E ato XVI e Pibes, 19. 
ma 
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Tomás, y extiende sus manos en súplica, entonces Dios 
escucha. Es más, es precisamente cuando un individuo 
se sabe en grave necesidad cuando la misericordia de Dios 
«s más inmediatamente aceptada.“ Y eso explica por qué 
«en tiempo de tribulación, las personas se convierten 2 
Dios». Tomás cita Sir 35-6: grata s la misericordia en 
siempo de tribulación como nubes de lluvia en siempo de 
sequía. Pero Tomás, el dominico va más allá dela belleza 
de esta verdad. Sus pensamientos se vuelven hacia la tarca 
de la predicación. Porque, dado que Dios es realmente 
«una ayuda» en tiempo de aflicción, este hecho -señala— 
«siene que ser predicado» a aquellos que sufren. 


() La oración del corazón interior 


añade dsd on ra lan de ema sin 
are) que profundo del corazón, »Moisés grivó 
elo (dsodo 14) y, de modo semeja, Susana fue 
escuchada al gítar con esta voz, (Daniel 13): sell, lonan- 
do, levantó los ojos al cielo, porque su corazón tenía puesta su 
confianza en Diosa, 

En segundo lugar, la oración debe estar bien dirigida: 
sestá rectamente (rec) dirigida cuando tiende a donde 


1% Salmo XVI, ln Balmes, p 195 
2 Salmo 1, Ja Pads, 172, 
end 


md 

1% Sao Palmas,. 9156. 
16 
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'debe».9 Tomás cita una breve plegaria a Dios tomada de 2 
Cro 20, 12: «pues na sabemos qué hacer. Pero nuestros ajos e 
'wmuelve hacia ti. En ercer lugar, la oración debe ser er- 
viente (devota) al igual que la oración de David cra ferviénte 
«cuando rezaba «he grtado al Señor con mi vo2x.%. 

Comentando la palabra «clamavis (grité), Tomás se- 
ala que «la oración se llama clamorosa según la magnitud 
del propio sentimiento». Y cita otro verso de uno de los 
salmos: «Señor, que mi grito legue hasta tin (Salmo 101).% 
Ese «grito» —esa oración— cs, naturalmente, el que oí- 
mos una y otra vez en los salmos atribuidos al Rey David, 
He aquí. por ejemplo, algunos versos característicos del 
salmo 27: 


Escucha, Yahveh, mi voz que clama, 
¡tene piedad, respóndemel 


Esta oración se dice no solamente con los labios, sino 
desde la profundidad más íntima del corazón, Por ello es, 
tal como la entiende Santo Tomás, una oración que sin 
duda Dios escucha. Dice: «a veces un hombre pide algo 
¡con su boca, pero su corazón está comprometido con otras 
cosas... Sin embargo, cuando la petición procede del de- 
seo más íntimo del corazón, entonces Dios la acepta». * Y 
también señala: la devoción (devorio) es la razón por la que 


EREE 


2% Sal XXVI n Pb, 256 
% Tod. p. 239, Para una rf Muminadora sobre loque quere de 
e Sanco Taes en Sor Balas. cuando habla del «cano, vés T. E. 
RAN. Thomas Aquino e ado 9 be Paba, p. 12534. 
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Dios escucha a alguien. La devoción es un grio (elemor) 
del corazón que incita a Dios a escuchar. En consecuencia 
[el salmista] dice: escucha(me]: porque he grtado, no cxue- 
Fiormente sino más bin ineiormemter esla 
Eneste punto, Santo Tomás señala que hay una 
razón porla que Dios atiende la angustia del salmista. Pero. 
aquí el motivo divino no tiene nada que ver con el mérico 
de un hombre, y tampoco se debe a su oración elocuente, 
sino pura y simplemente va causa de su miseria».*'A modo. 
de explicación, el Aquinare añade esta afirmación breve y 
reveladora: enuestra miseria hace que Dios nos escuche». 
Haciéndose eco delas palabras del salmisa, sen pda, rer- 
pándeme, el Doctor Communis subraya: ses como si dijese 
soy miserable (máseriom) y cononco mi miseria (mieriam). 
Por eso te pertenece [Dios] ser misericordioso (misererd».* 
De modo similar, cuando comenta (en el salmo 30) la 
eficacia de la oración del publicano, el Aquinare señala que 
“cuanto más se aproxima un hombre a Dios, más consciente 
se vuelve de su pequeñez». Pero, por supuesto, todo depen- 
de aquí de la naturaleza o carácter del acercamiento real a 
Dios. «La oración del farsco fue despreciada porque pedía 
con orgallo»* Por el contrario, «el publicano, porque se re- 
conoció a xí mismo como pecador, volvió su casa j 
do, La oración dl humilde arravira la nubes (Sir 35, 21)»." 
jul, en Super Pialmos 33, Tomás incluye un texto o 
glosa de un comentario de San Agustín al salmos sel grito 
que alcanza a Dios —explica Agustín— no es un grito de 
la voz, sino un grio del corazón».%* Me parece que es dificil 
expresar el asunto de un modo más claro o más sucinto. 


Salmo XXX, /n Palms 255. 
2% Salmo LIV, Basa, ol 6 129. 
Salmo XXX, ln Per p. 255. 
0 1d Ves San Aqui, Ennerariono de Palms, 123, COL 38,220. 
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Pero, en el espacio de una frase, como encendido ahora con 
una nueva sinceridad, una nueva autoridad, el texto final 
¿on ese breve y urgente imperativo writa, aí pues, desde 
el interior donde Dios escuchat+% 


() Ansiedad y oración 


En el corazón de la oración del salmista hay un anhelo, 
un deseo doloroso de ver el rostro de Dios, El deseo, en opi- 
nión de Sano Tomás, puede asumir diferentes formas. »A 
veces sucede que el desco es íntimo y pacífico, y no busca 
mucho, Pero cuando es inquieto (amxin), entonces busca 
realmente, Por ello el salmista dice /mi ros ve ha bnacado, 
«es decir, ha buscado frecuente y diligentemente El Aqui- 
at, comentando lso 4, e ero que denomina 
sdesco acompañado de inquietud».9 Tiene aquí en mente 
a sed ineriorprofnda que puede ser un anlco de jure 
«ia, debido a la presión inmediata de males externos (mala 
quae bic afigunt) o a ese desco inerior inquieto causado 
y un retraso en la Nlegada de aquello que es descado (ex di- 
Fons mi deidrnc) Aqui Tomás haa de «lnquitud de 
'un modo que parece totalmente aprobatorio. ¿Cómo hemos 
de entender esta actitud? En otra parte, cuando comenta 
Rom 12. 8, Tomás nos da la respuesta, Dice: 


La solciud sugiere a veces la diligencia en buscar aquello 
delo quese carece y eto es encomiable y opuesto ala ne- 
pigenca. A veces sugiere la inquietud de espiritu falto de 
«esperanza y temeroso de no obtener aquello por lo que uno 
está inquieto. El Señor prohibe al inquietud en Mao (6, 
25) y aquí con el Apóstol, porque nadie debera desspo- 
zar, como s el Señor no concedies lo que es necesario, 
Pero en lugar de la inquierd debemos recurrir a Dios: 


md 
Salmo JOVI, la amas p.259. 
3 Salmo XIL, n Pb q. 30, 
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confadle todas vuesras prescupaciones, pues él cuida de 
vosotros (1 Pe5,7). Y eto se hace mediante la oración. 


El salmo 42 se abre con esta palabras: como busca la 
cera los arroyos, así te ambela mi ser, Dios mío. Aquí, dice 
"Tomás, el salmista shace manifiesto su descos de alcanzar 
al Dios vivo, la fuente de toda vida. El salmista descubre, 
sin embargo, que su desco se frustra. Y por eso exclama 
después con gran tristeza: son más lágrimas mi pan de día y 
de noche, cuando me dicen todo el día: ¿dónde está vu Diez? 
"Tomás dice que «esta uisteza proviene bien de los pecados, 
que son un obstáculo para logar la cosa descada, bien de 
los problemas que proceden de fuera». Pero Tomás insiste 
'n que hay un «remedios para esta tristeza, y toma la forma. 
de siena divina de 

1 supuesto, esto no causa sorpresa alguna. Es lo que 
esperamos que Tomás diga. ero el «remedio» también asu- 
me otra forma, una segunda forma. El Aquinare la llama 
meditación personal o individual. Su frase acta e areme- 
diu ex parte propriae medicarionio” Tal «ditación» — 
explica— nos permite experimentar el «deleite y el «con- 
suelo» en nuestro yo interior (comolatienem ment y ment 
delectationem)'% En parte, lo que motiva aquí la reicxión 
de Tomás esla siguiente frase misteriosa que aparece mo- 
mentos después en el salmo: dernamo dentro de mi mi alma: 


Yo lo recuerdo, 
y deramo denso de mí mialma, 
cómo muchaba ala tienda admirable, 
Ala casa de Dior” 
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«Derramo dentro de mí mi almas (efudi ín me anima 
meam) a veces se entiende que quiere decir «derramo mi 
lima sobre más (efudi super me animam mam)? Este otro 
significado (que también daba Agustín)” hace que Tomás 
se implique en una meditación extensa y realmente impre- 
úsionante en la que trata de dar una respuesta dirccta a la 
pregunta: está tu Dios? la pregunta que tanto había 
afigido al salmista y que había sido la causa de una tristeza 
tan profunda. Tomás dice: 


Ellos dicen: ¿dónde está tu Dios? Y recordando ctas cosas, 
he empezado a mirar alrededor al mundo de las criatu- 
vas no sentienes para ver si podía encontrar a mi Dios, 
Y descubrí en ellas huellas de Dios lo invisible de Dios 
desde la creación del mundo, se dja vera la inteligencia 
a través de sus obras (Rom 1,20). Pero entonces continué 
mi queda más all [esta ver en las cosas ineligbles del 
alma. Y derramé mi alma sobre mí, s decir, las cxamint 
«on el mayor cuidado y busqué [descubrir] qué e contiene 
+ ela, como si coloca rodas estas cosas delante de mí, 
como alguien que exe todo lo que se contiene en un 
recipieme para poder examinar lo que hay dentro, Pero 
mi Dios no estaba al Aún quedaba algo más elevado que 
exo. Y lo alcancé” Porque marcharé a la tienda admira- 
le, la casa de Dios; como si se dies: todo el consuelo 
que podía tener es la esperanza de llegara Dios? 


Sano Tomás, más adelante en el mismo texto, después 
de repetir la preganta del salmista: ¿por qué ers infeliz, 


ma 
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“lma mía? imagina al salmista dicióndose a sí mismo en 
este momento: «debes regocijate porque estás en la tienda, 
y porque [has dicho] que iré a la casa del Señor. Así pues, 
¿por qué eres infeliz? Los pequeños males que ahora sufes, 
comparados con las bondades esemas por venir, no son 
dignos de atención»?* Esta afirmación, aunque expresada 
para el salmista, podemos deci, en mi opinión, que nos da 
acceso a algo de la propia práctica dela «meditación indi 
vidual» de Tomás, Y la meditación es, por supuesto, una 
de las maneras que recomienda para la herida y la 
tristeza causadas por las debilidades y el pecado propios y 
de los demás. La llama un «remedio». Y regresa a ese tema 
con particular insistencia en el último de sus comentarios 
alos salmos, hablando esta vez no de la meditación como. 
remedio, sino dela «contemplación, 

Nos dice que el salmista (en el salmo 54), después de 
haber sufrido gran raficción de corazón», ahora «pone 
por escrito el remedio que ha encontrado y aprovecha- 
do, y este remedio consiste principalmente en darse a la 
contemplación» Pero ¿qué consticuye la diferencia ral, 
para Tomás, entre la medicación y la contemplación? Ac- 
valmente estas palabras se suelen usar de modo intercam- 
biable. Santo Tomás, sin , señala una diferencia 
importante entre elas. Citando la aucoridad de Ricardo de 
San Víctor, anota que mientra «la meditación esla inpec- 
ción de la mente mientras busca la verdad», «la contempla- 
ción es el habitar libre y claro del alma en el objeto de su 
mirada» 9 

No hay ni que decir que lo que se exige para la con- 
ES 
especial. habilidad», nos dice Tomás, «se designa 
mediante “ala”. Cira el angustiado grito de anhelo del 
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salmista: «¿quién me diera alas como ala paloma para volar 
y reposar? El Aquinase señala que el salmista está aquí sre- 
“conociendo el hecho de que no hay remedio para evitar esa 
ficción excepto mediante la contemplación y que él mis- 
'mo no tiene modo de cvitarla dado que no tiene alas con 
las que volar». Así pues, ¿cómo lograr esas xalas? ¿Qué 
debe hacer uno para prepararse para ser un contemplaivo? 
¡Mexcce apena señala que Tomás o tua en cc uno, 
de hablar sobre técnicas o métodos de meditación, En vez 
de eso, llama la axención, directo y con sencille, sobre la 
vida de la virtud. Dice: 


Se requieren tres cosas para la contemplación, Primero, el 
Arenamieno de ls locos comups, que e na cea 
disposición contemplación, y 3€ logra mediante 
las virudes morales. As las alas son las viudos morales, 
vales como la paciencia y la humildad, etc... Otra ala esla 
¿caridad que ayuda enormemente a que uno vucle hacia la 

Our ala el sbidur, y cn la alas de 
la sabiduría se comsempla la verdad, porque sin estas alas 
uno cae fácilmente en emores cuando se contemplan las 
cosas divinas 


Merece la pena señalar, entre paréntesis, que en Super 
Palmos, la imagen de las salase aparece varias veces y de 
modo más memorable, quizá, cuando Tomás se refcre al 
poder de la protección de Cristo. Así, comentando la frase 
Protégeme bajo la sombra de sus alas, dice; «las dos alas son 
los dos brazos de Cristo extendidos en la cruz»." Y, en el 
mismo texto, refiriéndose alas dos imágenes usadas por el 
salmista para evocar la «protección diligente» de Cristo (es 
decir, sombra y ala), dice: 


Ahora la sombra nos prog [ltralmente «nos rfi] 
dello, igual que el cuidado de Dios nos refresca con 
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(ii) Comemplación y acción 


Sano Tomás concluye sus pensamientos sobre la con- 
templación en su comentario al salmo 55 distinguiendo en- 
ve lo que lama las alas del «cuervor y las als de la spalo- 
ma», La «palomas es el contemplativo generoso que no sólo 
contempla, sino que también desea comparti con ouos los 
frutos de la contemy La imagen que se sugiere aquí, 
por supuesto, es la de la paloma que regresa rauda al arca de 
¡Noé para llevarlas buenas noticias En contrate, el scuer- 
vor es una imagen del individuo egoísta cuyo único interés 
ral en la vida s su propia plenitud y saisacción intelectual: 


Porque el cuervo no volvió al aca. Pero la paloma regresó 
llevando una rama verde de olivo. Vuelan como cuervos 
aquellos que no vuelven lara por el afecto de a santidad, 
porque no piensan en nada más que en sí mismos, es de- 
cin en cómo podrían escudrir alguna verdad, como los 
Gloria como palo ls que comempla y 
regresan asu prójimo, enseñándoles o que han contempla- 
delos que, con la verd rama de olivo en u boca, Nan 
¡como portadores el aceite de la misericordia, dedicándose 
asu prójimo. La paloma, asimismo, es una cratura limpia 
y amable, una criatura que gime [es decir arrulal; y ases 
“omo las personas santas son afectadas por su prójimo y 
slenen compasión por e. 
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La idea de transmitir alos demás las cosas que nosotros 
mismos hemos contemplado (comtemplaza als tradere) es 
una idea que el Aquinate expresó de modo célebre en la 
Summa shcolegíae 1-11, 9.188, 4-6. All, sin embargo, la 
“austera estructura intelectual de la obra no permitía más 
que una afirmación breve y directa. Aquí, en contraste, 
Santo Tomás se procura más espacio vial, por así decir, y 
para desarrollar su argumento con mayor claridad y viveza, 
parece sentir un gran delete, como autor, en subrayar el 
contraste entr ls imágenes de la paloma y el cuervo. Creo 
que poder encontrarse con párrafos de ese dicreto ingenio 
y sabiduría es uno de los placeres reales de leer el Comenta- 
rio alos salmos del Aquinate. 

La vida real de contemplación que evoca la frase «con- 
semplaca ais trader» es un modo de vida que sólo puede 
tener esperanzas de sobrevivir y florece si es capaz de dis- 
ft de un ambiente sereno y medio. No tngo dudas 
de que el Aquinate sería uno de los primeros en reconocer 
se hecho. Feo «vuelan» enla contemplación, yen 


especial grandes la oración, 
honey muje odiada la amcmlción, No 


«eslo contrario. Comentando el texto este pobre 
hombre lamó y el Señor le escuchó (salmo 34), Tomás observa 
que e Ináiidao, cn eno ceso, xa carenen pobre de es- 
píri, o pobre en orgallo, o pobre en deseos terrenales». Y 
son los hombres y mujeres que son pobres de este modo — 
insiste Tomás— cuya oración tiene un mérito real al final, 
y quienes, puesto que gritan «con la intensidad del deseo 


interior», encuentran en Dios respuesta a sus plegarias. 


Y yo, pobre oy y desdichado, 
pero el Señor piensa en més 
tú, misocorro y mi libertador, 
ob, Dios mío, no tardes. 


lo JO Pibes, p. 266, 
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Estos versos de manificsta pobreza de espírca e intenso. 
anhelo, componen la breve estrofa que ciera el salmo 39, 
El maestro dominico, en vez de simplemente comentar s- 
vas líneas, expresa algo de su significado en su propia prosa 
simple y directa: 


Pido todo porque por mí mismo no puedo hacer nada, 
puso ques un mendio..Un menda es lun que 
usca en oro lo que necesita para vvi, mientras que un. 
hombre pobre es alguien que no tiene suficiente para sí 
mismo... Por eso, por necesidad tengo que mendigar a 
Dios la ayuda de su gracia, Soy también tn hombre por 
bre, y lo que poseo no me basa. Porque reconozco exo, el 
Señar me cuida. Y porque sy indigene, Tú, Señor, eres 
mi ayuda. Y x causa del peligro, ¡no tarded Mi 15: ¡Señor, 
en en mi aueilio? 


Leyendo este pasaje, el final del comentario de 
“Tomás al salmo 39, uno se hace consciente, si no me equí- 
voco, dealgo más que dela intensidad dela oración original 
del salmista. Porque aquí, en el modo cuidadoso en que el 
Aquinate, en cuanto autor, ha entretjido estas afirmacio- 
mes austeas y simples, uno siente algo de su propio anhelo 
profundo y a nena pobreza de epica. Fo poe, 
Tomás no está principalmente preocupado por hacer una: 
declaración penal de fe. Peso. adn as, s perfectamente 
«capaz de comunicar su propio punto de vista apasionado 
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respecio ala oración. En mi opinión, no es accidental que 
en su comentario aproveche cada oportunidad para dejar 
meridianamente claro el hecho de que la oración no es algo 
meramente dicho con los labios, sino más bien un grito de 
ayuda a Dios, desde lo más profundo del corazón, una lla 
mada, un grito tan austero y simple como profundo, ¡Gré- 
a, por ell, dede el interior que Dios escucha: 


«El corazón del ser humano es profundo e inescruta- 
ble Sao Tomáshace agan afinación al somensr 
cabo que lama alamo nl gor de cnt, 
YY Y sigue diciendo que el ser humano es, en 
efecto, un «abismos.** Desde una gran profundidad decla- 
sa que un individuo puede llamar otra persona a Cristo, 
¡29 ión desa popa fem», o pos aa «bj 
la inspiración del Espíricu Santo, de quien la lengua del 
E E pe cm is 
inspiración profunda que Santo Tomás de Aquino 
sus lecciones sobre los salmos de David en Ná- 
.. Y algo de esa profundidad —l abismo de sabidu- 
ría inspirada— sobrevive felizmente en estas notas de clase 
académicas, en estas páginas del siglo XIIL. 


(20 End palmada del compasión de Cin aman ls 

del caridad dela nemenca de Tony 9 blama dea 
Irgaiva de Tos [ce] lama. ando put af, ls profundidades 
¿Canon Ves Comment en de Casada Jl ol 2 L, 254, 
Feb 19719 614, 


17 


(1) Desde el pozo de la miseria: la oración como vintérpree 
de la esperanzas 


El comentario napolitano al libro de los salmos, impre- 
sionante por muchas razones, quizá sobrecoge en primer 
lugar por su considerable volumen. Ocupa más de 400 co- 
lamnas en la cdición de Parma. Y si embargo, en las mu- 
chas páginas de reflexión que constituyen este comentario, 
¡Santo Tomás no presta atención alguna a métodos o técni 
¿as especiales de meditación o contemplación. Da la im- 
presión de que esas cuestiones técnicas tienen para él poco 
+ ningún interés. En lugar de elo, lo que encontramos en 
sus comentarios ¡on afirmaciones, una y otra vez, sobre la 
maravillosa bondad de la naturaleza de Dios, y también 
sobre la esperanza y la confanza que esa bondad inspira 
en el que traca de orar, El Aquinate señala que el salmista 
espera en la misericordia de Dios después de considerar la 
naturaleza divina, porque es característico de la naruraleza 
divina ser la bondad misma» 


(0) La experiencia de la misericordia divina 


Para dar fuerza a su propia convicción relativa a la 
macuraleza divina, Tomás invoca dos autoridades, prime- 
0 Dionisio y luego Boecio, quienes hacen la misma afr- 
mación, es decir, que «Dios es la misma sustancia de la 
bondad»."! Tomás dice: «cuando considero que una carac- 
terística de la bondad es ahuyentar la miseria, y que Dios 
esla bondad misma, entonces, con confianza, recutro a la 
misericordia» Esta «confianza» no se basa simplemente 
en una idea abstracta relativa a la bondad de Dios o en 
una mera teoría extraída de la sabiduría acumulada de 
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tros. No, es lo que Santo Tomás llama «confianza» que 
ace de la experiencia [real] de la bondad divina». 

La palabra «experiencias es un término que Santo To- 
pio de da Span ely di y da 
ejemplo, de «la experiencia de la ayuda divina» y de al 
experiencia de la divina miscricordia».” En un momen- 
10, reflexionando sobre un pasaje específico de los salmos 
que habla o canta con confianza el poder salvífco de Dios, 
“Tomás emprende un breve diálogo con el salmista. «¿De 
dónde te viene eta esperanza?» le pregunta. Y la respuesta; 
«De Dios». Y luego, significaivamente, Tomás añade: «el 
salmista] demuestra eso por. 

En su comentario sobr ls párrafos conclusivos del sal- 
mo 33, Santo Tomás explora de nuevo los grandes temas de 
la esperanza y la misericordia, centrando toda su atención 
«en la dos últimas estrofas del salmo: 


Los ojos del Señor 
¿están sobre quienes le temen, 

obre los que esperan en su amor. 
para lbrar su alma dela muente 

y sostener su via en la penuria. 
¡Nucsra alma espera en el Sebor, 

es meso soc y nu cad, 
en ése alegra nuestro corarón, 

y en su santo nombre confiamos. 
Sea 1u amor, Señor, sobre nosotros 
como esá en nuestra esperanza. 


Segiin Tomás, estas palabras manifiestan «el poder sal- 
vífico dela divina misericordia»? Esa es la primera cosa, y 
la más obvia, que hay que señalar. Pero luego, el Aquinate 
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sigue hablando del gran impacto que puede tener en nues- 
tras vidas la realización el pensamiento de la misericordia 
de Dios, Hay dos fases: primero —dice— comenzamos 
ayer y lago, comenzamos non. En oa par nor 
dice que el atributo supremo de Dios esla misericordia” 
Asi, sí queremos orar, lo primero que tenemos que ha- 
cer es reflexionar sobre la naturaleza de Dios y sobre lo 
que el maestro dominico lama «la experiencia de favores 
pasados)». 

El efecto de una reflexión de esta clase es el refuerzo. 
de nuestra esperanza en el poder salvífico de Dios, y eso a 
su vez. nos impulsa a orar, Así el don de la esperanza lle- 
va directamente al don de la oración. Eso, para Tomás, cs 
una incuición fundamental. De hecho, en el párrafo final 
de su comentario al salmo 32, aprovecha la oportunidad 
Para presentar, por vez primera en Super Pralmo, su breve 
pero iluminadora definición de la oración. Dice: «la ora- 
ción esla intérprete dela esperanza». ” Luego, a manera de 
aclaración, añade: «por eso sigue a la esperanzas..*! Dado 
que la esperanza es reforzada de un modo tan poderoso 
por el recuerdo de los «favores ¿Aqui par 
inmediatamente a nombrar las dos cosas la historia 
humana por las cuales estamos más en deuda con la mise- 
ricordia de Dios: 


La primera e el favor de la Encarnación 
pbericodia de muearo Dios (L< 1, 78-79)... El our favor 
es el dela salvación; y este favor está más allá de nosotros 
(literalmente spor encima de nosotrow] porque l nos alró 
o por obras de uscia que hubiésemos hecho nora, sino 
según su misericordia (Te 3, 5)... Porque nadie que opere 
cm elseñor quedó confandido (Sic 2, 1007 
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Se nos cuenta que en una ocasión Santo Tomás se en- 
Pio y ted 
co, de vucha a Fuí, cindo súbitamente se demró una 
enorme tormenta. Los marineros del barco estaban con- 
vencidos de que estaban 2 punto de morir, En medio de 
la tormenta, sin embargo, Tomás permanecía sorprenden- 
temente calmado ¿Cómo explicar et fenómeno? ¿Cómo 
podía Tomás permanecer tan aparentemente sereno frente 
al gran peligro inmediato? El incidente nos lo describe Toc- 
co en su Vida. Ahí leemos: sen el temor de las ráfagas, los 
truenos, la tempestad, [Tomás] colocó frente a é, como un 
escudo, la señal de la cruz, y con eso se defendió diciendo: 
*Dios vino en la carne, Dios murió por nosotros' (Deus ín 
term vns Disa ro bl mera xj En ve de 
der al pánico o la desesperación, Tomás, en una situación 
de terror manifiesto, se acordó de los dos mayores favores» 
de la misericordia de Dios en toda la historia humana: la 
Encarnación y la Redención. Y ese pensamiento, ese re- 
¡cuerdo de la gracia en sí misma, fue suficiente para darle 
«confianza y serenidad. 


Gi) Desesperación y esperanza. 


En el salmo 14, refxionando sobr ora ui: 
es de aparente desesperación, cuando, por ejemplo, un 
Tndividuo se encuentra continuamente oprimido por el 
mal, el salmista se atreve a declarar: el Señor 5 su esperan- 
a. Tomás, haciéndose eco de esta declaración, subraya: 
«en este mundo quienes están oprimidos no tienen donde 

mer su esperanza salvo en Dios, que esla esperanza de 

santos»..* Obviamente, el salmista ha aprendido por 
experiencia que hay ciertas épocas de la vida en las que 
dl slmplenens la incmper de defides, inca de 


7 Gulermo de Toco, Vivi snc Tomar de Aqua, 38,167, 
So XI, a alos. 18 
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conf elo prpigs canos Sin fre yade q propio 
- para salvar, el salmista espera, según cl Aquínarc, 
rs de Dios», De hecho, el santo le representa ex- 
«lamando en un momento: «Sólo [Dios] puede librarme, 
porque sólo aquel que esla verdad misma está por encima 
de toda verdad».'"* Santo Tomás pone entonces en la boca 
del salmista una oración inolvidable: «aunque yo no soy 
nada para mí mismo, todo lo que espero se y todo lo que 
soy está en 


El toma de la esperanza se retoma en el comentario al 
salmo 40. Pero esta vez toda la atención se centra en Cristo 
como Salvador, en Cristo como el único puede clevarnos 
sobre nuestra miseria. El salmo mismo anuncia: bendito 
ss el hombre cuya esperanza er en el nombre del Señor. Y 
Tomás, el disipalo y teólogo cristiano, declara sin duda: 
seste nombre, Jesús s la verdadera esperanza, porque la 
tación cá end. Comentando cl evo Él me haa. 
[pozo de miseria, cl Aquinase señala que esto podría 
sn ln dl pación to ion 
¿cual los santos fueron sacados por Cristos.1* En cualquier 
caso, Tomás explica que a causa de Cristo se ha hecho po- 
sible una clase totalmente nueva de orción. La alabanza 
que ahora podemos oftecer a Dios es algo que, en sí mis- 
mo, essá más allá de toda capacidad humana, de todo es- 
fuerzo humano. Y así siendo «mayor que toda alabanza, 
ESE 
2 Slim JO, la bs 301, En comen un alo ae 
ño Temás deca quee emo nombre de Dis sl ombre de ye 
scada Al poner mua pers en nombre mena eto 
Sia enla Ter, e dl fa poden de Toda tocas con 
Ai 
má Vi OL a le 
ip 
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esadecuado —señala Tomás que en muestro culto «Dios 
sex alabado por Dios».'% 

Esta sorprendente relleión la provocó la lectura que 
“Tomás hizo del verso Él me ha pueño en la boca wn cán- 
sico muevo, Este Cántico es nuevo por los extraordinarios 
«nuevos beneficios. que hemos recibido en Ceisto y por sel 
nuevo, modo de liberación» que se ha realizado ahora. To- 
más afirma que sel cántico nuevo es el Nuevo Testamento». 
Y sigue inmediatamente citando Is 53, 3: 999 a firmar con 
sosoros una alianza eterna [que demostrará] las amorosas y 
fieles promesas hechas a David", Peso Tomás deja claro que 
ahora hay un «nuevo rey», y una snueva ley y hay anuevos 
goose. Dice: 


“odo e pueblo de la nueva ey canta un cántico revo que. 
«el Hombre Nuevo, Cisco les) ha traído. Mirad que hago 
muevas todas las cosas (Ap 21). Por <so un pueblo nuevo 
«anta sobre cows nuevas, es decir, sobre la Encarnación del 
Señor, sobre su Resurrección, sobre su Ascensión, sobre su 
Nacimiento y sobre sus oros misterios. Porco, con ocar 
sión de esas solemnidad principales, los ministros de la 
Iglesia cta y lee, vestidos con vesduras blancas de 
seda, porque nadie que no haya sido renovado [en Cito] 
puede presumir de anta tun cántico nuevo 


pa 
Po 

1 1d La mada del sconecimieno de Cro alg 4 lo que Sao 
"Torás lee concen, En una de seras po eemplo, de. 
2% Co e amado dl Bemba pong conc ura 
esse ocioso eo als ml e 
mad cien E us método que xd cla E 
ds mua prucció, dado qu pido y senora id. porque 
mdp em cd ro 
riera, o pr e or Cno todas os 
Estevan utamos cell aves us e o ls de es 
Salma de mudo e camas un a o al Sr. Seo Ue 
Eine Srita e de LJ, Baal (eno Lino portal, Ve 
Timo Aqua: The Acad Sons, 155. 
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“Tomás finaliza su comentario al salmo hablando direc- 


san! Digan continuamente ¡grande es el Señor! los que aman 
su salvación. El Doctor Communis comenta: »[el salmista] 
pide que la gente buena se alegre en la ayuda y liberación de 
Dios, y alabe a Dios».!" Según el Aquinate, tales personas. 
vamas la salvación de Dior que es Cno y» alan al 
encontrar al Amado». Literalmente sexultan» en Dios. 
"Tomás se refiere, en este punto, a un fenómeno que suele 
acompañar al goro espiritual. Lo llama «expansión del co- 
rauóm», Es un aspecto de la vida espiritual y de la vida de 
oración al quese refiere muchas veces en su obra. En Super 
Palmos 34 lo llama vel gozo delos santos»: «una alegría apro- 
piadaal justo»! Pero parece que quienes, en el pasado, han 
caído en grave pecado también experimentar exa 
¡an bendición. David, el au de los mimos, seal que dl 
o está en modo alguno excluido de tl goso, Tomás dice: 
ses como sidijse'no sólo son los otros capaces de alegrase, 
también yo puedo tomar parte en el goso de los santos» 
"Uno de los efectos comunes del pecado es un profundo 
sentimiento de tristeza. El Aquinate, en un lugar cita Pr 
14,34: el pecado e la vergúenza de ls pueblos, natural- 
mente, la tristeza puede ser provocada también por ciertas 
heridas experimentadas en el presente inmediato o en el 
pasado. Pero Tomás insiste en su comentario al salmo 42 en 
que, respecto ala ristza, la oración es un agente de cambio. 
como casi ningún otro. Citando el verso ¿por qué alma mía 
Wdesfalecesy re agitas or mí? Tomás habla del »doble efectos 
dela oración: «un efecto es el destierro dela tristeza, e otro 
«es un incremento de la esperanzas.” Dice: spor la oración, 
ad. 9304. 
1 Salmo XIV abs 276. 
dd, 


1 Salmo XI. e Palmas 306. 
10 Salmo XI, Je Palmas po 12 
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el espíricu humano asciende hasta Dios, y dado que Dios es 
úsupremamente bueno, cuando el alma 5e aferra a él, expe- 
rimenta un enorme deleite (delecationem maximam), y tal 
elcite expulsa la wistza o la disminuye. 


(ii) Gustad y ved. 


"Una cosa que merece la pena señalar sobre el comenta- 
rio de Tomás es que habla no sólo del asombroso y necesa- 
rio conocimiento de Dios y de la naturaleza de Dios como 
preparación para la oración, sino también de la experiencia 
Elevada e Dia en le ceca den El 
mista, dice el Aquínate, nos «urge: a tener esta experiencia 
cuando afirma en el salmo 33: gusad y ved qué dulce es el 
Señor. Anses, en el primer capítulo, me refería un comen- 
tario que Tomás hacía respecto a esta experiencia, cómo 
tiene el maravilloso efecto de crear en nosotros «certeza 
de ensendimiatos y equidad del amor, Pro porqué 
lizar una palabra vivida tal como «gusto» para describir 
esta experiencia? A modo de explicación, Tomás en su co- 
imentario al salmo 34, habla primero sobre la naturaleza de 
la experien gene y logo sobre a experiencia dela 

¡divina misma, Dice: 


La esperiencia de una cosa entra por medio delos sentidos, 
pero de modos diferente, dependiendo de ie objeto está 
cerca o distancia. Si está distante, emonces la experiencia 
¿el mismo llega por medio de la vista, l olfato o el oído; »i 
sá ceca, emonces a través del acto y el gusto, pero cada 
uno en su manera propia. Porque el tacto siente el exterior 
del objeto, mientras que el gusto sente el interior. Ahora 
bien, Dios no est ljos de nosotos, ni fuera de nosotros, 
sino que más bien es en nosotros, como dice Jeremías 
14: Tá estás en masotros, Señor. Por eso la experiencia de la 
bondad divina se llama gusto. 


ma 
Salo XXI, e Pas, 26. 
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El ven específico del salmo 34 que hemos estado con- 
siderando dice: guvad y ver qué dulce es el Señor, dichoso el 
hombre quese cobija en él. (34,9). Es, más allá de toda duda, 
uno de los versos más alentadores de toda la Escrirura. Pero 
«el verso que inmediatamente le sigue parece hacer una decla- 
ración completamente diferente. Ya no oímos hablar de la 
bondad de la naturaleza de Dios, sino que leemos: temed al 
Señor vosorro, santos a quienes l semen ro les fala 
ada. ¿Cómo da endo a la sareme contradición entre 
estos dos versos? Quienes temen a Díos, ¿pueden realmente 
«experimentar el cariño yla bondad de la naturaleza de Dios? 
Si sla misma naruraleza de Dios esla bondad», ¿por qué 
Inbramosde ted al mido Dio, ¿uo tocada 
«cierto modo nuestra esperanza y nuestro goro? y ¿por qué 
berían los santos, en particular se invitados temer a Dio 
"A modo de explicación, Tomás comienza con la lama- 
tiva afirmación de que snadie puede ser santo a menos que 
sea temeroso (ni st tómens)».'" Peso, ¿por qué? La res- 
puesta: sporque el temor no sólo es necesario para quienes 
están creciendo en santidad, sino incluso para los que ya 
están asentados en ll... Nada climina la santidad más que 
el orgullo, pero el temor amarra al orgullo».'" En Super 
Palms 32, el Aquinate aborda una cuestión relacionada, 
hablando esta vez de la relación entre temor y esperanza. 
Dice: «no basta uno sin la otra; porque el temor sin espe- 
ranza desespera y la esperanza sin temor presume. Porque el 
temor se despierta por la consideración del poder divino... 
y la esperanza, de la misericordia divina. Del primero, hui- 
da del pecado; de la segunda, esperanza del perdón». 
De nuevo, al comentar el claro imperativo del salmo 
2: servid al Señor con temor, con temor besad sus pies, Tomás 
señala que el salmista no duda en decir «con temor». Sin 


12 Salmo 2OXN, ln Pb. p. 231. 
A 1 EOI np 2 


3. Sl 200 Palm, p 24. Pa na rió comparable sb 
cl temor y la esperare, vi slo JO, 301. 
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embargo, sto no es una invitación a vivir la propia vida 
en un continuo estado de nerviosisimo e infelicidad. Por 
«el contrario, Tomás dice: «para que este servicio no sea en- 
rendido como miseria, [el salmista] añade: con semor besad: 
sus pies. Porque el temor del Señor no es miseria, sino. 
como se dijo en Levítico 10: y Aarón respondió a Moisés 
¿cómo pueden complacer a Dios con un espíritu lúgubre? 
Merece la pena señalar, de pasada, que hay una entrada 
en el diario de Gerard Manley Hopkins que hizo cuando 
vio por primera vez la aurora boreal. La experiencia fuc tan 
realmente sobrecogedora que estimuló en él una sensación 
de temor ante cl mistcrio infinito de Dios. Pero para des- 
«ribir ese temor, hizo uso de un adjetivo inesperado que, 
sin duda, el Aquinate, habría aprobado. Hopláns escribió: 


Primero vila aurora boreal. Mi ojo quedó atrapado por 
aces de luz y oscuridad. V pulsos suaves de luz elevarse 
no tras oro y ascender hacia aciba, en forma de arco 
pero de manera vailane y en un arco roto... Este elabora- 
do trabajo de la naturaleza totalmente independiente de la 
terra y que aparentemente continúa en un esfuerzo tem- 
poral no calculado por nuesro cómputo de días y años, 
sino. fechado en el día del juicio, era como un nuevo 
testimonio de Dios y me llenaba con un temor deis 


El temor del Señor, tal como Tomás lo entiende, lejos 
de impedir experimentar la dulzura de Dios es, de hecho, 
una ayuda importante para ta fin. Al comentar el versículo 
20 del salmo 31: qué grande s su duleura, Señor. Ti la resr- 


Sano Pb, 15. Todo dios en o qu ma un 
cen ero y Bl Hd mins deceo pra, 
Me ea mación dedo an fndemend us a peca 
aque ceo meda sbecrive cala pla via Vs alo XV 
ina. 
1% ato 2 de epembr de 180, em H. How y Ge (o. 
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vs para los que te temen, Tomás cta una vez más el texwo: 
gustad y vez qué dudee es el Señor." Desafortunadamente, la 
palabra sdulzuras ha perdido, en inglés, buena parte de su 
fuerza y belleza al relacionarse, desde la época victoriana, 
con una piedad claramente sensiblera y sentimental, Pero. 
la palabra latina «dulcedo» está libre de todas eas asociacio- 
nes, Cuando el Aquinate la usa, por ejemplo, para referirse 
al carácter sereno y completamente delcitable de la narura- 
leza de Dios, iene siempre un candor sereno y sincero, una. 
bella simplicidad de pensamiento y expresión, Tomás dice: 


En cualquier modo en el que se hable de a dulzura (dulr- 
do), contiene dell; porque aunque sea en sí misma una. 

simple, esla raíz y la fuente de todo bien. Por eso todo. 
lo qué e je de deal en ene mundos encuena de 
modo completo en Dios: es decir, la sabiduría, la verdad, 
el honor, la excelencia, el placer, todas esas cosas se en- 
uentran de modo superabundante en Dios. Por eso, el 
salmisa dices qué grande [Señor] es la abundancia [de 
a duleura), insuperable en su grandeza e ini 


incomprensible para nosotros 


Que Santo Tomás el Maestro de la Sacra Página, des- 
criba la macuraleza de Dios como sinfinitamente incom- 
prensibles tiene un enorme significado. Después de todo, 
a estas alturas ya ha compuesto incontables páginas de de- 
vallada reflexión y análisis teológico y, con un tenaz genio 
escolástico, ha invocado la sabiduría de siglos relativa la 
naturaleza de Dios y a la nacuraleza de la oración tal como 
se revela enel libro de los salmos. Y sin embargo aquí, en su. 
comentario al salmo 30, está abiertamente dispuesto a ad- 
imitir que, para é, Dios e, al final, xincomprensible». Da la 
impresión de que el maestro [master] Tomás, el mayor pro- 
fesor desu época, simplemente queda desarmado, domina- 


3 Vésse Salmo XXX, ln Balmes y 254. 
19 Salmo XX ln Piab 254, 
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do [mastered). por cl abrumador misterio del Dios al que 
busca comprender. Comentando el versículo 10 del salmo 
35: dinén todas mis huesos: Señor, ¿quién como tú...? Tomás 
¿dicez «todos mis besas, es decir, respecto a lo que es vir- 
oso en mí, o a cualquier conocimiento de la verdad (que 
posa] o fervor, caridad y tras cosas semejantes, el salmista 
dice ab Señor, ¿quién como tá?, puesto que se asevera que 
ada es comparable a Dios (núbil ext Deo comparable). 
Tomás, en un giro paulino de la frase, declara que «toda 
la fuerza del hombre es debilidad cuando se compara con 
Dios, y así cuanto más conocimiento ienc alguien de Dios, 
menos estima su propia capacidad de ser». 

Dic eo, puede parce queen ocasiones el logo, 
sea hombre o mujer, que se dedica por completo a la bús- 
queda de la verdad y al amor de Dios, atrapa un elemento 
central del misterio. Alentado por el desco de conocer a 
Dio nimamense y animado por la fuera de unasbid 
ría agraciada, da la impresión de que el esfuerzo extenuante 
pur comprender finalmente es rscompensado con la me 
toria» del conocimiento vivo. Sin embargo, Tomás nos dice 
¿que en el núclco de esa evictoria» hay una experiencia de 
Dios, una experiencia dela dulzura divina tan abrumadora 
que deja al contemplativo, al orante, «cojeandos 
¡como Jacob, que pasó toda la noche luchando con el ángel 
dela proencade Dios» 

Santo Tomás cit al Papa San Gregorio Magno: acuan- 
do el alma se esfuerza por contemplar a Dios, como si li- 
brara un combate, triunfa unas veces, porque, con el enten- 
“dimiento y la voluntad llega a gustar algo de la luz infinita, 
mientras que otras veces, de muevo después de ha- 
berla gustado». Este fracaso, esta derrota, no significa la 
muerte dela esperanza. Por el contrario, señala el comienzo 


2 Salmo XIX, Ja alos p272 
mud 


Véase Gu 32, 2332. 
ST, q 180,27, b12. 
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de una bendición realmente asombrosa, el cumplimiento 
die un deseo más allá de todo lo que podría haber sido mun- 
¿a previsto o imaginado, 
Maric-Dominique Chenu, en su libro sobre la natu 
valeza de la teología, parafrasca maravillosamente bien, en 
un momento determinado, la enseñanza de Santo Tomás 
respecto ala misteriosa agonía y el éxtasis implicados en la 
Esqueda conemplaiva de Dis. No puedo imaginar un 
ouada jos de als ce ap que ando alo. 
entera, la imagen viva que Chenu pinta para nosotros: 


"Toda la noche lucharon, rensando los músculos, sin que 
"mingano cedies pero al amanecer el ángel desapareció, 
dejando aparentemente libre el campo a su adversario. 
Mas Jacob sinció entonces un dolor violento en su muslo. 
¡Quedó herido y cojcando, Es aí como el teólogo lidia con 
el misterio cuando Dios le pone cara a cara con él. Está 
enso, como un arco curvado, forcejcando con e lenguaje 
humano; lucha como un luchador incluso parece tomar el 
control. Pero entonces sieme una debilidad una debilidad 
a la vez dolorosa y deliciosa, porque ser derrotado así es, de 
hecho, la prueba de que su combate Fue divino, 


3 MD, Chema, La edge eel ne since, Pa, 194, pp 47. 
Probablemente, los eno del Aquinae que Chen ene en mente so0: ST, 
HAL 180,07 pa8, 
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“TERCERA PARTE 


Poeta de la eucaristía: 
los himnos y los cánticos 
del Aquinate 


Introducción 


¿Es Tomás de Aquino un poeta? ¿Podemos decir, sin 
dudar, que pertenece no sólo a la historia de la teología y 
h sino también la historia de la liratura ercai- 
va? Si hacemos una preguna de este tipo en nuestros día, 
la mayoría de la gente probablemente tendería inmediata- 
mente. de manera negativa. Bruan Magec, en 


libro Talking Philosophy: Dialogue voth Fifcen Leading 
EE 


Algunos de los gandesfisolos han sido también gran- 
e ones e den de gn ac cn 
¡pongo quelo cjemplos sobrzalens son Platón, 

Again Sopla y Ns Sin ero aa: 
do grandes flónofos que fucron malos scrioes, y dos 
delo mayores —Kant y Arise — fueron dos de os 


peores. Otros fueron simplemente pedestres: uno piensa 
en Tomás de Aquino! 


Cabe pensar que lo que Magee tiene aquí en mente 
son los escritos en prosa del Aquinate, no la poesía. Por- 
que, sea o no apropiado aplica el adjetivo «pedestre» ala 
prosa escolástica del Aquinarc, el término, ciertamente, no. 
Puede aplicarse con justicia a los logros de Santo Tomás en 


Mage, Tall Piolmepl: Dique vb Fan Loading Polop, 
Osdend. 2001, 23. 
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verso. Por lo que respecta a los himnos compuestos para 
la Eucaristía, ningún poeta tras El logró munca cl mismo 
milagro de sonido y sentido, la misma armonía de música 
y significado, En general, las palabras de los himnos, cuan- 
do se separan de la música que los acompaña, no son im- 
presionantes particularmente. Pero, felizmente, hay excep- 
ciones: textos compuestos para himnos que, en términos 
de belleza y significado, de imaginería y poder líric, son 
poemas por propio derecho y autosuficientes, Los himnos 
y cánticos eucarísticos del Aquinate están en esa categoría. 

Por eso no sorprende que Frederick Britain, en su in- 
sroducción al 7he Penguin Book of Latin Verse, haya des- 
¿rio los himnos cucarísticos del Aquinate como «bellos 
poemas, dignificados, majestuosos y de perfecta técnicas”. 
Y, escribiendo un siglo antes, Gerard Manley Hopkins fue 
incluso más lejos, y afirmó en una carta a Robert Brid- 
pes que los cánticos de Santo Tomás eran «extraordinarias 


bras del genios. + 
En esta tercera y última sección, mi objecivo es probar 
la validez de la confada afirmación de Hopkins, una tarea 


que exigirá no sólo una lectura atenta de mis 
mos, sino también un examen de la cuestión dela autoría. 
¿Podemos decir con certeza que el Aquinate es realmente el 
“tor de etas letras impresionantes? Y, si podemos, ¿cuáles 


OT Vena n una be en e olmeca tada har dut. 
pate hilgie. mgrey el Aqua no fc sl un oct co la compar 
ide irnos ecos ino que e también un ino ico e la 
xd nn sv Lo 
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Sing, Oxford, 1998. p. 35346, y . Miban Por n dl vol 3 de 
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3 at (al) Th gn Bak f Lai Ve arcndonc, 1962, 
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son los factores de su biografía que nos ayudan a explicar 
su aparentemente súbica € inesperada emergencia como 
pocta dotado? 
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6 


Un poeta en ciernes 


Estos versos son merecidamente famosos. Santo Tomás 
no habla en ellos en l tenaz y abstracto idioma del filósofo. 
/ el teólogo. El estado de ánimo, por el contrario, es de 
asombro calmo, un éxtasis de pensamiento y sentimien- 
to callado, Y las palabras, aunque simples y sencilla, son 
palabras transformadas, avivadas en ritmo, en canto, por 
"una sensación de maravilla manificsa. No sorprende que 
la estrofa se haya convertido en una de las más admiradas 
y celebradas, a la que se ha puesto música en más de una 
ocasión e incontables veces ha sido interpretada por artistas 
y cantantes en todo el mundo. 
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Lo que primero impresiona es el ritmo concentrado 
de la estrofa y la agraciada insistencia y autoridad persua- 
siva de sus rimas. SÍ, la bra lleva sin duda el peso de una 
revelación sorprendente, un mensaje teológico vendadera- 
mente profundo. Pero no es menos impresionante la ma- 
nera en que los versos cansan, con una intensidad tranqui- 
la y resucita, Henos aquí, sin duda, en la presencia de un 
muestro artesano, El Áquinate, al componer sta estrofa 
particular, debe haber sentado —y no en, 

media— algo de ea pr crac de midi y 
deleite conocido por todo artista y artesano creador, Una 
vez, cuando comentaba un pasaje directamente ocupado 
con la cercana conexión que los poetas tienen con su pro- 
pla bra el Aquino el 


“odo ateano ama su propio trabajo... Y esto es specal- 
o 
poemas de modo superabundante, como os padres aman 
sus hijos... Par todos low seres humanos, su propio ser 
«s un objeto de preferencia y amor. Porque todo, en la 
medida en que exine, es bueno. Y lo bueno es amable y 
+s objeto de preferencia. Ahora bien, nuesto propio ser 
vidad val e gn o: De sql que hen a cdo 
cuidad vt sipo, De aquí 2 
Seciones vias es disable para rod dl mundo 


El Aquínate pasa luego a añadir que, en el acto de 
componer, en la creación de una obra de are, algo del 
poeta o el artesano entra en la obra misma. «Y por es 
razón -concluye— tanto los artesanos como los poetas... 
man sus propías obras, porque aman su propio se. Y esto 
está en la naturaleza de las cosas, es decir, que todo ame 
su propio ser 


Véase Sea bs bom, 9, 7 167 533-1168 45, cn Opera 
crná, Lia vo. 4/2 (Rome, 196) 525. 
Pol, ce, 11685, 525 
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1. ¿UN POETA PRINCIPANTE 


El hecho de que el Aquínate, sin preparación clara u 
bra, fea capas, mill desu contra, de cbr por 
mas y cánticos de una calidad indiscutible es algo que ha 
sido una fuente de perplejidad durante generaciones para 
los estudiosos de la obra del Aquinare. ¿No le considera- 
ban los contemporáneos del Aquinate, ante todo, como 
el autor de textos escolásticos de filosofía y reología rigu- 
rosamente técnicos? ¿Por qué, entonces, habría que consi- 
'derar capaz al Aquinate, de repente, de volver su mano a 
la composición de versos? ¿Hemos de entender que él cra 
en cierto modo un «poeta por decreto», un talento me 
vado ex mibilo por cl mandato del Papa Urbano IV? ¿O es 
posible que, además de su largo aprendizaje como teólo- 
po y filósofo, el Aquinate hubiese sido iniciado, en 
momento temprano de su vida, en el oficio o el arte de la 

ción literaria? 
realidad, tenemos información disponible que es 
de no poco interés respecto a eta cuestión. En un artículo 
«El Doctor Ángélico en Montecassino», el estu- 
dioso benedictino Tomasso Leccisori ofrece tna imagen 
¡luminadora del tipo de educación que el joven Tomás de 
Aquino habría recibido en e] monasterio después de que 
fis crvido ll por nus padrs a la edad de ico alos? 
de aprendes rear lo salmo de memoria, se 
A reido 
también al estudio de la música y al arte de la composi- 
ión. Es casi seguro, por elo, que el dominio final del arte 
de hacer versos fue una habilidad adquirida, al menos en 
una forma inicial, como resultado directo de su instrucción 
literaria en Montecasino.* Ovo estudioso, el dominico An- 
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gelus Wale, dice: «el arte de escribir... aún se coltivaba [en 
el monasterio en esa época. Las reglas de lenguaje y estilo 
se enseñaban junto a la gramática. De este modo quedaba 
abierto cl camino a los esoros de la literatura y 3 
odos los productos del mundo de las lecrase 
Inmediatamente después de abandonar Montecasino, 
el joven Tomás fue enviado a la universidad de Nápoles. 
Allí sc matriculó en la Facultad de Artes y pudo continuar 
sus estudios de composición y ternura. Según Wal «los 
estudios literarios de la Facua de Artes....cenían princi- 
pakmente que ver con la instrucción y cl ejercicio de las 
artes del curs, o habilidad en el discurso y la escriwura 
«correctos. El curs cra una prosa rítmica cuyas palabras 
se disponían según ciertas reglas de una clase especial de 
armonía». Con el tiempo, el joven Aquinate avsuzaría en 
sus estudios para dedicarse casi exclusivamente a las dis- 
«iplinas de la filosofía y la reología. Pero el vínculo previo 
que había tenido con las ates nunca se perdió. Muchos 
años después, cuando la noticia de la muerte del Aquinate 
llegó a París, fue, ssgnifiacivaments la Facultad de Arts y 
mo la Facultad de Teología la que tor la iniciativa de es- 
«ribir para expresar sus profundas condolencias a los frailes 
o Cds q Cd A Os 


Con camor de añicción y Lágrimas lamentamos la pérdida 
¿que ha sudo toda la Igea y eta univenidad de Puís 
en parscalas... Porque nos han llegado noxicis que nos 
inundan on pena y tó0mbro, confunden muero entendi- 
rro, araiean Mets rlsnos ¿ran y Casi ompen 


im cc e mo sn e ec iy 
romana puma y pre. Yun impirane número del mon 
ninos rn dados poc enel Alano (e 1 Alec + 1109), 
yd Bro (3) 

A 
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puestos corzos... que el venerado Maesro, fray Torás 
de Aquino, ha sido llamado para siempre de cue mando. 
¿Quién podría haber esperado que la divina Providencia 
iba a permitir que est esela dela mañama que brilló en 
el mundo, que la luz yla gora de nuestra poca... fuese 
Ya retirada de nosotros! 


La cart. desatada en sentimiento y retórica, demuestra 
la profindidad de la estima y el afecto que los miembros 
“cla Facultad de Arte sentían por su colega académico fa- 
llecido, un hombre que fue un verdadero Maestro no sólo 
en la ciencia de la eologí, sino también dela filosofia, un 
Maesuro de la Saca Página, un teólogo bíbio, que fue al 
mismo tiempo el venerado autor de las cánticos del Cor- 
pus Chris. 


2. ¿Un soxero DEL AQUiNarE? 


"Todos los poemas e hiemnos que se han acribuido al 
Aquinate están en laría, con una curiosa excepción, En 
vn manuscrito que data de mediados del slo XIV se ha 
descubierto un poema breve atribuido al sanco, una obra 
compuesta no en lan, sino en italiano. Estudiosos como. 
Scandone* y Mandonuet” no han dudado en declarrla 
una obra obra genuina de Santo Tomás, pero la mayoría de 
los estudiosos son mucho más escépucos. Sin embargo, el 
hrcho de estas pocas líneas, escris en evufare», pudicran 
haber sido compuestas posiblemente por el Joven Aguinare 
«ando era un estudiame de artes en Nápoles concede a 


5 Cara de la Foca de Ares de la Univenidad de Paris l Capllo 
¡General dela Orden de Wrediadores de Lyon en 1274, cada en Fer 
Biogpbia Decime p 19) 

13 tae Sandi. La ia, le mighty apt e. Tommaso, en 
slons Sari Ar, Roma, VA. 

ése 1 Mandanner, ¿Thnnas $ Aqui, poco pechos. 
ome home, vel. Mayo-Junio, 1923) y. 241, 


4-1246m, 
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la obra una indudable fascinación. Sobre este aspecto, Ke- 
clm Foster ha afirmado: «mientras la cuestión de la auten- 
vicidad no quede finalmente decidida, el poema gana en 
Aerés por este “quizás. 

En relación al poema mismo, Foster dice: ses obra de 
un pensador, y uno que es mucho más pensador que ar- 
vista: absractamente concebido, rígido en su sintaxis, que 
muestra las articulaciones lógicas y apenas un toque de 
imaginería, pero vigoroso, elevado « intenso».* Mandon- 
me fecha «poca o soncao en los años de 124445 y 
presenta la teoría de que, en su obra, Tomás, el joven estu- 
dioso, estaba respondiendo a la acusación de su hermano. 
Reginaldo de que, al convertirse en un humilde dominico. 
—un falle predicador— estaba traicionando el honor de 
su familia. 

He aquí el texto del poema junto a una traducción en 
prosa al castellanos 


“Tanto ha ver ciascun, quanto ha intlltro; 
¿Cada hombre en id enla medida queen een- 
limiento) 

Ea valor quanto in vir si stende; 

(y ene valor en proporción a su virtud) 

E tanto ha hor di ben, quanto Pimende, 

(y posee bondad en la medida en que la tiene como obje- 
tivo) 

E quan ha d'honor gendl dico, 

( en la medida en que tiene un noble placer en el honor) 
El dileco gen, quanto ha effes, 

(Y este noble dele, en tanto tiene electo.) 
“Adora bel piacer, che nel cho scende; 

(adorna el bello placer que nace en el coranón) 


11 For (ad) Te Li af Thomas Aquino Bpaplical Document 
13, London, 1959, p, 165 

Calera 

1%. Regalo, mientras pacipaba nl come de Federico, ra comú 
rado cmo uno delos portas más fino de la con. Vine LH. Pei, Zhe 
nd Sii [Thomas Aquino, adC. Burke (Chicago, 1966). - 137. 
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1 quale adorna tanto, quanto splende 
(el cual adorna en la medida en que brilla) 

Fer somilianza del proprio subieto, 

(rvediante la semejanza con el propio sujeto) 
Dunque chi vol veder quanto d'honore 
(Por so, quien quiera ver cuánto hono) 

Alea € do e dildo peca 

(alabama de de los méritos de ora persona) 
Miri in qual disio amante ha il core. 

(que consider en qué deseo tiene su corazón el amante) 
1eró cheser Felice ogni uomo afecta, 

(Porque, aunque todo el mundo desea ser eli) 
Massimamente quel, che er P'onore 
(máximamente aquel que, por honor), 

Vérace. corona asperta, 

(rabaja y espera ea corona.) 


En esa obra extraordinaria, hay varias semejanzas sor- 
prendentes con ciertas ideas clave de la obra madura del 
Aquinate. Principalmente, quizá, la idea expresada en la 
vercera línca empezando por el final, que recuerda o re- 
pin uno de los temas tomisas más dominante, e dect, 
que todo ser humano ansí la felicidad. V.. Bourke llama, 
E de tt rd erclina 

que son, según él, lores 
a de E, 'delo bello como aque- 
llo que place cuando es visto (quod visum place?) y que 
tiene la cualidad de brillar (carias)». 

No es en modo seguro que este poema haya sido com- 
puesto por el joven Tomás de Aquino. Sólo algunos ex- 
pertos parecen convencidos de la atribución al Aquinate. 
¡ero hemos de preguntarnos, ¿y los himnos eucarísticos? 
Estas grandes obras han sido frecuentemente arrbuidas 
a Santo Tomás. Sin embargo, el entusiasmo de la atribu- 
ción no se ha correspondido siempre con prucbas com- 


7 Viso Fox Bieaplical Decoment, . 166. 
2. Verna Rourke, Aguimes Sor for Wim (Mila, 1965) 24. 
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pletas o convincentes. Así, ¿qué ha cambiado hoy, si es 
que ha cambiado algo, respecto a la evidencia? A la luz 
la investigación académica más reciente sobre el tema, 
¿podemos tener finalmente certeza de que el Aquinate es 
realmente el autor? 


Y 
«Corpus Christi»: 
autoría e historia de composición 


1. La cuesrión De La AUTORÍA 


Desde el siglo XIV hasta la ¿poca moderna ha sido pe- 
neralmente aceptado que Tomás de Aquino compuso toda 
la Nivurgia dela festa del Corpus Chris. La fuente más 
autorizada para eta aribución es uno de sus contempo- 
ráncos, un dominico que había sido su confesor y conf 
dente, Tolomeo de Lucca (e. 1236: . 1336). En una obra 
de historia, ecrta en algún momento ente 1312 y 1317, 
Tolomeo tranó directamente la cuestión de la autoría: por 
orden del mismo papa, fray Tomás compuso también el 
Ofi del Corpus Chris. Tomás compuso todo el Ol: 
«cio del Corpus Christi, incluyendo las lecturas y todas las 
partes que hay que recitar durante el día yla noch; la Mia, 
también y todo lo que hay que cantar en ee día» 

“También se indica, algo después, en la obra de oros dos 
frailes y discipulos, Guilermo de Tocco y Bernardo Gui, 
que Tomás fue el autor de la livugia del Corpus Christi, Su 
bra fue probablemente infuida por la de Tolomeo. En 
1323, año de la canonización de Tomás, el Oficio del Cor- 


* Telomeo fue, His Fad,o22,c24, col. 115t: citado en Weibeip 
Frior Thomas d'Aguinap.177. 

Véa BMG ¿LB de Corpus Chis oc des. Thomas d'Aquina, 
pido XI de Lar dano osa, Pai 1990, pp. 2243. 
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pus Christi que estaba unido a su nombre fue: 
formalmente por la Orden Dominicana. El pasaje relevan- 
te de las actas del Capítulo General dice: 


Dado que nuestra Orden debe conformarse en el Oficio 
Divino a la Santa Iglesia Romana, cn la medida delo po- 
sible y particularmente en un oficio que es producto de 
muestra Orden por mandato apostólico, ahora descamos 
quel Oficio del Corpus Chris, compuesto, como se dice, 
por el venerable doctor Tomás de Aquino, ca observado 
+n toda la Orden el jueves después de la fis de la Trini 
dad y en toda su octava. 


Aunque la autoría del Aquínate del Oficio del Corpus 
Christi fue algo que la inmensa mayoría de personas dio 
por hecho a lo largo de cientos de años, a mediados del 
siglo XX se produjo un cambio cuando varios eminentes 
estudiosos empezaron a expresar serias dudas.* En primer 
lugar, se señaló que el fundamento para la atribución al 
Aquinate aparecía tarde. En la biografía del santo de Pe- 
trus Calo no se hacía mención alguna al Oficio del Corpus 
Christi y tampoco estaba incluida entre el material presen- 
tado en el proceso de canonización. Además, los dominicos 
fueron especialmente lentos en la asunción de la nueva li- 
rurgia, un hecho que parece que sería un fuerte argumento 
en contra de la autoría del Aquinate. Porque silos domini- 
tos hullezen cdo convenidos de que lb a dea 

lustre fraile, seguramente no habrían tenido duda alguna 
en adoptala, y tan pronto como les fuese posíble. 

No hay ni que decir que estas dudas y cuestiones su- 
ponían un gran desafío a a anterior afirmación de que el 


1 moments Oré PandicatoreHisrca IMOPH] 4, 138 citado por 

"WeisbplEir Tomar dAguin,pp. 1834 

Y Véme C Lambor «LOHice de la Fer Die. Apecus nousenar sur ss 

origino», Rue Benaiie SÁ (1942) . 67. Ven también LM. Dave, 

Ala ere des origin de fc du Corps Ch an es manusco 
Siam 11950) 9.21 
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Aquinate había sido el autor principal de la nueva liturgia. 
Pero en los últimos años las objeciones a la atribución del 
Aquinate han sido a su vez desafiadas por el trabajo de i 
vesigación de dos estudiosos en particular, Pierre-Marie 
Gy y J. Zawilla? Dada la calidad de su investigación, J.P. 
Torre, en su celebrado estudio de la vida y obra del Aqui- 
ate, pudo concluir que ala aribución a Santo Tomás ya no 
puede ser razonablemente puesta en duda». 

La ausencia de cualquier referencia a la liturgia del 
“Corpus Christi en el catálogo de la obras de Santo Tomás 
preparado para su proceso de canonización puede expli- 
ans, en primer lugar, por el hecho de que este carlogo 
pariclas comes lo bras académicas y ces, Y 
yy aún otra razón, mucho más concluyente, que ayuda a 
explicar la omisión. Lalícurgia aribuida a Santo Tomás ha- 
bía sido adoptada, por orden del Papa, para l uso de toda 
la Igleia. Por eso dejó de ser pa ivada del autor, y 
de modo razonable, no podía ser incluida entre los escritos 
Privados del dominio de 
Pero ¿cómo explicar a lenta recepción de sta liturgia 
por obra de la Orden dominicana? Cúando sc introdujo 
por primera vez cl Oficio del Corpus Christ en la liturgia 
¿delos files predicadores en 1319, la fórmula utilizada no 
era la atribuida al Aquinate. Sólo después de cuatro años, 
«2 1329, le fómala del Aqui fue Evalmentz ado 
da. ¿Por qué ese retraso? a esta cuestión, Mi 
Rail iz: sono dee teves ca mente que la festa había 
«xido en el olvido, incluso en la misma curia en la que 
se fundó... No debería sorprendernos que tardase cuatro 
“años en ser reestablecida en la Orden dominicana? 


a RJ, Zavala Sas fe Hinra Crprí Circ 

cdbcad o Tome putas, cis decora néda orono 1985, Vene 

mida 1eM CY, Ofic da Copos Cao (190) 

Po ire oral Sms om Aqui, sl, Th Jena Mor 
E 

Pati, Corp Cri: Eschrit n Lat Modo! Car, Cam 

de. 1991 pp 1867. 
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¡Creo que hay indicaciones caras, tanto externas como 
internas, que señalan a Santo Tomás como el autor de la 
liturgia del Corpus Christ. En primer lugar, residía en 
Orvieto cuando, petición del Papa Urbano, la obra fue 
acometida. Sabemos que, en esa época, Santo Tomás era 
tuna de las personas más cercanas a Urbano, y una de las 
más respetadas, Un año antes, en 1263, había completado, 
a petición de Urbano, el primer libro de la Catena aurea. 
Y en modo alguno es improbable, por ello, que Urbano le 
Jubies pedido que compases la Iicunga paa la nuera 

esta, 

Respecto als indicaciones internas que señalan ala au- 
toría del Aquinate, puden decirse varia cosas importantes. 
Pero, antes de nada, será necesario explicar qué se quie 
decir con componer o crear una licrgía. No significa 
algo completamente muevo. Más bien significa juntar en 
una nueva totalidad elementos individuales de la tradición 
pasada, textos, por ejemplo, de las Escricras y los Padres, 
y oraciones e himnos que pertenecen aliturgdas a existen- 
tes, y luego formar a partir de estas fuentes diversas algo. 
manifiestamente antiguo y manifiestamente nuevo ala vez. 
Los elementos particulares que subyacen la creación dela 
litugía del Corpus Christi por obra de Santo Tomás inclu- 
yen no sólo una liturgia ya existente, sino también la histo- 
ría verdaderamente e de la extraordinaria génesis 
y desarrollo de esta liturgia. 


2. «Convus Chis»: LA PIESTA Y SU FUNDADOR. 


La historia de la creación del «Corpus Christi» comien- 
za no con un texto o una idea planificados, sino con una 
misteriosa visión. Era el año 1210 y el nombre de la vi- 
sionaria era Juliana, una joven y devota religiosa que vivía 
7 colerba 6 e ipavoen de Mare Calls sido 
cerca de Lieja, en Bélgica. En su visión, Juliana observó. 
una luna llena radiante, pero una luna misteriosamente 
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manchada, como si faltse una pequeña parte de la misma, 

En su Via los: sana lana 5 le apareció en todo ur 

com una pequeña rorura en parte de su esfera, 

e dan e dy 
no presagiar esto». Algunos años 

siria dela visión e volvi marlene ar 

«Cristo le reveló que la lesa escaba en la luna, y que la 

faltante de la luna representaba la ausencia de una 

en la Iglesia que quería que sus fcles clebrasen en la 


La festa era, por supuesto, la ista del Corpus Chris, 
El confesor de Juliana transmitió las noticias de la visión al 
obispo local de Lieja, Roberto de Turotte Y cuando ciertas 
autoridades fueron consultadas, incluyendo algunos estu- 
diosos dominicos, y se juzgó que la visión ea genuina, el 
obispo Roberto estableció la festa en su diócesis, Decreró 
que tenía que celebrarse el primer jueves tras el domin- 
go de la Trinidad. Juliana seleccionó a un miembro de la 
comunidad de Mont Cornilon, un cierto hermano Juan, 
para que compusicse cl fico y la misa para la nueva fer. 
ta. Se pensaba que Juan era «inexperimentado en asuntos, 
literario»»/* pero su obra fue aceptada, al menos inicial. 
ense, en la diócesis de Lieja. De esta liturgia leemos en 
la Vía de Juliana: «los textos y melodías son de tl belleza 
y dulzura que deberían poder sacarla devoción incluso de 
«corazones de piedra». 

Un personaje que no quedó impresionado en modo 
alguno por esta innovación litúrgica fue el nuevo obispo 
de Licja, Enrique de Guelder. Desde el principio, Enrique 
se opuso a Juliana y durante un tiempo dio la impresión 
de que la naciente liturgia no sobreviviría. ero entonces, 
por una feliz providencia, el fumoso teólogo y predicador. 


iz Jl 12.62.00, ocio Mi Rai, Copa Cri, m7, 


Vide Se Jia de Coril, cado por BR. Who, Te 
os Cr en 26 97. id 
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dominico Hugo de San Caro llegó de vista a Lieja. Inme- 
diatamente e interesó por la nueva liturgia y fue él quien 
e encargó de que la fest se extendiese mucho más allá de 
la diócesis de Leja. 

Elapoyo de Hugo a Juliana cra representativo del apoyo. 
que daba a las religiosas de sa época en todas parte. Cuan- 
de: porejemplo, como cardenal legado vscó Alemania, e 
nos cuenta que «defendió apasionadamente el movimiento. 
de mujeres religiosa, las casas y comunidades 
de mujeres con todas gus fiera. Da a imprón de 
jue Hugo shabía llegado a comprenderla importancia y 
Necesidad de los movimientos rlgosos femeninos como 
muy pocos otros lo habían hecho».!* El 19 de marzo de 
1263, Hugo de San Caro murió en Orvicto, el lugar donde 
precisamente su hermano dominico Tomás de Aquino es- 
taba viviendo y trabajando en esa época. Una año después, 
en 1264, encontramos a Tomás de Aquino trabajando en 
una nueva versión de lalicurgía del Corpus Chris 

Ya hemos mencionado la visión recibida por Santa Ju- 
llana, un suceso que marcó el comienzo de la historia del 
«Corpus Christi», Pero durante mucho tiempo se ha rela- 
cionado con esta historia otro suceso milagroso, un suceso, 
conocido como el milagro de Bolsena. Se nos cuenta (en la 
Chronica de San Antonino de Florencia) que un sacerdote 
alemán, mientras peregrinaba a Roma, se halló profunda- 
mente confundido por las dudas respecto a la doctrina de 
Ja transustanciación. Sin embargo, un suceso que ocurrió 
«cuando estaba celebrando misa en la ciudad de Bolsena 
(en el Lazio, pero cerca del límite con Umbria) disipó por 
¡completo sus dudas, Para su asombro, vio que la sangre 
manaba de la hostia consagrada y empapaba el corporal. 
Las noticias del milagro se extendieron rápidamente por la 


Did pp iz, 

9 Vease HL Grundmuro, Rios Morea im le Middle Ago, tad 
¡Note Dame Indiana 193. 126 
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ciudad. Y después de algún tiempo, cuando el milagro se 

había declarado auténtico, se formó una procesión y se lle- 

vó al Papa Urbano IV en Orvierto, a poca distancia de all, 

el corporal manchado de sangre, Se colocó el corporal en 

sn ea y subió ea leia de Saa Cria, donde 
oy. 

El milagro fue luego representado por Rafael en un fa- 
moso cuadro, que ahora está en el Vaticano, A veces se ha 
afirmado que el Papa Urbano IV fracasó en su intento de 
promocionar la nueva fiesta hasta que el citado milagro de 
Bolsena atrapó la del pueblo italiano, Es posi- 
ble que esto sea verdad, pero la veracidad del vínculo entre 
«el milagro y el establecimiento de la fiesta no ha sido, de 
hecho, aceptada or la mayoría de los estudiosos conem- 
poráncos.' 


3. «Comsus Cinusris: LA CONTRIMUCIÓN DI ÁQUINATE 


El oficio del Corpus Christi compuesto en Orvierto, 
a petición del Papa Urbano, llegó a ser conocido como el 
«Oficio Romano», para distinguirlo del oficio previo inspi- 
rado por Santa Juliana en Mont Cornillon, Hasta media- 
dos del siglo XX, los estudiosos sólo conocían una versión 
del Oficio Romano, el Sacendo in aeternum. En 1942, sin 
embargo, Cyrille Lambot descubrió el manuscrito de otro 
Oficio, una obra anterior y menos perfecta conocida como 
el Sapienta acdificavit% Este descubrimiento planteó toda 
3 RJ, Zamála, The Biblico Sc ef he Miseria Copos Christi ati 
cds Temas Aguinas, vis Iédia, Toronto 1985, p. 47.9. Seg Sato 
Tomás la sane que space dere dl miligo cuero, y que sigue 
ndo vale depués puede repens man un edi impor 
Fe, aciendo mani lecho de que «el cepo yl sm de Cro 
tán verdaderamente en cue tacramenos. Eno nn nic, in embargo, 
ela sar que peana riu de Co una pr de Co 
E que ea la sangre del Saldos Ven 3776 28 
2 Viso Lomba, LO del Fee Die, Aperc nvenorse 
csi: Reme nice SÁ (19D) pp GI. 
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clase de preguntas: ¿por qué había dos Oficios Romanos 
para la festa del Corpus Christi y mo solamente uno? ¿Fue 
el Aquinate el autor de los dos? ¿Y cómo difieren entre sí y 
respecto al anterior Oficio de Mont Comillos? 

"Como resultado de su investigación. Lambot concluyó 
que el Aquinate fue realmente el autor de ambos Oficios 
Romanos. Señaló que el primer Oficio (Sapientia) mostra: 
ba signos de haber sido compuesto de modo apresurado. Y 
la razón, según Lambot, es que el Papa de esc momento, 
Urbano IV, sintiendo que no le quedaba mucho tiempo 
de vida, adelantó la fecha originalmente fijada para la ce- 
lebración." Sólo después, según esta hipótesis, el Aquinate 
pudo revisar su obra y crear (junto a la Misa Cibuvi en) 
tna versión final del Oficio Romano. Esta ver 
sn Sueno) la mis (Cibi) eros prom por 
Urbano IV el 11 de agosto de 1264, yla hesta del Corpus 
Christi se transmitió a generaciones fucurs. * 

Ya se ha señalado en este capítulo lo que podría lla- 
mars evidencia externa que señala a Santo Tomás como el 
autor de la licrgia del Corpus Chris Pero resulta que hay 
también una impresionante evidencia interna para apoyar 
la afirmación. Varios estudiosos han llamado la atención, 
por ejemplo, sobre el estrecho vínculo que existe entre el 
so de material bíblico en el Oficio para la festa y el uso. 
dle material semejante en los escritos eucarísticos del propio. 
¡Santo Tomás. Basten aquí unos pocos ejemplos desu inves- 
vigación exhaustiva, 

Durante ese periodo de la Edad Media era práctica co- 
smún entre los autores, cuando escribían sobre La presencia 
de Cristo en la Eucaristía, citar la frase del evangelio de 


rior Thomas d Agua, pp XT 


212 


Mateo: y he aquí que yo estoy con vosotros hasta el fin de los 
temps (42,20). Feo, long de os años, a a ha- 
¡acabado por asociarse, en el discurso teológico, con una 
lea decididas cagada de la presencia corpórcs 
de Cristo en la Eucaristía.” Tomás, oponiéndose a esa idea, 
la suerte de realismo excesivo que representaba, siempre 
evitado citar el pasaje de Marco en sus escritos teoló- 
gicos sobre la Eucaristía, Por eso, su omisión de los oficios 
Sapientia y Sacerdos es considerada por los estudiosos de 
Santo Tomás como indicio de su autoría. 

Un sargumento aún más claro», en opinión de J-P. To- 
ell, esla sorprendente presencia, en una de las lecturas de 
Maitines, de un extenso discurso escolásico sobre la Eu- 
¿arisía. Aunque «no sea un punto de vista exclusivamente. 
propio de Tomás», sin embargo, Torrell señala que «la ri 

105a perspectiva aristotelica de Tomás hace de él proba- 

el único de sus contemporáneos que pensaría en 

usarlo en tal contexto, porque él era el único que le daba 

esa importancia tan grande». Así, una vez más, el pasaje 
es «equivalente una firma». 

La identidad del Aquinate como escolásico es evidente 
aquí, como lo es en toda su obra. Pero lo que más distingue. 
la licurgia que compuso para la festa del Corpus Chris 
+s su carácter bíblico. A ese respeco, su obra se aparta de 
odos los otros Oficios compuestos durante este período. 


9 El Aquinae sc. por supuesto, que el cuerpo de Cro está verdade: 
mente presen en a Focas in embargo, die el curpo de Cristo 
o ea en se sacramento como un cuerpo sá o un lugar con el que 
sinó todas ns dimensiones, vo dd modo especial y propio de ene 
icramento, Sama sesoir. 975,21, 

Vie PM. Cy, «Ofic gis tf roma dela Fee Dew, en 
As da coque Fin Di Lig 1990) p 124, 

y E Tod, Ss im Aun, vel, Zen and o Vr pp 
mm 

E Td 131. especia ta eidenci nena que ayuda a confemar la 
inca de Saso Tomás dea ing el Corpus Christ, vé la importane 
invesigaión hecha por Pierre Mai Gy en «LOfce du Corps Chvio 
(1990) «Of legis fc ral (1996) y también por Zavill, 
Bic Sc fo Hisoría Copos Cri (1985) pp. 88-120. 
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La liturgia de Mont Comillon, por ejemplo, a pesar de su 
indudable encanto, carece casi por completo de un carácter 
bíblico sólido, y depende en su mayor parte de himnos y 
poemas heredados. En contraste, todas las antífonas y los 
responsorios de los dos Oficios compuestos por Santo To- 
más el Soi y el Sucesso (la excepción) bíblicos 
lcarriba abajo. 

Este hecho, y otros semejantes, no deben so 
fee mbps poo 
en la liurgia del Corpus Chris, hizo la siguiente decla- 
ración al Papa Urbano [V, concisa pero poderosa. Es una 
afirmación que evoca algo del carácter esencial y el genio 
de la Misa y el Oficio que compuso. Tomás escribió: 
principalmente en el Exangelio donde se transmite la 
mal dela fe carólca, porque esa es la regla de toda la vida 
crsianas. 


al 


Para presentar en este capítulo incluso el más breve es- 
boro de la historia relaiva ala autoría e historia de la com- 
posición del Corpus Christi ha sido necesario recopilar un 
húmero considerable de hechos y detalles históicos y 1eo- 
lógicos, algunos menores, otros importantes. Pero ahora, 
«cuando el capítulo finaliza, creo que lo que puede ser de 
ayuda para el lector es alejarse de una consideración de los 
detalles y, en vez de ello, contemplar durante unos breves 
momentos el fenómeno que es esta gran Fiesta del Corpus 
Christi: una liurgia de la Iglesia motivada por una visión 
en un suo de una cbca Jove. y ala que Gialmente e 
lo forma y figura literaria el mayor 

Na deberíamos dejar que la familiaridad con sus 

y lecturas, con sus antifonas y cánticos, embotase muestra 


3 Vine TG. Gy ¿Ofic lei fc uma de la Fes Die, 121 
Al dica sd Urban DI IV in Caen mper Meta) Enene- 
lio dom. Ves Cata sus ción Maris Rom, 195,4. 
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percepción dela verdaderamente extraordinaria afirmación 
que anuncia y celebra la liturgia del Corpus Christ: un hu- 
milde trozo de pan se transforma en carne viva, mun frágil y 
pequeño disco de trigo en Dio». 


3 Véase Mi Rabin, Corpus Civín:The Euchariaín Late Metal Cl 
od. 1997, p 1. 
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8 
El Aquinate sobre poesía y teología 


El ecultaminso del verdad n figuras 
vs il para el ejercicio dels mentes atentas 
(STI.q1.092d2) 


¿Qué es lo que mejor descubre la verdad de las cosas? 
Sospecho que para la mayoría de la gente la respuesta obvia 
a esta pregunta es nuestra capacidad de pensar, el don ordi- 
ao y da embargo enscrdiaro, de la són hanna, 
Pero, si eso es así, ¿qué decir sobre la poesía en 
moción on asc! tv dl pelo del pla par 
revelar la verdad o la oscurece? Esta cuestión es casi tan 
antigua como la literatura ficcional misma. Como un co- 
mentarista afirma: 


Platón la planteó pronto y la respondió negativamente. 
¡Negó a la poesía toda reivindicación de la verdad, tanto 
en el sentido lógico como en el moral de la palabra: en el 
lógico, porque la poesía, según dl, imita una imitación de 
la realidad y está por elo, tes vecs alejada de a verdad 
de las Ideas; en el moral, porque la poesía es una mentira, 
una ficción que «alimenta y pasiones en vez de 
secasas». Arisórcls fue mejor flósolo a est respeto. Vio 
que la poesía nacía de ls instintos miméticos y armónicos. 
y que, al trararcon ciones, era semejante ala filosofia en 
sus esbozos delo universal, «La poesia, por ello, es más flo- 
sófica que la historia, porque la poes tiende a expresar lo 
universal, mientras que la historia describe lo particular. 


1 Vo. Hanon, Lomuag. Trac and Pu, Mies 190, pp 534, 
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El Aquinate, como sabemos, frecuentemente se incli- 
na del lado de Aristórles y, en este asunto, no duda en 
subrayar el genio mimético del arte. Por ejemplo, dices 
«la poesía hace uso de metáforas para la representación».* 
Y dice también: la tarea del poeta es llevarnos algo vir- 
1uoso mediante una descripción cxcelente».! Pero en otra 
parte, el Aquinate habla de la poesía o el «conocimiento 
poético» como «deficiente en verdad» (defctum veritario).* 
¿Qué puede querer decir con tal declaración? A primera 
vist, suena como una afirmación que es improbable que 
haga un artista y cristiano, ¿No es consciente el 
Aquinate de que la divina misma, en su expre- 
són Gal y deiniiv, hace uso una y or vez del lenpaje 

la poesía? 

Aquinare no tiene duda alguna en afirmar que en 
la Sagrada Escritura, «las verdades espirituales son adecua- 
damente expresadas mediante metáforas corporales”. Cita 
un puaj del Antiguo Testamento en el que, por medio 
de uno de los profetas, el Dios de Israel declara: yo mismo 
mudiplicaré las visiones, y hablará en parábolas por medio de 
los profras (Os 12, 11) Y luego, en una clara afirmación 
posterior sobre el lenguaje de la metáfora, el Aquinate se- 
falas «Dios provee a todos según la capacidad de su natu- 
raleza. Es natural que los seres humanos lleguen a las ver- 
dades intelectuales mediante la percepción de los sentidos, 
dado que todo nuestro conocimiento tiene su origen en los 
sentidos» 


E STk qhradiadi, 

Y Ja Binion Laa porro ena Ardo epa. < 

Lec, 4 Leo vol 1.9 140. 

Vi Sp apre 3. Ve tmbn SL 
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Pero añ queda por responder una pregunta. Santo To- 
más, al tratar el tema de la poesía en estos textos, es la- 
tamente afirmativo en su juicio, ¿Dor qué, entonces, con- 
sidera necesario hablar en otras parts de la poesía como 
deficiente en verdad»? Para responder a esta cuestión será 
'únil comprender el contexto en el que aparece la frase def 
“som veriatís, En la Summa, por ejemplo, cuando el Aqui- 
as emplea la rel quel preocupa compara e o. 
"nocimiento y la expresión poéticos con el conocimiento y 
la expresión sagrados. Y queda impresionado por el hecho. 
de que la pocsí, diferencia de la tcología, tiende, por su 
misma naturaleza, a resistirse a la abstracción. En esc sen- 
sido, permanece inaccesible al pensamiento especulativo, 
“Tomás dice «el conocimiento poético es acerca de cosas 
que, a causa de su deficiencia de verdad (proper defctum 
verítari) no pueden ser comprendidas por la razónw.? Wal- 
1er Ong, comentando esta afirmación, subraya: 


E Aquinate es consciente dela naturaleza insatisfactoria 
y no concluyente dela discusión sobr un poema, Dada su 
peculiar insistencia en permanecer concretado en el acto 
e aprehemión mismo, un poema resist la misma absrac» 
«ón por la quelo comprenderiamos, La abstracción, de un 
modo u orro, lo disuelve. Por eso debemos contentaros 
en buena medida simplemente con aprehender el poema 
leyéndolo u oyéndolo ler, y en cuanto a una compren- 
sión cria dl poema, debemos contentarnos con pensar 
y hablar e sorno «él. Tomás no lo dice exactamente con 
Las mismas palabras, pero cuando habla desu «deficiencia 
de verdado, le preocupa la misma cosa sobre el poema que 
impulsa a Archibald Maccish a obervar que «un poema 
mo debe significar / sino ser% 


RAMAFA 
Prog e Pimana Lao Snensian Sor Lombard 1 35d 3, 
Parma, o 6.9.9. 

"YE Dog, ¿Ni and Mpuer A Revaaio», Seal 22 Juli, 1967) 
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Esta última sugerencia de Ong sorprende a primera 
vista, pero yo diría que representa, en el mejor de los casos, 
sólo una parte de la verdad. No representa todo el pensa- 
miento del Aquinate sobre la cuestión del significado de 
la obra de arte. Hoy en día, en ciertas escuelas de crítica 
literaria, es común establecer un rigurosa distinción entre 
la verdad de la lógica y la verdad de la poesía, como si ésta 
estuviese totalmente fuera del reino del discurso lógico y 
de la razón. Pero Tomás, cn su Comentario a los analti- 
os posteriores de Arióreles, habla de lo que llama «lógica 
poética. Es verdad que él piensa que ésta ocupa un lugar 
inferior al de la lógica de la demostración científica e in- 
uso inferior al de la dialéctica y la retórica. Sin embargo, 
sostiene que el arte de la poesía está aún, de algún modo, 
dentro del dominio dela razón y la lógica. 

Así pues, para el Aquinate, el significado no está ausen- 
ve del discurso especial que constituye un poema. Dice: «los 
poemas pagan dela aón por la que dl hombre y 
»mbre— en un grado mayor que otras obras mecánicas». 
Estas afirmaciones del Aquínate implican claramente una 
visión mucho más positiva dela razón, en u relación con 
el arte, que la visión que se ha vuelvo dominante desde el 
período románico. Durante esta época. la mayoría de los 
aristas y poetas reaccionaron contra el racionalismo con 


1 Vis l Primo rr ostras nabo. Ll, 6, 9 128 
12. 184 Dala mpaeión de que ceros Comentarios ocasionales que Tomás 
ace sobre el ate y la pol gin que su vió se comespone con la 
opiniones modera y Comemporincas sobr la autonomía del at. Dice 
por ejemplo sl valor dels corsprducidas por el ate no comite en que 
en buenas paa el aps humano sino enel bin e ls obras de are mi 
as Ves SL, 9,37, 44, er sa afmacin y conh que Tomás es 
in defensor dela po das por supueno, un gran malemendao. 
"Toda el simema del Aquinae s bus cn l addad Po eo, ne 
pls en decias quee as pace no sr nada má que un procedimiento 
Paca establecido por la zuda por el que lor actos hamanor de modos 
prescritos, acaman su bn apropiado». Ven prim br prin 
Lhrlet 

Sao Seneca lr coran lc 7, 1167 3, n Opera oa 
lición Leoni, vol. 7/2 (Roma, 196), . 5 
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una pasión comprensible, pero a veces exagerada, Santo 
“Tomás, en comrast, escribiendo antes del desarrollo de 
estas dicotomías modernas, en cierto modo extremas, no 
duda en hablar en su obra de «recta razón» en relación a la 
ercación de obras de art. '* Esa confianza en la razón —la 
«confianza tomista— inspiró a Flannery O'Connor a hacer 
la siguiente anotación memorable: 


Cuando escribo, soy creador, Pienso sobre lo que hago. 
Santo Tomás llamó alar razón en ciernes. Cuando es- 
«bo, siemo que estoy comprometido en el uso racional 
¿delo iracional. En el are, la razón va donde quiera que 
la imaginación vaya. Hemos reducido terblemene luso 
dela rasón. Dices que una cosa es razonable y la gente ree 
que quiere decir que s segura. Lo que es rzonable apenas 
«eS seguro y siempre es excitante, 


Po lc a la Metafisica, Sano Tomás habla 
poetas teológicos». Dice: sentre los griegos, los pri- 
meros que e hicieron famosos por su conocimiento fueron 
eleros poetas teológicos, lamados así a causa de las cancio- 
nes que escribieron sobre los dioses». * Tomás menciona a 
Orfeo, Museo y Lino: «Estos poetas tratan de algún modo 
«con la naturaleza delas cosas por medio de representacio- 
nes gasas y mios quem poe quibradam sei 

ibrus fabularam aliquid de rerum natura tracaveruni). 
Así, Tomás admite que las «historias fabulosas» narradas 
por los poetas nos dicen algo sobre la «naturaleza de las 
cosas». Pero es aro que no está muy convencido del valor 


A STIAS, 
a ed), Comercios wi Flame O'Connor (1930) Lon 
don 1987. p 3) 

Labs menplriera Ariela expo, L., lec 1.83, ed. Mar 
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delas areptesentaciones y los mitos». Creo que no es acci- 
dental que en el mismo texto e reicra a suna historia» que, 
lejos de comunicar verdad, revelaba algo totalmente falso. 
El Maestro Eckhart, el predicador y místico dominico del 
siglo XIV, aunque conocia bien la enseñanza del Aquinate, 
es mucho más positivo sobre la utilidad de las parábolas € 
historia del poeta. Dice: 


“Todos los teólogos y poctas antiguos acostumbraban a en- 
señar sobre Dio», la natualea yla ica por medio de pa- 
sibolas. Los poetas no hablaban de una manera fabulosa 
y vaca, sino que, de modo intencional, muy aracivo y 
apropiado, enseñaban sobre la naturaleza delas cosa divi- 
as, naturales yéricas mediante metáforas y Esto 
le queda bastante clao a quien mira con. las histo 
ias delos pots. 


El hecho de que, mediante el uso imaginativo de 
“metáforas y alegorías», la poesía, y en realidad todas las 
artes creativas, pueda revelar verdades enormemente im- 
portantes sobre la vida humana, es algo que felizmente se 
dla por supuesto en el período moderno. El poeta irlan- 
dlés Seamus Heaney dice: ves precisamente la mascarada 
de ciones, ironías y escenarios fantásticos lo que nos 
puede aleja y acer a nosusos mismos, La paradoja de 
las artes es que todas son inventadas, y sín embargo nos 
permiten acceder a verdades sobre quién y qué somos o 
podemos ser». 

El Aquinate vivió en una época que tendía a exaltar la 
filosofía sobre la poesía. Los teólogos escolsticos no 
raban, por supuesto, a los grandes clásicos de la civiiza- 
ción grecorromana, pero vivian en una época que, en cierto 


modo, «había vuelo la espalda a los lásicos»." Según E. 
K. Rand, «en las batalla entre filosofía y poesía, que Platón 
llama la antigua pugna y que aparece en diversos periodos 
dela historia humana... el siglo XIII fue tesigo del triunfo 
de la filosofía sobre las letras. 

La pintura, la poesía, la música, todas las diferentes las 
artes creativas, poseen im y significación dentro de 
su propio orden, No hace falta decirlo. Pero si se juzga por 
la clasificación medieval delos valores a la que el Aquínate 
se adhiere, la poesía, vista como un arte o fantasía crcativa, 
sxando se compara con el pensamiento especulativo, o con. 
la ciencia de la teología, debe contentarse con ceder terre- 
no y aceptar una posición relaivamente menor, En cuanto. 
se ve bajo la isión estricta y académica del escolasicismo 
medieval, la poesía aparecerá a pesar de su indudable ca- 
pacidad para encantar y delctar, como una infrma doctri- 
ma. Según ell, en el mundo escolástico de Santo Tomás, 
La pocsía ocupa un lugar que está en el extremo opuesto 

"conocimiento humano que la teología. En su opinión, 
tendea sumerge por debajo del alcance del uén hu 
mana, mientras que la teología planea sobre ella. 

Dicho esto, sin embargo, Santo Tomás quedo clara- 
mente sorprendido por el hecho de que estas dos formas de 
conocimiento humano tan diferentes descansasen, en un 

significativo, en la meréfora, Relcxionando sobre este 

'ómeno, en su Comentario alas Sentencia, Tomás presa 
espacio a una objeción que parece oponerse directamente 
a su propia tesis. Dice: «ciencias muy diferentes no deben 
compartir el mismo método, Pero la poesía, que contiene 
la menor verdad, difiere en cl mayor grado de esta ciencia 


PV ER: Rand, A Frend 9 e Clash im Si Thomas 
Aqui, en Mean Mandonner: Esad d wwe lite a decima de 
des ag, vol 2 Pai, 193,261 

md Y vé cambie pp. 2745. Esa afración sol e acertada en 
pre Además de un indudable dsombanea e los monaco medie. 
usa también una admiración manibsapor la Irraura pagan Ve]. 
ecc, Te Love Lernóng and de Dai fir Cad. Non Vo 1961, 
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[la seología] que esla más verdadera. Por ello, dado que la 
poesía procede por expresiones metafórica, el método de 
la ciencia teológica debería ser diferente». En respuesta, el 
Aquinace acara inmediatamente que la teología tiene una. 
necesidad manifiesta de la metáfora. Sin embargo, parece 
estar de acuerdo y en desacuerdo con la objeción propues- 
ta, Dices 


El conocimiento poético sde cosas que no pueden ser 
cd dnde is 
ruón debe ser se alguna semejanza (quod 
Futbadao simil eo saca. La velo 
embargo, es acera de cosas que están por encima de nues- 
tra razón, y por eso el modo simbólico es común a ambas, 
porque ninguna es proporcionada nuestra razón. 


Actualmente se tiende a dar por hecho que la poesía o el 
«conocimiento poético» e algo que no puede ser compren- 
dido por la razón, Pero lo que se suele reconocer menos, y 
gon san e dio señalo mea el ia de 
xo Tomás en que la teología opera teen 
Walter Ong ha denominado «la periferia dela inslección 
humana».* En la práctica dela teología se alcara un pun- 
to en el que la aproximación abstracta y racional a Dios, o 
al pensamiento sobre Dios, simplemente parece no funcio- 
nar o, al menos, no tan bien como podríamos haber spera- 
do, No tenemos más elección que alcanzar un acuerdo con 
una cierta vinmanejabilidad». Y por eso encontramos tanto 
“uores espiriuales como teólogos recurriendo una y otra 


2 Prlogo, ln Prima bare Stent 135, b) 3, ares vol. 6 
8 


Bid, q1:5, 483, 9. En la Sarna Toná cre» il que la 
on humana no leo opt ls expuestos pss debido quemen 
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vez, como por instinto, ala savia de la meráfora.5 La poc- 
sía yla reología, aunque manifiestamente diferentes entre 
sí, parecen una y otra vez presentar exigencias igualmente 
imposibles la razón humana, Walter Ong dice: 


La poesía exige realmente demasiado de la razón en su in- 
sistencia en ser entendida de algún modo sin recurso ala 
abstracción. De ete hecho nace el esfuerzo... el estado de 
tensión en que la pocsía deja a la razón... La explicación 
de Tomás del uso de la metáfora en teología avanza por 
¡otra línca, pero una línca semejante, En la ciencia de la 
teología basada en la revelación cisiana, aí como en la 
«encia dela poes, el inelcto debe encontrar su objetivo 
mediante una suert de movimiento laeral. Lo capa sólo 
por la periferia. 


“Claramente, Tomás no está pensando aquí en las verda- 
des dela fe «que incluso la razón natural puede alcanzar, ta- 
les como la verdad de que Dios existe».? No, lo que Tomás 
tiene en mente son esas «verdades relativas a Dios que ex- 
ceden completamente la capacidad de la razón humana», 
«el misterio de la Encarnación, por ejemplo y el misterio de 
la Santísima Trinidad, verdades que la razón humana no 
puede esperar alcanzar sin ayuda. Sin embargo, con toda la 
perplejidad que provocan, no hay contradicción inherente 
en estas grandes verdades salvíficas. Al final, los creyentes 
Dios que es Uno Ya cba Ty la Pudl de 
un Dios que es Uno y sin embargo Trino, y ja 
un Dios infinito e invisible que, en la Palabra Encarnada, 
se ha vuelo fico y visible, 
e ol dad cas co 
scología cristiana se da expresión a estos misterios en un 
lenguaje finito y humano, se pone una presión casi intole- 


id po 32, 
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able cn la capacidad limitada y finita de las meras palabras. 
Esta presión, cn opinión del poeta inglés W. H. Auden, es 
demasiado grande para que cl arte de la poesía la resista. La 
imaginación humana —declara— simplemente no puede 
comprender la paradoja de un Dios que asume la carne y 
se hace un ser humano. Así hay «algo un poco cuestiona» 
ble» —dlice Auden— sen todas las obras de arte que hacen 
referencias cristianas manifistas. 


La Encamacón, la venida de Cuco en foma de dro 
que no puede er reconocido por el ojo de came y sangre, 
esla porel ej dela pone na was alrmato: 
me de qua imaginación aula que decide qué 
verdaderamente sagrado y qué es profano... Cristo aparece 
«on la misma apariencia de cualquier otro hombre y sa, 
“embargo arma que Él es el Camino, la Verdad yla Vida, y 
¿ue nlagún hombre puede ira Dios Padre al no es por Él 
La contradicción entre la apuinca profana y a ama 
ción sagrada es Infanqueable ala imaginación 


El mensaje está claro. La poesía, tal como Auden la 
ve, se queda sin habla ante el misterio de la Palabra encar- 
nada. Én su opinión, la inefable paradoja de la revelación 
del Hijo de Dios no puede contenerse en la esfera estética. 
Y su e ye forado a la conchuión por incre que 
suene — de que la spoesía es poca cosas". Esta inesperada 
desradación por pane del pora tg, dl paga y por 
der de la poesía con respecto a la «paradoja—religión» da 
la impresión de que indica un acuerdo entre su manera de 
pr yde Sino Tomás apra re 

Jigión cristiana que, en Opinión de Auden, claramente 
suprime la voz del poeta es la misma cosa que, en el caso del 
Aquinate, realmente hace posible su verso más delicado, un 


7 YH Aden, Puverpe Citan end Hr, en Sed Ene Now 
Yo 1956 y 20 La mación de Jl sr ala iemliie 


aspecto maravillosamente ilustrado en la siguiente estrofa 


"eve citada ames del Sacris solemos. 
Panis angelicus Ahora el pan de los 
fi panis hominum. dels 
e pants caclcus hombres. 
figaris terminum; Las figuras y los tipos huyen 
Os mirabilis para no volver más. 


Manduca Dom ¡Oh cos murales 
paper, servus, e humilis. El pobre, el humilde, el siervo 
ingieren al Maestro y Rey 


Aquí se pide que las simples palabras expresen la pa- 
radoja imposible/posible de un Dios que no sólo asume 
la carne humana, sino que realmente ofrece su carne y su 
sangre para que sea consumida por el más pequeño de sus 
seguidores. No es un logro pequeño del Aquinate, como 
autor imaginativo, que en el latín original las palabra y 
versos de esta estrofa realmente canten. En otras palabras, la 
misma paradoja que, en la opinión de Auden, pone dema- 
siada presión en el don de la imaginación del poeta, actúa 
en el caso del Aquinate como nada menos que un estímulo 

l una suerte de reto agudo y artístico. 
“Tomás de Aquino, conocido durante siglos como pensador 
de sobresaliente caridad, un verdadero maestro de la lógica 
y a et aa pares que amb un poca dela ar 

tadoja muy, 
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9 
Los himnos y cánticos individuales 


IxTRoDUCcIÓN 


Cuando los teólogos dedican tiempo a reflexionar so- 
bre los himnos compuestos para cl Corpus Christi —algo 
que aramente sucede — tlendon a drg su atención cal 
Excuivamene al que Chen lama l ¡oonee- 
tual» del verso, ignorando no sólo el marco litúrgico de los 
himnos, sino tambien su carácter de poesía! La explicación 
probable de esta omisión es la dificultad casi insuperable 
que ns que elena lala que ed preocupado por 
proporcionar un comentario al verso para lectores que po- 
Jen poco. ningún conocimiento de tí Fool gros 
la «poesía» cn este caso nos arriesgamos a ignorar el quasi- 
milagro del logro del Aquinate. 

¿Cómo se puede superar esta dificultad? ¿Hay algún 
modo? ¿O será necesario, al final, cuando hablemos de 
himnos individuales, conformarnos con una reflexión so- 
lamente sobre dl «aspecto cor lr ignorando la forma, 
el espíritu conformados dela obra, el ritmo real del verso, 
la música? did 

Respecto al Adoro te deste, tenemos runa 
de tener 2 nuestra disposición la soberba vaducción de 


Sd gl ss co tl 
an con profundidad e pensamiento enénico [dd Aqulote, mientras al 
mismo tiempo chida acercar 4 lor pormar. Ves la hn anio 
abre e eme des inge coin Lie Pa, 1976 p. 233, 

LD. Cuna, Tome Unertemdig Sant Thomas p. 344. 
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Gerard Manley Hopkins. Tanto como, sí no más que, un 
Saenz lg cs ondución sde unaccao pá 
vilegiado al significado y a la música de la obra. Adoro se 
sin embargo, no forma parte del ciclo del Corpus Christi. 
“Aunque nos s familiar ahora como himno, la obra fue ori- 
pinalmente compuesta por Santo Tomás como una oración 
privada para ayudara su meditación cuando asistía a misa? 
Pang lingua gloiosi, el himno compuesto por Santo To- 
más para la primeras vísperas del Corpus Christ, es gene- 
talmente considerado como el más atractivo de los himnos 
eucarsticos. Aparte de su uso enla feta del Corpus Chris- 
úl, se canta también el Jueves Santo durante la procesión al 
Monumento. Sus dos estrofas finales, que empiezan con la 
frase «Tanto ergo sacramensume han sido cantadas en la 
bendición del Santisimo Sacramento desde el siglo XV. La 
estructura rítmica de la obra y su inrincado esquema rtmi- 
«o presentan un enorme reo para los traductores. Quienes 
han asumido el desafo alo lago de los años, aunque elara- 
mente dotados en muchos aspectos, no han tenido el genio 
de Hopkins. Sin embargo, se ha. algo de notable 
valor. La traducción que presentacé representa una 
¿bra compuesta a partir de mejores traducciones que conor- 
co. En ocasiones no he dudado en cambiar varios versos y 
frases donde parecía que un cambio, aunque fuese pequeño, 
hacía más laro el sentido o afortunada la musica del verso. 
Sacris solemmnts, l himno de maitins, ha supuesto un 
reto aún mayor para los traductores. De los muchos inten- 
tos hechos hasta ahora para recrear, en una versión inglesa, 
el preciso esquema rítmico y el patrón musical del orig 
permaneciendo files, al mismo tiempo, al sentido del hi 


Tunes Oxdord, 1933, p. 459. Ve]. Mi Neale (o), The Medical fm 
cad Sueno. 1278, 
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o, ninguno ha tenido un éxivo votal* Por esa razón, cuando 

se cite Sacris solemniis después en el capítulo, en vez de in- 

rentar una traducción lírica exaca, repitiendo, por así decir 

la pri sucia musical del o ofeeré una modesta 

, e prosa de la bra un poema en prosa, de he- 

«esperanza de que esto pueda dar al menos una 

prin dl es ¡esquema original del ritmo y desu significado 
«central. Sobre el tema de la traducción, Tomás dice esto: 


Pertenece a la tarea dl buen traductor... preservar el sige 
ri irme) rectal ob de raión 
(modualoquendi) de la lengua la que se traduce la obra... 
Cuando las cosas expresadas en una lengua se traducen ala 
ur sn pa palabra por plbr, no ay que sorprenden 
de que al final haya dudas [sobre el significado] 


Sano Tomás haba aquí de la «putcalaridad; de un 
(rprcon ligue y eso, naurlment, 
luye Iaido Le medias sl e un loa 
Pero cuando en nuestros días tratamos de lee latín medie- 
val, a impresión que solemos tener es casi de anuencia de 
modismos, es deci, ausencia de muchos de los pequeños 
matices humanos que tendemos a asosicr con una lengua 
Vir Escbendo obre el tema de ls himnos del Aquina: 
se, Hopkins subrayaba en una carta a Robert Bridges que, 
como sodo veso medical. mueran carencia de en: 
timiento por cuelguier modismo o de dominio de ello». 
Sin Sn significaivo que esa conciencia no evitase 
ins, en la misma cara, usase la palabra «genio» al 

¡ablar dl verso dl Aquino? 
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El se himuo del ci del Copas Chis, Vibe 
supernum prodiens, cántico de laudes, presenta en su 
propio un reto considerable para los traductores. La ver- 
sión que citaré se basa en traducciones hechas en 
su mayoría por John Mason Neale (1818-66) y Edward 
Casal (1814-78). La traducción no es completamente 
satsfacori, pero tiene el mérico de permancer apegada al 
esquema rítmico del original, y su quinta estrofa, que co- 
mienza con las palabras «oh, víctima que salva» es, en sí 
misma, de una lírica impresionante? Aquí, una vez más, 
'me atrevo a introducir algunos pequeños cambios. Y mi 
plan, cuando comento el poema, es ofrecer también, en 
ocasiones, una prosa alternativa a las versiones líricas de 
¡Neal and Casvall. 

El último cántico de la Eucaristía que vamos a consi- 
dra es Landa So salvo, Era obra, adria de 
los himnos com para el oficio divino del Corpus 
Cris mo es un himno crctamense hablando, tno más 
bien una «secuencias, un cántico compuesto para 
scr cantado durante la misa de la festa. La obra siempre 
ha sido tenida en una alta consideración y de los cientos 


ia sd del ch y dl rene qna, a 
del ando ps sl ai 
dd Set pe vs de 

dpi de oe vi y rd e 
tra Eo e dl a o e e Lo 
ita Es. bl e a coc de lr 


O e Eli al ia To 

ame. 464, 

7, aaa puna po Cal a ql qe 
ln raciones dcvonóide lo hos exi 2 
mio de ef que siones dl jo OL La más caido 
Es veni eso 2% na aa compu cojentamene po 
iden y] Moe. he Aguiar Pol. e Pus dl Hs Se 
Tim Ags Mas, Non Pampie 193. or dra op 


de secuencias que nos han llegado desde la Edad Media, es 
una de las cuatro que aún se conservan en el Misal Roma- 
mo. Muchos autores, a lo largo de los siglos, han tratado 
de traducir Lauda Sion, entre ellos celebrados poctas como 
Robert Southwell y Richard Crashaw.!! La versión espe: 
fica que voy a citar después representa una traducción 
compuesta, una obra de muchas manos. Y aquí, una vez 
más, no he dudado en hacer pequeños cambios, incluso en 
“añadir algunas breves frases, Pero si la obra traducida canta 
realmente con autoridad y gracia —y creo que lo hace a 
veces — se debe por completo a la obras de los anteriores 
traductores, 

Cuando me centre en un cántico individual en las pá- 
Ena que siguen, la oben er cada, primer, en lí 
Salga y. luego, en un Le cadocción, con dl bj de 
presentas, para aquellos lectores que conozcan poco o nada 
dean algo dela foma lírica y dl contenido del original. 
Sin embargo, dicho esto, para ayudar lo más posible a la 
comprenda del spaficado delos tes, incluyo una a: 
ducción literal en cl apéndice del final del libro. 


2 made caso, Sabor Met la secuencia ura Naca Seña dels 

Dels, 15 de seee, sun tono Ta ts tes secuencia, 

Lado Sin Salvatore, Vicar Paca Lando y Ven Son Spira, 10. 
nas sendas cn a ques dan, 

22 "Entro pombre eo traducir cán E Casal JD, Ayhward 

ER. Paez y HT Hen. 
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(0) Ponge lingua El himno de viper? 


sarguinique pei de su came cana el miro 
quem in mundi pei, de lasangre, que excede odo 
edi oi ¡Señor 
ves sm por muero 
e ¿esinada ala redención del 
mundo, 
de un viene generoso flor. 
Nobis das, nobls nara. Nose ado y condescende, 
es intacia vine nos es nacido en 
sin mundo conversar, alo con lo humilde entiende, 
paria verá seme, dela verdad semi arroja 
ad moras colar <on final enorme trasciende 
ir lui rdie Ye peso del afición encaja. 


cie tdci del os pr, a mida 
de ponla aquel en gt (0 E Taca 
A e 
, de Sia ol fs e il 
ca y easy) et 

de noble womb 10 


Prep 
dc rms 
a Ola ho na 
O A 
e a ts 
ind ve a bt vel 
[pira permea re Erre] 
o ec) al a 
A dq 
e A 
is) od sn 
aa eE dl o ono 
hi e 
pt he 
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Es la gran última cena 
desu grupo rodeado 
observada la ey plena, 

les transmició su mandato 
inmortal comida estrena 
dado el mismo de su mano. 


Palabra hecha carne, pan de la 
macuraleza, 
por su verbo carne forma; 
el ino en su sangre torna 
si bien el sentido no aprecia 
si el corazón areca, 
feu lección bien toma. 


Ane Él, pue, inclinados, 
Bes y nin sd 
pom 
der porel cumplimiento; 
Prior 
de rusa vidéo. 


Alabanza y foria demos 
al Padre y asu Hijo el Señor 


A quien, de ambos, con ambos 
es Dios. 
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Pange lingua. Comentario 


¿Cana, lengua, lago del Salado, La primera 
a elegida por el Aquinate ir el Pange lingua 
Prepa de etario de 
bra que tenemos ante nosotros. Aquí, el Aquinare ya no 
está involucrado en la composición de uno de sus tratados 
filosóficos o teológicos. No trata de escribir prosa. En vez 
de eso, le encontramos envuelto en la tarea de escribir par 
labras para un canto sacro, En efecto, está escribiendo un 
poema. Y, como lectores de la obra del Aquínate, en vez 
de star por así decir, juntos en una clase con un macstro, 
nos encontramos en tun lugar de culto, en un contexto li 
túrgico, Porque en sese lugar» se nos invita no solamente 
a pensar sobre el misterio de la Eucarisí, y no solamente 
a tezas sino, en vez de eso, elevando muestras voces en la 
ración, a cansar juntos, por así decir, las primeras vísperas 
dela festa del Corpus Christi. 


1. Significado y música 


¿En qué medida podemos decir que el Aquinate ha 
tenido ésto e tre como tor, como poca? En una 
extraordinaria pieza teatral del dramacurgo barroco Pedro. 
Calderón de la Barca (1600-81), asistimos a una com- 
petición de canto entre algunos de los mayores maestros 
de la coicón cea, uo, San Ambroio y 
San Gregorio entre ellos: Pange língua es el himno espe- 
fico que presenta el Aquínate y, por este único cántico, 
«s nombrado vencrdo rs el premio de un ol de 
'oro».! La obra de Calderón representa un jucio hecho 


"7 La palaba “Pong, e el mudno ecesaico de la Edad Melia, ese 
imperativo del veo Jango, que sgrifcs nar. Originalmente el veto 
gicas ace, jr o compares 

SSL cabra es una de yaris abras alegrias de un slo ace 

por Calderón ea honor dela caia paa se presentadas durant la 
esa del Corp Chi Vis alerón dela Bac, Elo armes, Kal. 
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sobre el Pange lingua en el siglo XVII, un juicio decidi- 
damente positivo, En el siglo XX encontramos la obra 
alabada no en menor medida, descrita por ejemplo por el 
estudioso FJ.E, Raby, como «uno de los productos más 
sublimes de la poesía sacras." Es, afirma, un himno smás 
allá de toda alabanza», una obra distinguida no sólo por 
una fina »precisión de pensamiento», sino también por 
una sbelleza severa y rigurosa. 

Pange lingua e ralemente increíble en el modo en que 
relaciona la profunda reflexión dogmática con una estruc 
tura musical y rítmica ciudadosamente forjada, La obra se 
divide en sis estrofas de seis versos cada una. Y, respecto 
a la mérrca, está compuesta en el riumo sondulantes que 
se lama metro trocaico. Originalmente desarrollado por 
Posts como Euripidos, Sé, Calo y Sólo, e 


metro consiste en una sílaba tónica de una sílaba 
roma. Así: 

Pánge, límgua,glóriós 

Córporis mystéridm 


Otro rasgo del himno que es algo completamente 
original en la himnodia medieval, que añade mucho a la 
fuerza y belleza de la obra, es la rima triple que se alterna 
en cada estrofa. Por ejemplo, en la primera estrofa, ls rie 
mas glorios, preioí y generos se alternan con mopterium, 
presium y gentium. Él deleite arísico que Aquino debió 
tener al encontrarse con el reto de esta nueva forma es- 
trófica y al responder con su genio al desafío con un éxito 
tan manifcso, da fe no sólo de una innegable sofisticación 
del dominico como ceador de vrs, sino también de un 
amor instintivo del juego en lo que respecta a las palabras, 
una marcada conciencia del gusto y el bill delas palabras 


2006, pp 133-260, Vis también JH. Tic, Gabe dr Tielge 
9 Dig dr ara ha Tim on ui Fc, 20, 18. 


2% Rabo A Hi frio Lan Pug p-49, 
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que, al final separa al poeta genuino del mero verificador. 
Los poetas —dice Dylan Thomas— tienen que disfrutar a 
veces de sí mismos, y los serpenteos y las circunvoluciones 
de pubs, hs enciones y ares som tos clar 
parte del goro que es a su vez parte de la obra dolorosa y 
voluntaria», 


fs dl ar Ina cpc la ucació dela dación 

Pange lingua expresan ón 
eucarística, y en particular su historia respecto a la obra 
de Jesucristo: el misterio de un Dios que, en primer lugar, 
asume nuestra carne humana y luego elige morir por noso- 
tros, ofteciendo su sangre por nuestra redención (estrofas 
uno y dos). Después, tenemos la hisoría de la institución 
de la Eucaristía y la Última Cena (estrofas tres y cuatro). El 
efecto que buscan estas cuatro primeras estrofas no es sólo 
ue reflexionemos intelectualmente sobre la historia de la 
levoción eucarística y nada más, sino más bien que, con- 
templando estas cosas, scamos llevados a inclinarnos con 
reverencia ante el gran misterio mismo, 

La palabra crucial, que aclara este aspecto, y que sirve 
para vincular las primeras cuatro estrofas con las dos úl- 
timas, puede encontrase en el primer verso de la quinta 
estrofa, Es la palabra «por eso» (ergo). A causa de todo lo 
que Cristo ha hecho por nosotros, y dado el misterio del 
amor divino evocado en las primeras cuatro estrofas, por eso 
os encontramos instintivamente atraídos a inclnarnos en 
adoración y, con una fe nueva e iluminada, a reconocer la 
presencia real de Cristo Jesús en la Eucaríst: 


1D, Thomas, Puse Manifso, en R. Gibbons (ed). The Poe Wi: 29 
Mae 20 Contar ve a e Origin and Pc ef Ti Bo. 
1979, p. 18. 
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seereman coma Demos cult lxcramento, 
es ani document, gases y sombras 
a Es dele 
praestes fides supplementum — la fe se abraza al sentido 
ser dec de ucar vin ale. 


2. Las fuentes del Pang lingua 


Page, lingua, gloriosas e primeras palabras con ls 
que se abre el himno del Aquinate, han sido muy admi- 
vadas, y por buenas razones. Pero resulta que toda la fase 
pertenece a la primera línea de un himno compuesto por 
Venancio Fortunato (c, 530-609): «Plenge, lingua, glorisi 
laxream cercaminiso, Aún más, la obra del Aquinate sigue 
Scene més e labra amero y lio ema 
1e, como un golpe de remo en el agua o como el paso de un 
Bocabre que avanza dando sacadas constituye una parte 
importante de su. 

El himno de Fortunato no es la única fuente en la que 
el Aquinate se inspiró cuando compuso en Pange lí 
En la estrofa final is LS for enel, las frases age 
mtorí genítoque» x y al Engendrado) y «pro- 
cedentis ab utroque» (que procede de los dos) son Maso 
claro de una estrofa compuesta originalmente por Adán 
de San Víctor para la solemnidad de Pentecostés: «quí 
procedis ab utroque, genitori geni MY la vivida La 
se «Nobis natus, nobis datuss (nacido para nosotros, dado 
para nosotros) también se toma de una obra del mismo 


. ¿ia Seno Tomás, Poca del Sentima Sacremento, Tucuman, 1979, 
E 


rabo omar bp VeneL- Gades La 
co dm 5 Ver, Lando OB JS pe 
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Cuando se oye por primera vez de estos «prestamos», 
puede que algunos lectores actuales se sientan algo conster- 
ados, Porque, ¿cómo hay que comprender exactamente 
este fenómeno? ¿Puede ser que la obra aparentemente ori- 
inal del Aquinate sea realmente poco más que un mosaico 
de citas? El Aquinate ¿simplemente ha plagiado a voluntad 
la obra de otros poetas y autores? Respecto a esta cuestión, 
lo primero que hay que señalar es que, lejos de ser culpa- 
ble de forma alguna de plagio, el Aquinate ne 
seguía una de las convenciones literarias en su 
iempo, En el medievo se daba por hecho que los mejores 
poetas y artistas eran muy frecuentemente los que mejor 
tomaban prestado. Por elo no era vegienza alguna que un 


pao erase rg con 
cadencia y la voz adquiri ún poeta o 
Oviginalmette era ólo una forma de desarollo tupida 


El préstamo, por así llamarlo, lejos de ser un crimen, re- 
presentaba nada menos que un halago para el autor cuyas 
palabras u obra habían sido aparentemente «robadas». Éra 
una convención que permitía a los autores ponene en re- 
lación con la obra de sus antepasados, anunciándose como 
recién llegados mientras, al mismo tiempo, manifestaban. 
su presencia en la tradición viva. 

Por eso descubrimos al autor medieval Bernardo de 
Morlaix, reconociendo, sin la menor vacilación, abierta y 
felizmente «préstamos» significativos de la obra de poetas 
mediaveles anteriores: «no estoy celoso de mis antepasados. 
El metro que uso es el suyo. No es sólo mío, sino que es 
también el metro de los Padres». 

En época moderna, la cuestión de los «préstamos» dela 
obra de otros aristas se considera bajo una luz completa. 


7 Vie Carmina de Triste de fade celica, 1012-13, Ciao en. 
alave,Porand a Mora. De Lóeraae ef Complaios,s Lain Trad 
iio anda Tan Conuy Remaianer Tes tod. Aucas National 
"Mario, 1997, pil 6, Mere aná Rie, pp. 23. Bernardo 
e Moras también es conocido como Bernado de Clny. Fue un monje 
bnolicuino dela pieza mitad del silo XI. 
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mente diferee, En el imaginario popular, e espera al me- 
mos que el asa o poeta modemo produzca una obra que 
delare poco o ningún rastro de dependencia dela obra de sus 
predecesores. Pero esa idca de +originalidade no es la única 
'que ha sido promovida por los artistas y los poetas a lo largo 
de lossiglos. Un sobresaliente poeta moderno tal como TS. 
Eliot, por ejemplo, rechaza aceptar que el encuentro entr la 
tradición y el talento individual sea otra cosa que una ayuda 
"necesaria < irreemplazable para la crecividad artística. Re- 
feriéndose, en una ocasión a «nuestra tendencia [moderna] 
A insisur, cuando alabamos a un poeta, en esos aspectos de 
su obra en los que menos se parece a otros», Ellor dice: 


pq aro 
sel pu dado mes uE 


Me inclino a pensar que esta fuerte y reveladora afir- 
mación de Eliot respecto a la originalidad y la tradición 
se aplica, de un modo te particular, al proceso. 
ereativo en la composición de los himnos del Aquinate. 


3. Una poeta de la paradoja 


En las dos primeras estrofas del Zange lingua, el Aqui- 
as cana dos minis del revelación cias la Ena 


7%) Hayward (od), Tradition and the Individual Talens, Selected 0 
o 

a 
soy af Four Queries, London, 1991, A 
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nación y la Redención. Y lo que destaca desde l mismo 
comienzo es la sorpendente paradoja de estos dos aconteci- 
mientos. El erey» majestuoso al que se reñcre enla primera 
estrofa, sel rey de las naciones», nace del seno de un mu- 
bach quel dui lr no pierde su viginidad dado 
nosotros, nacido para nosotros, de una Virgen pura» 
E incci snm). Y nos dice después al fal de la 
segunda estroa, que este ry acaba su vida de una «ma- 
era admirable» (miro... ondin).* Pero, aquí, la parado- 
Ja se hace incluso más sorprendente, incluso más extraña. 
Porque el «final», en este caso, la causa de admiración, no 
«s un acontecimiento de manifiesto triunfo, ni tampoco 
uno de un éxico humano sin parangón, sino más bien la 
destrucción completa y total de una vida humana: «sangre 
preciosa... derramada por el rescate del mundo». 

Las siguientes estrofas (estrofas tres y cuatro) describen 
la institución de la Eucaristía. La estrofa tres se abre con 
una imagen excepcionalmene relajada y bella de Cristo ( 
supremae nocte cenael Recumbens cum : Cristo «re- 
linado con sus hermanos en la noche de la última cena». 
La estrofa lega a su fin con una afirmación tan escueta y 
rigurosa como misteriosa. Porque aquí el Aquinare descibe 
el don que Cristo hace de sí mismo a sus amigos como 
alimento real: «cibum surbae duodenae / Se dt suis mani- 


nos, como alimento, a los doce». No tengo dudas de que 
cuando componía estas líneas, en el trasfondo de la mente 
del Aquinare estaba una breve estrofa de un poema sobre la 
Eucaristía escrito algunos años antes por un autor medieval 
anónimo, Cuando, en la Summa, Tomás reflexiona sobre el 
acontecimiento de la Última Cena, se cuida de incluir este 


fragmento específico del verso: 
3 a ae oi ende rss e una del oraciones idas 4 an 
Tom, a Oración del cui. Ve lr pen Opucda mb 
del 2d Mari uri. 199, p. 254, 

37 Vie ST. 1 Std 1 Es vid bre de a o La romamos 
“el adan de 1948 de Benigor Bru Una veni más nel, en 
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Rex sederín Cena, En la cena el Rey se sienta, 
Turba cintus duadena; —— Alosdoce,como invitados, recibe 
Se temes in manibs, En sus manos dl se estrecha 
Se ibas ¿pue iba. Y la comida él mismo come, 


La única diferencia notable entre esta estrofa y la de 
Santo Tomás es el énfasis que el himno del Aquinate da a 
la comida de la Eucaristía como un don para otros Cristo 
se da no a xí mismo, como en la estrofa anterior sino más 
bien «alos doce», y el érmino laino para «das (dar) es eco 
de la frase salado para nosotros» (nobís dar) de la estrofa 
precedente, que se hace eco también dela idea (expresada 
en la misma estrofa) de toda la vida de Cristo, del nacl- 
miento a la muerte, derramada por nosotros como un puro 
dom: «nobis dacus, nobts natus». Un aspecto enormemente 
importante de este derramar fue, por supuesto, la procla- 
mación incial dela Palabra. Tomás le da un puesto de honor 
«en la estrofa dos, entre el acontecimiento del nacimiento de 
Cristo y el de su muere: Cristo, «en el mundo, sembrando 
la semilla dela Palabras (ín mudo conversa Spams verbí 
semine). El cántico de Tomás es, sobre todo, un himno de 
alabanza al Sacramento de la Eucaristía, Pero él ra un fraile 
dea Ouden de Predicador Po eso no debería sorprender 

ir que el Aquinate concede espacio a la predicación 
dela Palabra de Dios por Cristo, Palabra viene. 


La cuarta estrofa, que destaca aspectos del misterio de 
ll xcia de Cristo en la Eucaristía, fácilmente podría 
empezado a sonar bastante severa y abstracta bajo el 


vradocción de Maita, dice: El Rey s sen nl cena sodado po os 
ce En sus manos se sosturo Ys dí e comi. 


dela reflexión teológica. Pero felizmente la música de 
Fiesta ca con lleno dogo. El ind 
juinate está aquí tan vivo como siempre, pero tambi 
Aaa cio all 
des necesarios del poeta: destreza e imaginación. Y así, por 
la gracia yla alquimia del arte, el discurso se combina con 
la imagen y el pensamiento con la frase pra lograr una ar- 


monía impresionante de sentido y sonido, «una danza del 

intelecto entr ls palabras». 

Verbum caro pañem verur, — Palabra hecha carne, pan de la 

Verbo carne efi naturaleza, 

Fi sanguás Chis meramo por su vecbo casos formas 

Essen defi el vino en u sangre toma 

“Ad frmandum cor sincera si bien el sentido no aprecia 
¿file fio pero sel corasón arca, 


la fe u lección bien toma. 


Eximposible, en una traducción inglesa [española] cap- 
var todo el juego de sonidos y sentidos de esca cuarta estro- 
fu. La paradoja, que tiene múltiples niveles, de las primeras 
dos líneas es particularmente sorprendente. Aquí, como. 
en otras partes de su obra, puede decirse que sel elemento. 
distintivamente cristiano crea una tensión en la expresión 
lingúística» y «esa tensión establece un punto de semejan- 
za con la poesa».* Tomás, de hecho, está desarrollando 
tna ea que esca lo css de algunas de os grndos 
poetas metafísicos del si . La «Palabra» que, toma 
Del ers lab de Dos y cardo, en le lia 
Cena, está en el momento de convertir el pan en carne, usa 
abras como su único instrumento, 

Este fino detalle, la coincidencia de palabras yla Palabra 
que se juntan, y la doble providencia del pan y la Palabra 


3 La fa de Esa Pound Vs E. oand, Leroy sy Non Vo 
NES 
Ong sand Mp ela, p 324. 
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que son ambos transformado en cm, capó la tención dl 
pocta y el teólogo en cl Aquinare. Porque no sólo era notable. 
esta coincidencia en sí misma, sino que también era clocuen- 
te de lo que yace en el centro del misterio cucarísico, Y, por 
esa razón, debió parecerle a Santo Tomás, cuando estaba en 
vuelo cn la escritura de su himno, una paradoja que exigía 
ser expresada. Como resultado, la cuarta estrofa se abre con 
la siguiente célebre idea: «Verbum caro panem verum / Verbo 
¡carne eficio, lieralment: la Palabra encarnada tornal Ver- 
ddadero pan en carne con una palabra», La siguiente línea de 
la estrofa dice: «Finque sanguis Christi mesmo, icralmente: 
«Y el puro vino se convierte cn la sangre de Cristo», 

Podría parecer obvio que lo que se canta y se celebra 
aquí es el misterio del pan que se convierte en el cuerpo 
de Cristo, y el vino que se convierte en la sangre de Cristo. 
Pero el estudioso italiano Constante Marabell ha propues- 
to una interpretación diferente.” Defiende que la traduc- 
«ciones de la estrofa del Aquinare que se han dado hasta este 
momento han sido erróneas. En vez de que el pan s vuelva 
carne y el vino se vuelva sangre, la forma real en la que el 
Aquinate describe el misterio es en términos de que la ar- 
ne se vuelve span verdaderos y la sangre everdadero vino». 
El texto, en otras palabras, tiene en su fuente aquel pasa 
del evangelio de san Juan (Jn 6, 32) donde Jesús se rev 
como «el pan verdaderos: en vendad os digo que no fue Moi- 
sé quien os dio pan de cielo, es mi Padre quien os a el pan 
del cielo, el pan verdadero (cn la Vulgata: «panem verum») + 
Según sa inerrcaión, a fase «pa verdaderos o se 

al pan ordinario, sino más bien al Pan de Vida que 
«es Cristo mismo y que quita muestra hambre. 


7 C Mara, Tormes d Aquino: ar ucriicoenLTneleno cian: 

Sind tn oor dí mon. Gpe Caleta, Man, 200, pp.47940, 

mdp. 

> Told 80, Algo queno sala Marabell, ero que ceo que apoya su 

leer, e el hecho de que cuando, en un cántico ponenor (Lada So) 
la fe pi vere, s sere no l pan orinar, io más ben 

Ci, el Pa de Vid sane paso, pan ree pá mie, 
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De modo semejante, la palabra emeruon», que traduce 
como «puro vino», no debe referirse a la bebida común, 
sino más bien al vino —la sangre salvadora— que Cristo 
nos ha dado a beber. Según eso, la traducción debería 
deci según Maa: «La Palabra cncamada hace de 
la carne pan verdadero por una palabra /Y la sangre de 
Cristo se conviere en vino verdaderon ¿Es adecuada la 
interpretación de Marabelli?Tras algunas dudas iniciales, 
me convence tanto la lectura de Marabelli como la in- 
rerprecación más familiar y tradicional. Ambas lecturas. 
tienen su propia y fuerte capacidad de persuasión, su pro- 
pia anoridad. Quin, por o, se debería permidr que 
ambas resonasen como posibles alverntivas para aquellos 
lectores ávidos de interpreta el significado de esa escrofa 
particular. 


El misterio recteado en la Eucarísia estan manifista- 
mente profundo, y por eso verdaderamente incfable, que 
excede completamente la comprensión de nuestros senti- 
dos. En consecuencia, como creyentes, tenemos que con- 
far como evidencia no en lo que nos dicen nuestros sen- 
vidos, sino más bien sólo en la fe, «Et, sensus defii, / Ad: 
_firmandum cor sincerum / Sola fdes suficit», liseralmente: 
“asi el sentido es deficiente para confirmar al corazón since- 
ro, basta la sola fr." Sabemos que cl Aquinate cra un ín- 
relectual sobresaliente. Pero en esta ocasión el don de la fe 
se presenta no tanto como una confirmación para la mente 
'n su búsqueda de la verdad cuanto como un estímulo para. 
el conezón más íntimo: Ad, cor sincera. En la 
estrofa cinco, la estrofa que sigue, la necesidad de la fe se 
subraya claramente de nuevo: «Pruestetfides supplementiom/ 


Td pd 
2 a fre la fi mf incida en el poema del siglo XIV de 
Wiliam Langland, Per Poema. 
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La fe es crucial cuando se contempla cl misterio y la 
instiución de la Eucaristía. Porque lo que senos invitazte. 
rear es un rito completamente nuevo, uno que en sobrepa- 
sa por completo la Antigua Ley: E antiguara documentum/ 
Novo cedat rítui», literalmente: «que la antigua enseñanza/ 
deje paso al nuevo rio». 

Un resumen bastante bueno de los temas contenidos 
en las estrofas que hemos estado considerando puede en- 
contrarse en la primera Lección que santo Tomás compu- 
so para la fsa del Corpus Christi. Esa Lección, con su 
sincera simplicidad de expresión y su tranquilo Sxasis de 
ercencia en el misterio eucarístico, puede servirnos ahora 
como comentario o glosa breve final de las seis estrofas del 
Pange lingua. Tomás dice: 


Para que el recuerdo de tl bondad perpetua pueda perma- 
nece on ness [Cris] oa dejé cuerpo como om. 
da y su sangre como bebida, para que fuesen consumidas 
por los fis, bajo La apariencia /pec] de pan y vino, ¡Oh 

Yo aus. que pure y 
de delcite! Porque ¿qué ser más precioso que 
banquete, que no se pone ante nosotros la carne de 
nac Hb 3, 12 ara que a comumamos 
como en la am sino a Cristo, el Dios verdadero? 
¿Quécs más maravilloso que est sacramento? Porque, en dl 
da sustancia del pan y el vino e transforma en el cuerpo yla 
sangre de Cri y por elo Cristo, perfecto Dios y hombre, 
se contiene bajo la apariencia de un poco de pan vino 


2 Primera heción [ara ra del Cops Chris, Le agradesco 4 Adra 
1 Olivo OR de la Comi Loma ms ms diposción 
feo nio pt de Pame by E 


¡Sacrí solemnii A muesros solemnes ritos 
Functa sino gandia únanse nuestros 
cre pracordi y desde la intimidad del coranón 
sonentpráccona, resuenen cantos de alabanza. 
peter, Que las formas antiguas se vayan 
om sintoma, y todo sca muevo: en palabra, 
conde, voce erupers.—— Encorazónyenobra. 
oct ecliar La noche que recordamos, 
cena movisima, la cena final y nueva, 
qua Chrisus cedirar enla que Cristo, creemos, 
um es az. obedeció los 
furibns de a ley y delos ritos, 
Ha compartió con sus hermanos 


3% De muevo he becho cambios en la aducción del anos pcs sv e la 
medida de o poble, la sia que lua en inglés [N. del T] Tamaco 
qu la aducsón del nor lg 

"o hour sole scrd tl ell Jys be oie ad fora 
¿ur inmont hr ad mind sos ol prabe eso Le ancient 
Fer der ad every be ev. e a word no in dd. and 
e ar 

ie gh now recalca al mal, which bleed, be 
letal re ad preepa fe ne Cia) wi ho broche 
are unlevened brad nd 

“ii armb consume fs comple tb, chos nel 
inform of rad¿he av, mole and emi ac is sh es 
To hos bo mer ral he oferd he por lis body. a 
food and to tone who were 1d) tb clic o his hood. and 
"ae cup hand) ou, amd dee fl 

"ie acre, once ven) ape aná for he led car oi be 
va frito be ng v pre br ty sho 
fi para themes. 

Non ch bread amd Fla the sor o men Figures ad rpos re 
Hed never 1 come again O webs woedaous ig) be post e 
Fusmble the low consume she Mas and King 

O Tame Deia e ole you our mori vi us, e pe and 
ovario gal o ar des pide us log our pa lead o 
de vaa) which os del 
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Posa agro picar El cordero consumido, 
ple pul, yla festa terminada, 
corpus dominicum Entonces, sus amigos 
air discipudis «en forma de pan sencillo. 
Sic som omnibr les dio, toda y completa, 
quod tcum sngulo a cada uno de ellos 

cis fasemar manibu su caros como alimento. 
Deia -A aquellos que caían débiles 
corpori les oftecó su consuclo, 
ed ici de su cuerpo, el alimento, 
samguinas pocul, a aquellos que estaban tristes 
dicen: su Sangre su avi nueva. 
qued trado, vesculum, Les dijo; tormad la copa, 
mes eo bibi que os doy y bebed de ell, 
Sie sacrificio El sacrificio insticuido. 
Coral ima, ole su forma y figura 
cui oficiam Psico 
commit ola de compartirlo con todos, 


paga a 


Vue suman e dent cetro. — ames de 


Pana Ahora el pan de os 
punto gin pan dels ham 
pará cacicas figuras y ipos huyen, 
Aigurissermínum para nunca más volver. 
Dres mirablid Oh, cosa maravillosa! 
Manducas Dominsoa Los pobres, humildes, siervos 
paper, seras, humilis. consumen al Maestro y Rey 
Te. rima deis Oh, Trinidad divina, 
aqu, pumas, «culto, cuando te damos, 
os vis Pedimos que nos visits 
alsbemo] Fl den eo 
20 tuas sica a 
uc as, que tendims en laque habits 
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Sacris solemntis. Comentario 


De todos los himnos del Corpus Christi compuestos 
por Santo Tomás, Sacris solemmiis es probablemente el me- 
nos celebrado. Y eso es sorprendente. Porque aparte, quizá, 
de una de sus estrofas, parece poseer todas las características 
por las que son precisamente famosos los demás himnos 
ucarísicos. Hay evidencia en todo él, por ejemplo, de la 
misma soberbia destreza (en este caso el uso del dificil ritmo 
asclepladco con rimas cruzadas), la misma belleza austera 
de pensamiento y expresión teológica, y la misma unión 
deliberada de pensamiento y música —la feliz consonancia 
de sonido y metro con el significado de las palabras—. 


1. Solemnidad y gueo 


Lo que el himno en su conjunto proclama del modo 
más memorable es que el «pan angélico» se ha convenido 
en d alimen de los simples mogules, y que ce span 
nto e ac meca que el cuerpo e Cro Js, e Señor 
Hacia el final del himno, cuando se hace cta afirmación, el 
Aguinate exclama: «O res mirabilis (Oh, cosa admirable. 
Está claramente convencido de que el suceso cucarístico 
merece ser recordado y celebrado con toda la solemnidad 
apropiada. Dices 


Ls apropiado, para la devoción de los files, recordar so- 
lemnemente la institución de tal sacramento salvibco y 
maravilloso, de modo que podamos venerar el inefable 
modo de la presencia divina en un sacramento visible, y 
alabar el poder de Dios que obra tantas maravillas en el 
mismo sacramento, de modo que podamos pagar nuestras 
deudas a Dios por las obra dela graca y por un favor tan 
saludable y benévolo. 


2 Toca ción de laa del Corpas Ch Tadocción cada e el 
sexo provional del Comibión Lena. 
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Esta pasaje está sacado de la Tercera lección compuesta 
por el Aquinae para el oficio de maitines. Subraya la im- 
portancia de una celebración solemne, Pero, por supuesto, 
yd places 
tante en este contexto. juimate, para 
completamente la Festa, o a 
nidad. Y por eso, desde el comienzo de Sacris soler, se 
os invita a llevar un exuberante gozo interno alos solem- 
mes ricos y rúbricas de la festa —a la forma externa de la 


Sacra oler A nuestros soler ios 
Func sn guia nar nUsrOs poros 

cx pracconi y desde la incimidad del corazón 
sona prcconia suenen cantos de alabanza, 
Frcedan vera Qui las formas antiguas s vayan 
ona sn ema, y todo sea nuevos en palabra, 


comda, voces, et opera. En corn y en obra, 


Para Santo Tomás, la verdadera religión nunca consiste 
en una mera observancia exterior. Por eso, lo que se exige 
para que una celebración tal como el Corpus Christi sea 
completamente auténtica, es un movimiento espontáneo 
del yo interno, que la gratitud y alabanza broten desde el 
corazón más íntimo (ex praccords). Y también algo más, El 
mero sentimiento religioso por sí mismo, no importa cuán 
intenso a aparentemente profundo, poco o nada significará 
sino va acompañado por la caridad práctica. Por eso no es 
accidental que el Aquinate hable también aquí de acciones 
reales o buenas obras. De hecho, al final de la primera es- 


oboe la nocidad de una celebración gora, Gerard Manley Hopkins 
¡sab claramente de scuedo com Sato Temás. Relexionando sobre un 
oesccimicato cusco l que aaió nu amigo, Rober Big, Hop" 
Tias cri «Op muestra procesión... hubiese ido mejor... Pu peda 
y mera. Una procesión el Corpus Chrii debeis ramo, aj 
Fucra, pero debí sz dinámica y gos». Cara, 10 de uni de 182, en 
Ti Los ef Grand Manley Hope bes Brida 14%, 
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vía del himno, señala las tres dimensiones fundamentales 
dela experiencia cisana: «cordas se menciona en primer 
lugar la alabanza del corazón interno, luego «voces», el acto. 
externo y compartido de culto, y finalmente «opere», la 
puesta en práctica de la fe cristina en forma de buenas 
“cciones: «Noa int omnina,/ Corda, voces et opera» (que 
todas las cosas sean nuevas./ corazones, voces y obras). 


"as la conclusión de la primera estrofa, Santo Tomás 
nos leva al salón superior, en el que se nos permite ser 
testigos, por as decir, de los diferentes momentos de lasa- 
grada comida: primero se comen los alimentos prescritos 
por la costumbre judía, luego se parte el pan y finalmente 
se dicen las palabras de bendición sobre el pan y el vino, 
Es significativo que los discípulos comiesen el cordero y el 
pan ázimo inmediatamente antes de recibir el Cuerpo del 
Señor: la comida judía acostumbrada, y su antiguo riual, 
prececen inmediatamente la enorme sorpresa del 
rio y celebración, la inaudita y totalmente cena 
pascual y el sacrificio preparado por Cristo para sus amigos: 
«l paso final de la Antigua Ley a la Nueva. Santo Tomás, 
en su comentario a los Colosenses dice: «bajo la Antigua 
Ley había ceremonias constantemente repecidas». Natu- 
ralmente,alguas de esas, tales como la Pascua, acontecían 
sólo «una vezal año»." Pero todos estos ritos y ceremonias, 
sctala Tomás, eran «solamente una sombra» de lo que etr- 
ba por veni, es decir, Cristo. Y añade: «cuando vemos una 
sombra, esperamos que venga seguida por un cuerpos % 
oo ela al Clos hero. 7. 4:20: ep paa 
id 
2% id, 121. En olga, Sao Tomás exc" dela Ang Ley 
sala ción e as uan Ley, eb, pl 
Mecanismo hol cop 


252 


¡Sacris solemniis difcre de Pange língua eo un aspecto 
notable: el elemento doctrinal está casi ausente. Según E 
J. E. Raby «la imagen es más humana, Cristo aparece casi 
como el Jesús de Leonardo que de despide de sus amigos», 
'una imagen reveladora de la gracia y el significado de la Úl- 
rima Cena tal como la entiende Sano Tomás, y que se hace 
más vivida cuando leemos la Segunda Lección compuesta 
para el oficio de maitines. He aquí un extracto: 


¡Nadie puede expresar adecuadamente la natualera veda- 
deramente deliciosa de ee sacramento en el que la dulzu- 
va espiral se gusta en su fuente y la memoria recuerda el 
más excelenne amor que Cristo mostró en su Pasión. Por 
lo, para imprimir la inmensidad de ete amor más pro- 

xe en los corazones de los files, en la Última 
Cena, después de celebrar la Pascua con los file ya puno 
de abandonar ete mundo eiral Padre, instituyó el sacra. 
mento como memorial duradero de su Pasión. Cumplió 
«el anuncio delos antiguos ritos, o que fue el mayor delos 
milagros que obró, y lo dejó como consuelo único a sus 
discípulos etrisecidos por su ausencia. 


En Sacris solemniis, el Aquinate presenta la instcución 
de la Eucaristía como una respuesta a las necesidades más 
inmediatas de los discípulos de Jesús: su necesidad, dada su 
debilidad, de ser foralecidos, y su necesidad, dada su pena, 
de ser consolados. 


sl jsicaron nia el poder de la Pasión de Cro. or sa seón, ala 
¡Seva Le e lla Mama ey de a eli, mins que la Argus Le e la 
¡ama ley dea sombra yl paras. ST. 11.107,22. 
E ELE Ray, 4 io o Obie La Per. 10. 
5 Sendas de labs del Corpus Cás, rducción buda ene 
eno provisional y aún indio dela Comun Lesina. 
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Desi fragua A aquellos que caían débiles 
corpo fecal, les ofeció su consuclo, 
dedia etico, desu cuerpo, el alimento, 
sanguinispoculum, aquellos que estaban tristes 
dicen atipt, su sangre, su savia nueva. 
quod trado, sculam, Les dijo; tomad la copa. 
ames xo bibi que os doy y bebed de ella 


Las súltimas palabras» de Jesús parecen haben im- 
úprimido profundamente en la mente del Aquinate. En la 
Summa dice: slas últimas palabras, muy especialmente al 
despedirse los amigos, se graban más en la memoria, ya 
que emoncis se Iflma mas el afec hacia el amigo, pass 
las cosas que más nos conmueven se graban más profunda- 
mente en nuestro ánimo». Y de nuevo: 


Por eso, y para que le en mayor veneración, el 
Sor Inu one sacramento en l momemo de spa- 
jane de os dp. Y o mino el que de on 
Austin el para hacer comprender más profun- 
is pus tu bro os lencia 
final en el corazón y en la mente delos discípulos, delos 
cuales iba a separarse para encaminan ala pasión» % 


2. Evucerdote y el sacrificio 


La institución de la Eucaristía es un acontecimiento. 
que pertenece al pasado, Sin embargo, la gracia del aconte- 
cimiento sobrevive cn el presente en una forma sacramen- 
tal y eclesial. Y en esta forma, se le da un papel significativo 
al sacerdote, el ministro del sacramento. 


Sic sacrificio El scrifii insúraido. 


Fra ini, ¿ole su forma y figura 
cuñas oficio a.cuyo cuidado puso, 
commit volar de compartirlo con todos, 
solis prsbers presbíeros sacerdote, 
uba sic Que de él participasen 
asuman e dea cer mes de darlo alos oros. 


La información que aquí se proporciona es adecuada, 
Y sin embago, la estrofa lleva, quizá, demasiados detalles 
explicativos como para poder mantener la gracia lírica y el 
poder de otras estrofas. La poesía, en cfeco, ha bajado al 
menos un tono odos y como rado sha vue menos 
poesía-en cuanto-poesía y más poesía-como-información. 
El esquema de la rima sc mantiene a lo largo de toda ella, 
por supuesto, pero las combinaciones de palabra y ritmo, 
el entretejido de rima y asonancia que tanto distinguen el 
resto del himno, son aquí mucho menos convincentes y 
mucho menos naturales, 

La primera palabra de la estrofa quinta es casi, sacri= 
ficiumo. Sano Tomás llama a este nuevo sacramento insti- 
ido por Cristo un «sacrificio». Y no debería sorprender 
que lo nombre así. Una y otra vez, en sus escritos en pro- 
sa, Santo Tomás se refiere a la Eucaristia como un «sacrif 
cum». En la Summa, por ejemplo, dice ula celebración de 
este sacramento es una imagen que representa la Pasión de 
Cristo, que es su sacrificio verdadero».** Para Tomás, el ele- 
mento sacriicial no acaba con el Calvario, sino que forma 
parte de la celebración sacramental. «Este sacramento, dice, 
se llama sacrificio en la medida en qe representa la misma 
Pasión de Cristo. Además, es una víctima (hostia) porque 
contiene a Cristo mismo que es, como nos dice Efesios 5, 
2, «una oblación y víctima de suave aromas [literalmente, 
cria fagamelo. 
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El Santo Sacrificio de la Misa, ya que contiene realmen- 
te a Cristo, la Víctima inocente que offeció su vida por la 
humanidad, no es sólo un sacrificio simbólico ni tampoco. 
es simplemente una conmemoración. Podemos decir que 
Cristo, la Víctima inocente, está presente bajo los signos 
de pan y vino, pero ya no sufi, naturalmente, como hizo 
en el Calvario.” Mas la forma de esa pasión es difereme de 
la del Calvario. El cuerpo de Cristo, aunque claramente 
presente en la reserva del sacramento (cn el copón o en el 
sagrario) ya no es vulnerable la torcura exterior, «al como 
que se burlen, le escupan, le crucifiquen, le y ous 
ii 
este aspecto, cita ls siguientes líncas del verso: 


Pyxideservatopoteris.—— Nueno Señor puede afigive bajo 


soctare doorem los velos sacramental, 
“innato, ed mon lara mas espinas y lavos no sieme 
coment us miembros ya taladrándole 


La gracia del sacrficio de Cristo está a disposición de 
todas las personas en la Iglesia. Pero la tarea real de distri 
buir el sacramento se encomienda «sólo alos sacerdotes», 
Por qué esto ha de ser sí lo explica Santo Tomás en la cues- 
tión 82 de la 1 part de Summa: 


Corresponde al sacerdote la administración del cuerpo de 
Cristo por res razones. Primera, porque, como acabamos. 


rs MP ig sens oir Cri Tons 
be seno he Socio de Mas Aer Vo, nit vol 
ES 

mass 

+ ¡Coro cn pto bee menea vhs cr 
A rl 


de ver (2.1), consagra in peana Chris. Ahora bien, dela 
misma manera que fue el mismo Cristo quien consagró su 
¡cuerpo enla cena, así fue él mismo quien se lo dio a comer 
los otros. Por lo que corresponde al sacerdote no sola- 
mente la consagración del cuerpo de Criso, sino también 
su distribución. Segunda, porque el sacerdote es interme- 
¿diario enure Dios y el pueblo (Heb. 5,1). Por lo que, de la 
misma manera que le corresponde a él ofrecer a Dios los 
dones del pueblo, así a lle corresponde también entregar 
sl pueblo os dones aos de Dio Teen, porque por 
respecto a ste sacramento ninguna cosa lo toca que no sca 
«consagrada, por lo que tanto los corporales como el cáliz 
se consagran lo mismo que las manos del sacerdote, para 

tocar ete sacramento. Por eso, a nadie le esá permi- 
tido tocarlo, fuera de una caso de necesidad, como sl p.ej, 
e cayese al suelo o cualquier otro caso semejante 


Aunque como ministro del sacramento de la Bucaris- 
sia, el papel dado el sacerdote es de indudable importancia, 
Santo Tomás se esfuerza en su obra en demostrar que la 
fuente viva dela Eucaristía —el agente principal — no cs el 
sacerdote, sino más bien Cristo mismo, Es verdad que en la 
misa el sacerdote pronuncia las palabras dela consagración, 
pero, a pesar de ese enorme privilegio, sigue siendo lo que 
Tomás lama un instrumento extríncoa: En la celcbración 
eucarística todo depende de la gracia y del poder de Cristo. 
En consecuencia, el sacerdote no usa sus propias palabras, 
sino las palabras de Cristo, 

La estrofa quinta llega al final con la observación de 
que antes de que los sacerdotes distribuyan el sacramento 
otros, deben participar primero elos mismos de él. Este 
aspecto, que podría parece, a primera vista, bastante ob- 
lo ea y epic al ta Smso Tena en la Sra. 


SMS 
7% ST.UIGSA, 23. Ven también ST UM 478,1. En ee sacramento, 
la comegración dela materia consi en una miso comvenión de la 
parar qe Ds pe ss loque lino lr exe 


Scamenta, 0 desempeña ro ción quel e proferir palabras 
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La Eucaristía mo sólo es sacramento, sino también sacrifi 
cio. Ahora bien, todo el que ofece un sacrificio debe 
Kicipar de dl, porque, como dice San Agustín el 

que externamente ofiec es signo del sacrificio interior por. 
el que cada uno se oftece a sí mismo a Dios. Panicipan- 
do, pues, en el sacrificio, manifiexa que también ofrece 
el sacrificio imeior. Igualmente, al entregar al pueblo el 
sacrificio manifiesta que les el dador de las cosas divinas 
al pueblo, delas cuales él debe participar en primer lugar.> 


3. El pan delos ángeles 


La penúltima estrofa del Sacris solemnió, que comienza 
«con las palabras «/nis angelica», es Imente reco- 
nocida como uno de los logros más delicados del Aquínate 
en verso. No sólo hay una afortunada previsibilidad en las 
líneas desde el punto de vista de la rima, la asonancía y la 
aliteación, sino que el mensaje real que la estrofa contic- 
ne es él mismo verdaderamente impresionante, es decir, la 
afirmación de que incluso el menor de entre nosotros está 


invitado al banquete de la nueva Pascua. 
Panis Ahora el pan de los ángeles 
Fi panisbomúnum, se hizo pan delos hombres, 
as pants caeicu figuras y tipos huyen. 
Figari terminan; para nunca más volve. 

Dres mirala ¡Oh, cosa maravillosa! 
Manducas Dominum. Los pobres, humildes, siervos 


El Aquinate no tiene duda alguna de que la frase «el 
pan de los ángeles» es un término adecuado para la Eu- 
carisía. Aquí en la Terra, es verdad, podemos comer el 
Pande Vida, pero «pertenece alos ángeles hacerlo primero. 


Y TM 
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y principalmente» * Los ángeles están en la presencia del 
a po ¿Tanto los ángeles 
«como los seres humanos —explica Tomás— pertenecen a 
la sociedad del cuerpo mítico; los seres humanos por la fe 
los ángeles por la visión manifiesta», Esto significa que 
a o aj e ea e era o dl 
«ciclo como a su fin, del mismo modo que los ángeles lo 

1 *. Ese «fin», en realidad, es el centro de ls palabras 

dela estrofa final de Sacris solemnis, En ete punto, 
«el himno se vuelve una plegaria, Nos dirigimos a la Saní+ 
sima Trinidad, pidiendo la gracia en el presente, pero pl- 
diendo, mientras anhelamos el cumplimiento de nuestros 
deseos, poder ser llevados también ala luz de la presencia 
de Dios, 


Te tina deias Oh, Trinidad divina 
inaque, pesima, «el ult, cuando te damos, 
hc ns via pedimon que nos visite 
ica se climas y alfin de muestro deseo 
por us sema os gules por tus caminos: 
uc nos. que tendimas alu en a que habias 


cad luce, quara inbabízas.— Condácenos, te rogamos. 


El Aquinate repite dos veces la expresión «pan de án- 
geles» en la Cuarta lección para la ficsta del Corpus Christ. 
Alí esta expresión se refe a su contexto original en el 
Antiguo Testamento, a ese momento dela vida del pueblo. 
de Istacl en el que, cuando morían de hambre en el de- 
sierto, fueron alimentados por Dios con el maná caído del 
¿ielo. No se me ocurre mejor forma de terminar este breve 
comentario al Sacris solemmiis que citando completa la re- 
Hexión de Santo Tomás sobre el «pan de los ángeles», Hay 
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que notar que el texto no es el de un espectador desimtere- 
sado, La voz que oímos esla de un predicador-teólogo, un 
discípulo de la Palabra, un hombre ansioso por alertarnos 
sobre toda la maravilla y el significado del sacramento que 
está siendo considerado. 


Este sacramento estaba pr ¡cuando Dios hizo lo- 
ver maná para los padres cn el desert y entonces elos 
comieron del cielo todos los días. Así se dice alos seres hu- 
manos comieron pan de ángeles» Pero, aunque comieron 
cs pr, odos elos murieron en el deseo, El pan que 
recibí, sin embargo, ese pan vivo que ha bajado del ciclo, 
os administra la sustancia de a vida eterna. Quien come de 
ese pan nunca mori, porque cal cuerpo de Cristo, Aho- 
Fa comideemos qué ay que peer. 2 pan de ingl a 
la carne de Cri, el mismo cuerpo de la vida? El maná 
vino del cielo, pero éte viene de más arriba dl celo. Aquél 
era del cel, e del Señor del celo. Aquél esaba sujeto a 
cormupción si se guardaba durame más de un día; e está 
loa de oda comupió: quen o pana con devoción na 
puede experimentar la corrupción. 
¿lea roca; para vosotros, manó la sangre de Cristo. El agua 
les sacisfido durame una hora, pero la sangre os empapa 
para siempre, Los judíos bebieron y tuvieron sed; cuando 
vosotros bebéis no podéis tener sed. Aquello sucedió en 
tomb, ano nlidad Ss mob le ques nao 
¿cuánto más os asombrará aquello de lo que es som- 
bra!.. Habs llegado a conocer las mejores cosas. La luz es 
mejor que la sombra, la realidad que la figura, l cuerpo del 
Autor mismo que el mana del ciclo." 


7 Guerna lción del na del Corps Ce Traducción basada e el 
eno providonal del Corn Lain. 
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(3), Verbram supernum prodiens. El himno de laudes'S 


Virbuonsupernuon prodiens Vs de Dios, que viene de lo 
Nec Parc imquens deste also NOS 
vu y, on abandona la die del Pe 


Venit ad vitae vesperem. — saliendoal mundo, a u obra, 
“alcanza de la vida la tarde. 


ln moricm a disópulo.—— Contraición, a muere maldi 

Sus madendam sral,— por un disciplo lus entregado: 
Prius visefeeulo. ames, avus doce amados 

Se radidi dius se entregó como pan del ciclo, 


Quibna sub bina ¡pie Allo, bajo un doble signo, 
nen dd ton, lo de od to, 
Ue duplics ubszamáae para que el hombre, en am 


“sustancias, 
pios conoce la soalidad del 


Y He bo cambio enla tadacsón del ar para salar, nl medida 
e a posible la ra que luli em ing [N.del 1) Transceo aquí la 


To tm end two ld gh uh hp is boo) ur 
iman o vo fl solace Be mi e alos al dp y 
Fa flo an she o man mb sing e os he die 
¿ss rmomer ad ce pj, pr ran O avia Vit 
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Se nascens det ochum, — Por nacimiento fue hombre, 
Comescens in eduliumm; y comida co muestra mea; 
Se marens in presu, murió por mues rece 
Se regnans det in praemium. y reina, nuestra gran recompensa. 


O saluñaris hostia, “Oh Víctima salvífica, que abres 
Quae cali pandis osium, — al hombre las puertas del cielo, 
Bella, howilia, —— nuestros enemigos nos apremian, 
Da rob oral, y oda danos, bano a 


Uni trinoque Domino —— Alabama tera acu gran nom 
Sit sempiterna gloria bre, 
Qué vita sine termino Diosinmoral uno y sino, 
Noble doner in patria. damos una vida sin término 
en nuestra paria verdadera, con- 
vigo. 


Verbum supermum prodiens. Comentario 


Verbum supern prodiens ¡no es una obra larga —solo. 
acis breves estrofas — y sin embargo es capaz de incluir efe- 
rencias a lo siguiente: la perdurable unión de Cristo con su 
Padre, el misterio del descendimiento de la Palabra, la ins- 
'itución de la Eucaristía, la doble especie de la que consta la 
Eucarisí, la traición a Cristo por parte de sus enemigos, la 
muerte de Cristo enla cruz y una oración dirigida a Cristo 
para pedirla protección cuando se sufre opresión. No hay 

ir que esos grandes temas, tomados en conjunto, 
son una carga particularmente pesada para un breve poe- 
ma. Por so, el hecho de que el autor haya podido mante- 
er una intensidad bella y lírica a lo lago del mismo es un 
gran logro. 
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1. Eldon, el milagro 


Diría que la parte más impresionante del himno, con 
mucho, son las últimas tres estrofas, y especialmente la 
«cuarta estrofa. Aunque consta de sólo diecisis palabras, lo 
que impresiona de inmediato esla bella estructura dela s- 
mont des dfn dy na 
en que puede, con pocos trazos, bosquejar para nosotros los 
momentos clave de la vida de Cristo, € indicar también la 
naturaleza del don para nosotros, la gracia inmere- 
«ida e inimaginable de la amistad real con Dios, una gracia 
oftecida no sólo en el pasado, sino también en el presente, 
y cn el futuro por venir. 


Se nasens dei sctum, —— Porsu nacimicnso senos dio 
Comvecens in edalium; —— como muestro 
Se meriens ín prsium, compañero, enla Cena como 
Se regnans dat in pracmbum.  auestro 
alimento, muriendo como nues 
tro rescate; reinando. 
se nos da como nuestra recom- 


pensa 


Incluido aquí, entre las cuatro formas de autodonación 
de Cristo, está el don de su propio cuerpo y sangre en la Úl- 
tima Cena. Este sagrado acontecimiento, ete sentregarson 
asus discípulos, ya nos fue descrito antes en el himnos toda 
la tercera estrofa de Verbum supernum prodiens sc dedica al 
asunto, Pero la manera en la que la Última Cena se presenta 
aquí, en Verbnom upermum, es muy diferente de cómo apa 
reció antes en el himno de maitines, Sacrs olemnii. A el 
Aquinate nos pintaba una cálida y conmovedora imagen de 
Cristo dejando a sus amigos. Aquí, en contraste, el lengua- 
A 
don y tesoro de la Eucaristía se describe en el lenguaje 
rro y académico del esclasicenos E 
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Quiébus sub bina xpecie.—— Acllos, bajo una doble especie 
Carnem dedit es samguinem, les dio su cane y su sangre. 
Ue dsplici ubrzamsise — pasa poder alimentar a todo el 
Tor cibares hominem. —— hombre 

hecho de una sustancia doble. 


Sien el oficio del Corpus Christ había un lugar en el 
que podríamos haber esperado encontrar la huela esco- 
lstica visible, no era en la poesía, no en los himnos, si 
en las Lesciones en prosa compuestas para la hora de 
tines, En su mayor parte, sin embargo, eso no es así. Los 
términos escolásticos tales como »species» y =accidens», em 

«neral Familiares en el mundo académico de la Edad Me- 
aparecen en pocas de las Lecciones. En el resto, el len- 
fer y ls imágenes quese emplean on exusvamen 
blicos. Dicho eso, sin embargo, una indicación de que el 
autor de las Lecciones es un profesor resuclto, y no simple» 
mente un discípulo de la Palabra, es la manera profeoral 
con la que se introducen El las lecciones. La Leción 
Y por ejemplo, se abre con palabras que dan la impresión 
de qued ne está entablando un diálogo serio con 
uno de sus estudiantes, un «estudiante» que no teme po- 
ner una nota de escepticismo en lo referente ala Presencia 
Real. La Lección empieza: «quizá objetes: yo veo otra cosa. 
¿Cómo puedes decirme que estoy recibiendo el Cuerpo de 
Cristo?a 

Santo Tomás, cuando pone su mente a responder esta 
cuestión, habla inmediatamente del poder de Dios mani- 
fiesto en los símbolos e historias del Antiguo Testamento, 
un poder que puede transformar completamente el mundo 
de la naturaleza, y por eso, con la misma fuerza milagrosa, 
puede transformar también el pan y el vino en el cuerpo y 
la sangre de Cristo.” 


7 a rspuesa de santo Tomás aa pegan o caba e a Zac Y ino 
que comindn enla Lcció VZ Eta des Loco, e lei, corn 
ie 
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Así, Moisés cogió una var, la arojó y se convirió en 
tuna serpiente, Entonces tomó la cola de la serpiente y vol- 
vió a la nasuraleza de vara. Así ves que, por gracia proféd- 
«sl naturleafue cambiada dos vecs la de la sepiene 
y la de la vara. Los ríos de Egipto corrían con corrientes 
putas de agua y repentinamente manó sangre de las fuen- 
tes y los rios dejaron de ser potables, Entonces, con las 
¡oraciones del profeta, la sangre de los rios se detuvo y el 
poa anar ot fr. El pueblo bre sa t- 
cado por por un lado por los egipcios, por 
tro porel mar. Moisénlevamó u var y l gua e dividió 
y se solidiió en forma de paredes, dejando un sendero. 
porel medio, El rio Jordán volvió hacia atrs, retornando 
A su fuente contra su naruralza, ¿No está claro que la 
maturlera, se la del mar ola del ro, fue transformada? 
El pueblo de los padres tenía sed; Moisés tocó la oca y el 
ap a ¿No ap a rca separada de la matraz, 
que una roca pudo desca ue, 

mé Pp gar el agua que, por 

sío Mará era muy amargo y la gente no podía be- 
ber del Moi pus a uu ed cd a y 
la amargura que tenía por naturaleza fue de inmediato 
asemperada pora paca que fu En la poc de lc 
el profes, uno de ls hjs de los profes perdió ua 
cha, que se hundió enel agua. Se quejó a Elico el pro. 
fexa, que puso un trono de madera en al agua y el hacha 
foró. También reconocemos que esto ha sucedido aparte 
de la maruraleza. Porque la naturalra del hierro es más 
pesada que la del gua. Así, vemos que la gracia es mayor 
Que a naar y dicos la pcia dla bendición 

profeta. Si una bendición humana pudo ser tan po- 


- de af del Corpus Chi. Además de la adición 
de numerots e duminadoras ota pie de página, el ten Leono pr 


derosa como para cambiar una naturaleza, ¿qué decimos 
sobre la consagración divina en la que obran las mismas. 
palabras del Señor Salvador? Porque esc sacramento que 
recibes es efectuado porel pronunciamiento de Cristo. Si 
el pronunciamiento de Elías fue tan poderoso como para 
traer fuego del ciclo, ¿no esel pronunciamiento de Cristo 
lo suficientemente fuerte como para cambiar la natuale- 
a delos elementos?” 


La fuerte dependencia de los símbolos e historias del 
Antiguo Testamento captó la atención de varios de los 
contemporáneos de Santo Tomás. Como ya he señalado, 
Tolomeo de Lucca, en una historia que publicó en algún 
momento entre 1312 y 1317, subrayó: «un lector atento 
verá que (el oficio del Corpus Christ] se compone de 
«asi todas las figuras simbólicas del Antiguo Testamento, 
relacionándolas clara y apropiadamente con el Sacramen- 
to de la Eucarístla”, La Lección V se abre de una manera 
que indica claramente que el autor fue alguien muy acos- 
tumbrado al discurso académico. Pero esa no es la ruón 
principal por la que he citado esta Lección particular con 
tan gran extensión. paa el texto está escrito 
en prosa, pero es un milagro de prosa. La concentración 
ca paja de maras Todgznespodesoes, a Fuera 
inusual del argumento central del texo, la forma cuida- 
dosamente estructurada y la gracia de su composición, 
todos ellos se unen para provocar un impacto que estoy 
«convencido de que no difiere en nada difiere de la mejor 


poesía. 


Y Seta Lecora de la fa del Corps Chi De coro, span dela 
ona pe de página akcínals, el reno dela Zactoa VI esblcio por 
Tambo e as indiingube del temo lino provisional de La Comisión 
Yeon Ve ambos p 789. Tdosón elos en OP Vine 
Iisp fvw osea Jones com/ CDrexsCorpes Che 

ma olomeo, Her El 22, 24, 1154: cado cn Wii p 17. 
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2 Laenmga 


Un tema no mencionado en los aros himnos compuestos por 
«el Aquinae se oca sólo brevemente en la segunda eurofa de 
Verbum supermom: el ema de la traición. 


ln mortem a discipudo Ames de ser entregado a 
Suís adenda sema, sus enemigos por un discípulo, y sr 
Prins ica fecado condenado a muerte, 
Se eradidis discipulis, primero se entregó a sí mismo 

a sus discípulos en el plato de vida. 


Cristo es visto aquí como víctima, un hombre tral- 
cionado por su amigo cercano y discípulo, Judas. Pero esc 
mo es el mensaje final de la estrofa. Sí, Cristo es realmente 
víctima de traición, pero no es una víctima meramente 
pasiva. Aunque entregado por Judas en manos de sus enc- 
migos, e nos dice que Cristo primero se entregó así mismo 
a sus amigos. Y mediante esc gesto de total autodonación 
cambió todo. Desde entonces, lo que parecía como un 
destino necesario que le hubiera sido impuesto desde fue- 
ra, fue de hecho transformado por completo desde dentro 
y se convirtió en el acto libre de un hombre libre, El au- 
tor del himno, para lamar la atención sobre la gracia de 
este acontecimiento, usa la misma o casi la misma palabra 
para describie ls dos clases diferentes de entrega un juego 
de palabras que pretende ayudarnos a ver cómo el teri- 
pl quo de ación. el mándame de Judas, cc 

y superado por la completa bondad y amor del 
stradidit de Cristo Jesús. 

La gracia de esa entrega, aunque una bendición sin 
igual, fuc también, en sí misma, un sacrificio sin igual. Y 
«so explica sin duda la expresión decididamente fuerte usa- 
da en la segunda estrofa para descibi la auo-oftenda de 
Cristo en la Última Cena: «in vitae ferculo se tradi disc 
palio: sen el pla de vidal se entregó a sus discípulos». La 
palabra «ferculum», que he traducido aquí como «plato», 
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significa literalmente «aquello en lo que algo es lleado o 
«cargado», del verbo fer, llevar o soportar. Dado que la pa- 
labra aparece aquí €n el contexto de una comida, splatos 
me parece la traducción más obvia y adecuada. Pero rea- 
lemente «platos no esla única traducción posible defecar 
Zum. Otro significado que se encuentra en el laín clásico y 
medieval, es sandas» o elitera» paa 

Aparentemente, en la antigua Roma, e 
sérmino utilizado para describir un armazón para llevar 
«osas tales como los despojos de los enemigos o las imá+ 

mes delos dioses en procesiones públicas. Si el autor del 

Firno buscaba esa resonancia paruicular lo considero un 

ue de genio, En opinión del crítico R. P. Blackmur (es- 
csibiendo en otro comexto), suando una palabra usen 
un poema deber sr la suma de oda su historia apropiada, 
concretada y particularizada en el contexto individual». 
Parte de la historia» de la palabra férculiom trae una reso- 
únancia muy particular a todo poema o himno que tenga 
¿que ver con la pasión y muerte de Cristo, Tomemos, por 
ejemplo, el siguiente pasaje breve del capítulo 1 de la Zi 
soria de Roma de Tivo Livio, en el que aparece la 

, Se nos cuenta que Rómulo, el guerrero, 
de luber asesinado a uno delos reyes ques e oponían 
y de haber saqueado su cuerpo, regresó a Roma victorio- 
s0, donde «ascendió al Capitolio con los despojos de su 
enemigo muerto llevados delante de él en una estructura 
(fred) especialmente cosida para exe fi. Col os 
lspojos allí en un roble, que los pastores consideraban 

como un árbol sagrados. 

Si se puede decir que en un poema una palabra tie- 
nue el derecho a todas sus resonancias, seguramente puede 


Véase CT. Levis y CS, A Ls Dior Oxfod, 1966, . 735. 
Y camblén LE Seen, Dicioar 0 Ende Larin, Pabody, Masa 
usen, 1995 p. 100, 

sado ea A. Ve Lintad), The Cambrids Honor e Lie Crtcion. 


pan 
Eno Livio Mint e Rama es 1 10. 
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pensarse que la palabra ferculo, en el himno de laudes, 
evoca no sólo el acontecimiento de la Última Cena, sino 
también los Loro que la siguieron. Y, en este contexto, 
tengo ea mente la manera en la que Cristo Rey, en humi- 
o a pl cd po 
en procesión pública y elevado y colgado en sel árbol de 
la vida».** Nuestro autor medieval, aunque sin duda fami- 
liarizado hasta cierro punto con las obras fundamentales 
dela literatura romana, puede o puede que no haya pre- 
tendido recordar o despertar este eco particular. Pero la 
palabra feculo está ahí, de todas formas, en la segunda es- 
rrofa del himno. Y podemos estar seguros de que al menos 
algunos de sus muchos ecos y connotaciones sobreviven, 
¡cos que pueden carecer de importancia, quizá, pero que 
ahora forman pai del sigibado yl música als de 


Ya he hablado, en términos generales, dela influencia 
en los himnos del Corpus Chris de Tomás de versos y fra- 
ses que pertenecen a himnos y poemas anteriores. Aunque, 
en opinión de Weisheil, alos tres magníficos himnos del 
oficio no son idénticos a ningún himno conocido que haya 
sido escrito previamente», sin embargo Weishcipl reconoce 


2 A cocoa la fase st fed en un himno aero, del siglo VI, A 
$. Walpole aduce pú feudo como sel pan de vida, y señala ques una 
eminencia de el átl dela vida, Vine Walpole, Lo) Lat Fm 
Cambrdgs 1922, 201. 

5 Los sure meva tenían una Emilidad más que pasable co la 
Ieranr clsca. Sobre e tema de la fmiliidad del Aquinae con ls 
¡bras Be Sally ice apa ci autors ios clásicos, eo, cando 
Jo hc, a cta es adecuada y no una mera Moi. Tomás pudo aducir 
bién la hiso ona pu ur a merma del poder del Bautista 
le venida de Cno: porque ea comme ca obrerada por los amiguos 


ice 
"ignis e presencia delicado». Vése The Gol be Sho 6 1109 
1289, London, 1985), 200. 
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que el himno de laudes Verbum supermon prodiens, viene 
muchas semejanzas con un himno de la líturga cistecien- 
se del Corpus Chrisi,4 El himno del oficio cisterciense 
«consta de nueve estrofas divididas en dos himnos (maitines 
y ludes) mientas que en la versión del Aquínate, el himno 
tiene sólo ses estrofas. La cuesión de la influencia literaria 
y el préstamo potencial fue asumida y discurida extensa- 
mente en un artículo de D. G. Morin en 1940. A Morin 
le parecía laro o que los cisercienses dependían de Santo 
*ormás o que Sano Torás había tomado deliberadamente 
estrofas de una liturgia cisterciense usada antes de 4 
Los manuscritos actuales del Verbum. prodiens 
«inedem, ns que Morin baba us siones no son 
del siglo XIII, sino del XIV, un hecho que parecería indicar 
que la obra de Santo Tomás antecede a la de los cistercien- 
ses. D.G, Morin reconoce que ciertamente puede defender- 
se esta opinión. Pero Morin se inclina por la tesis, basada 
en varlos argumentos fuertes, de que es más probable que 
la liurgía cisterciense anteceda a la de Tomás. * No es ne- 
cesar decir que cualquier duda relativa a esta opinión sólo 
sería resucita de una vez por todas sí saliese 2 La luz 
manuscrito del oficio cisterciense anterior al año 1264. 


3. «Da fuerca, envía ayuda» 


Las estrofas que abren Verbum supernum prodiens (cn 
la veión dl Alaro), nunque se cóntm ca agunos de 
los misterios más profundos de la fe cristian, no se dirigen 
directamente a Dios. No son oraciones de petición o de 


Wip, Fri Thomas guiso, p. 181, 

1% DG Marin «LO cti pour a Fee Di compare avec cola 
de si Thomas Aqui, ere énédin (Abel, 910), pp. 23646. 
mad. po 24. 

» md 

% id, pp. 244, Morin sugiere también que Tomás pudo haber 
incorporado en su obra see de los rspomorios de malines del ño. 
cierne, pp 2349. 
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alabanza, sino que su forma y carácter están más cercanos 


al de la reflexión o meditación teológica. 


La alta Palabra 
de Dios 
permaneciendo siempre al lado del Padre, 
mientras se 

a hacer su obra en la Tierra 


ina da vita 


Entonces sendo por un am 
por un amigo 
ya pana de ss rado a 


entregan sus 
enel plato dela vida. 


uatds 

ambas especies, 

¿em una forma doble, se nos dio así mismo. 
por completo, 

Carme y sangre como norotros, 

de modo que así pudiese 

alimentar 

y responder toda nuestra necesidad. 


Naciendo, 


se nos dio como muestro 


compañero. 
En la Cena, 

se mos dio como muestro alimento. 
Muriendo, 

se nos dio 

Reinando, 

ahora senos de 


¿como nuestra recompensa. 


am 


¡Con la estrofa que sigue, sin embargo, todo cambia. 
Las palabras del himno se dirigen ahora directamente 3 
Cristo, yen vez de una atmósfera relajada y meditativa, se 
escucha una nota de urgencia: 


Oh, Víctima saliia 
tó, que has abierto de par en par 

las entrada del cielo 

a todos ls de abajo, 

"nuestro enemigo nos acosan por todos lados, 
lanos tu ayuda 

«oncédenos tu fuer. 


El texto latino original no habla de senemigoso, en reali- 
dad, sino de «guerras hosules» que nos presionan (bel... hs- 
vii). He aquí, pues, una traducción más lira dela estro: 


0 salucris bota, (O Víctima slviica, que abres 
Que col pando. la pue decido 

Bella premuns hoilia, ——— psercas hosts nos acosan, 
Da robur fer axcliuma. —— damos fuerza, envianos ayuda. 


Esta breve estrofa, debido a su gran simplicidad y be- 
leza y al múmero de veces que ha sido usada en el servicio 
de la Bendición a lo largo de los años, forma parte del 
himno que ha llegado a ser cl más conocido y más queri- 
do. Es una rca del clase más pues yl breve Imagen de 
esperanza que contiene es inolvidable: es decir, la visión 
de Cristo que deja abiertas las puertas del cielo. Parece 
claro que la expresión cuando aparece «guerras hostiles» 
no se refiere a enemigos individuales, sino más bien 2 un 
poder del mal que carece de rostro y es impersonal, quizá 
tuna referencia alos aprincipados y potestadesa de los que 
se habla en a Episl  os Eos: porque mana luche 
no es contra la carne yla sangre sino contra los Principados, 
coi ds Perales conta Ls Deminadres de o mera 
tenebroso, contra los Espíritas del Mal que están en las al- 


m2 


uvas (EF 6, 12). Obviamente, con fuerzas hostiles de este 
tipo, fariosas contra nosotros, no tenemos esperanza de 
lograr nunca la salvación por nuestra propias fuerzas. Y 
«so explica, sin duda, los dos imperativos —los dos pue- 
gos— de la última línca de la estrofa: ada robor» y «fer 
nucilium» (da fuerza, envíanos ayuda). 

Pero, ¿qué case de «fuerza» y «ayuda» podemos espe- 
tar recibi, aquí y ahora, del sacramento de la Eucaristía? 
Santo Tomás hace esta pregunta en la Summa. Y a modo 
de respuesta, señala que igual que el cuerpo puede ser for- 
talecido interior y exteriormente para resistir la muerte y la 
enfermedad tomando el alimento y la medicina apropia- 
de, de modo semeja la Escaia al unimos a Cro, 
¡sde ayuda a presccamos, aqu y ahora, dela amenaza 
duna «muere spiialo, y dela enfermedad que procede 
del pecado. Sano Tomás psa lego a haces un nera 
adicional sobre la fuerza que recibimos de la Eucaristía, una. 
afirmación que seguramente sea una de las más confiadas 
y extraordinarias munca hechas por el Aquinate, Dice: «en 
¡cuanto que [el sacramento de la Eucaristía] s signo de la 
Pasión de Cristo por la que han sido vencidos los demo- 
ios, repele el ataque de los demonios. Por lo que San Juan 
Crisóstomo dice: volvemos de esta mesa como leones lan- 
sano lamas, convenido en see terbles pra el mismo 
di 


La estrofa final de Verbum supernum prodiens consta de 
dos cosas: un breve canto de alabanza a la Santísima Tri 
y una oración para que nos sea dada vida sin in «ín 
patria». Esta última breve oración puede cantars con gran 
“Confianza y esperanza, ya que todo el propósito y el signifi 
¡cado de la vida de Cristo, según el mensaje del himno hasta 
ste momento (un mensaje memorablemente resumido en 
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la quinta estrofa del mismo) es precisamente otor 
una recompensa que nunca podríamos haber merecido por 
nosotros mismos, es deci, el asombroso «rescate» ganado. 
para nosotros por Cristo en la cruz. Y nuestras 
sa» no essino la vida con él en el cielo sin fin. 


(4) Lauda Sion. Secuencia para la misa del Corpus Chris?” 


Lauda, Sion, saltorem, — Naba atu Salvador, Sion, 
lauda ducem es pastorem, — alaba: a Rey y Pastor 
in byrenis ercamtics. — cánalecon himnos y cánticos. 


om pots, tarea Osa cama y alabar 
se “sunque exceda toda loa 
od 
ec laudare sufics 


Laudlsshemaspeialis,—— Marwvilosostema del camo moral 


pais vivas es vais pan vivo y que da vida 
odie proponiur. Ea va sa de 


7 He hh cambios e la vadución del auor para avs, enla medida 
do posible la sia que lua en inglés (N. del] Tec aquí la 
traducció dl auto e gls: Zo, o Your Sviur sing vo os Shepherd 
“nd You King sg mi cani and ym 
Dar vt mt pr vel cg Be de al pel 
eve cas ot pág De. 
ind deme dl ml ds ig bad má bed 
pen os eme rad 
eno one be deere: be vin brad tb Tv ecived ist 
sam sv consume 
Sound the amb, dar and song) the falles not, e one 
009 ae very music ol be becas. 
For now there does de sable! ur brings remembrance o e 
ie hen Jos his able lod 
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Quem in sacrue mensa Que nadie se engañe, 


pe «pan de vida que recibiron los 
turbarfratrum duodenae doce 
son non ambigira” cs e mismo que consumimos. 


Non cb Now Lai vw obli! y be new King relació endo 
e e e 
¡Non cn the 0 elas sh amy sado cases Ugh 
legal he com ong ha 
Wi he de super ssed Chi ndained to be repec/in hs 
rose valgo bread and 

on hs vine ve halo, 

pe 


alg lg hr 

bed e Cit bd a hrs 

demo hy Ed 
Y) 

Ec ml pl 

cin ondas dins id 

Mn ve 

o A 

Pr 

ios bo leo parao mb rd Lon ns bre 

a om 

onde sen 0 hd clio eco 

pS 


Bosh he mice aná good es and drink ob sl same food one 

o de, sad o ol. 

ep cad a ult cl e 
¡dde in fe 

¡Whale bread broken do ot har he Lor spoken 

Bela pue lens huecos el 

Fort stand sig loe) may some change have undegonc/vhl 

de Seg saya enel ad same fo senor, 

Lock! upon she ala hs hidden dee from human eos bread of 

cea nc made tods moral man 

dee food op dni in ondio propi describa in 

erat 

end divine, how tous yu 

A ey po pl ll 


Sos sal we hn or Eon come a aid us her bon ma 
su, sr ae se by pur sl a Írende he pes co ls 
o dd 


215 


216 


Suene el himno, claro y fuere 
la nota más plena, l canto más 


que tac el recuerdo del momento. 
que eta bendijo ames por 
vez primera. 


Abora el nuevo al viejo reempla- 


pa 
la verdad espana la sombra 
da uz disipa la reza dela noche. 


Aunque no lo sintamos, no vea- 


la fe ardiente, que ahora lo revela 
hace bueno todo defecto de los 
semaidos. 


Aquí signos externos se ocultan 
cosas maravillosas para el senido, 
ibidas; 
que vemos son sólo signos. 
El vino sexirv, el pan se parte, 
¡en una y otra especie 
Isbemos que cl todo Cel. 
Quienes de et comida partcipan 
ii degarran al Señor nilo rom 


peo 
Cie está todo para todos los 
quelo toman. 


Miles son, como uno, quienes lo 
reciben, da 


uno, como miles de creyentes, 
comen de aquel que no se pasta. 


Tanto los perversos como los 
buenos 


vanos para la muerte, otros para la 
vida 


“ambos consuman, 
al Señor, igual en el sagrado rito 
ved cúan dispar es su destino, 


Fruco demum sacramento, 
pie vacills, sed memento 
tantuom e sub fragmento, 
quan too segir 


A figuris d 
a 

us Paschaedepusatar 
mana patri. 


Bone Pasto, pants ver, 
esa os másrre, 
os pase, os sure 
in nos bona fc videre 
nera viven 
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Cuando finalmente se parte el 
o dudes de que el Señor ha ha- 
lados 


está presente en cada fragmento; 
ahora cada parte contiene el todo. 


el signo externo solo 
Haber sufrido algún cam 


humanos, 
y de ángeles de los cielos, 
Folios dl hombre moral. 


El alimento delos hijos negado a 
los perros 

descrio en maravillosas profecías: 
en el maná del cielo, en el sacrifi- 
co de Isaac, 

enel condero sacrifica. 


Tí quí cuneta sis e vals, Fun de todo lo que tenemos o 
pá vs pasca he mortales, sabemos, 

ia moss comensales, ven ygulanos aquí abajo, 
enbacredo e sodles tanos semados en tu mem, 
Jue sanorum ciium. ser rciidos por us sanos como 


amigos, 
coherederos en la feta del amor. 


Lauda Sion salvatorem. Comentario 


Lauda Sion Salvatorem, una secuencia escrita para ser 
¡antada justo antes del Evangelio en la Misa,” es una ex- 
hortación a Sion —la comunidad de los redimidos— para 
quealaben a Crist, el gran Salvador, Lider y Pastor, Basada 
en varias obras atribuidas a Adán de San Víctor, Landa 
Sion ha sido descrita, y por buenas razones, como sel más 
icológicamente sofisticados de todos los cánticos de Santo 
Tomás.” Es dificil imaginas, de hecho, un himno o secuen- 
la que pudiera ser más doctrinalmente cristiano y tomista. 
El impacto de la obra, sin embargo, dado su poder de en- 
canto y su dicción audaz y sonora, va mucho más allá de 
tn mero sata dogmático en veo, Desde las prime 
palabras hasta la estrofa final, Lauda Sion mantiene nuestra 


Soga LH Tak la secuencias caba juamene después de una leo 
ora espcificamenecepida de la Primera Car de San Pablo als Cot 
oe (1 Cor 1,233) Es dial imaginar ua inducción más adecuad 
Landa io. El puse o cocino contiene nos na doxipción de 
inci de Ena en la Última Cana, io que también Gal pa: 
lab tae de la comración, y añade hat que Ses vea, ás, 
“ada vez que comés en y lb deca cop, prom 54 mien. 
Vin Tao Gal do Gone: Tod sd Dian de Enri bel 
Thomas vn quin p 237 

Merz la pena sala os obras e parc: Lando cui alma, 
ya seua de Pan Za pen ergo, E obras cuán ica e 
"ve Pongan Bock Lai Ver, p. 159 y p. 197201, 

5 Ves]. Metro, Se Thomas Aguina Pe ele Exhari, e ).Mosoy 
“04M Hogan (a, he Mr FeR ne End Ft 
e achari,Dabli, 205.335 
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atención con la autoridad de un canto y provoca un impac- 
to como el dela gran música. 


Lauda, Sior saleeroene, —— Alab 1 Salvador, Sion, 
Zauda ducem es pastorem, alaba 22 xu Rey y Pastor 


din hnis es camlcio cántale con himnos y cánticos. 
Quen poes, tanum mude, Osa canas y alabarle 

qua maior om laude, aunque exceda toda los 

ee Laudaresufici nunca dejes de cantarle. 


Cuando, en esa última esrofa, nos encontramos con 
la afirmación sobre el atrevene a dar alabanza a Dios, la 
laca la que Tomás nos ina comen en PE 
supuesto, presunción u orgullo humano. 

Es más bien esa audacia que tiene su fuente en el mara- 
villoso gozo y en el entusiasmo casi infantil de no poder 
estar callados ante la maravilla de la verdadera naruraleza 
de Dios. Tomás, en su sermón Lauda es lactae, señala que 
hay ocasiones en las que nuestras mentes son tan 

por el conocimiento de Dios, y nuestros corazones por el 
embeleso del gozo interior, que no nos queda sino cantar 
alabanzas a Dios, La paz de Dios, señala citando Filipenses, 
sobrepasa todos nuestros pensamientos (Elp 4,7), Este aspecto. 
essubrayado además con una cita de Sir 43, 30: com vuestro 
alabanza ensalcad al Señor, cuanto podáts que siempre estará 
más alto? 

Por utilidad, Lauda Sion puede dividirse en cinco sec» 
iones. En la primera parte, toda la Iglesia es convocada a 
unirse en alabanza gozosa del Santísimo Sacramento (lí- 
neas 1-15). En la segunda parte, se hace referencia a la 


7% E testo lino de Laude e Lares Leonino pessoal et 
hlecido pr LJ. Batallon) aún no ha ido palco, Si embasgo, lat 
cin rncea e ingls han dispuesto de 6. Vine]. Mond (2d). Sn 
Thomas Aqui: Semen, ur, 204, . 80, y NL. Hooglnd a) Thom 
Aquias: The AcdomieSrpne, 38. 
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institución, por parte de Cristo, de la comida eucarística, 
la nueva Pascua, que 5e pide a los creyentes que celebren 
en su memoria (líncas 16-30). La tercera parte consiste en 
vna reflexión sobre cietos aspectos de la enseñanza dog- 
mática católica relaivos a la Eucaristía (íncas 31-62). La 
¿cuarta parte, que describe la Eucaristía como «el pan de 
los ángeles», llama la arención sobre el modo en que el 
Sacramento fue prefigurado en signos y figuras antiguos 
(límneas 63-70). La quinta parte consiste en una breve ple- 
gara a Cao el a 
proteja y, enla próxima, nos ráci jee 
eclesial (líneas 71-80). A 


1. La gracia delo muevo 


En Lauda Sion, Santo Tomás subraya una y otra vez 
la novedad de la comida cucarítica, Cristo es sel nuevo 
eya y, en su mesa, lo que se celebra es «la nuera Pascua de 
la nueva Ley», una comida que leva a su fin, de una vez 
para siempre, los viejos modos de la religión y la práctica 
religiosa. 


Veras noc, Ahora lo nuevo reemplaza a lo 
sombram fugas vería, iio, 
oct bx eliminar. Ja verdad espanta la sombra 


la luz disipa la tristeza de la 
pra 


'Un detalle que no debería pasarse por alto aquí esla re- 
fexencia la «Nueva Leyo, un arnorscmieno de gracia que 
Santo Tomás vincula con la institución por parte de Cristo 
de «la mueva Pascuas. El término presente, «Nueva Ley, 

de mancra más memorable, por supuesto, en San 
Pablo. Tomás sigue al apóstol en el modo en que habla de 
la ley de la antigua alianza yla gracia de la nueva. La Nueva 
Lg; ca contras aaa son agua, no sl ec 
tablas de piedra, sino en el corazón más íntimo de hombres 
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y mujeres movidos por el Espíritu.” Al enfatizar de ste 
modo la novedad de la Nueva Ley; Santo Tomás no preten- 
de sugerir ni por un momento que el Dios de Israel se haya 
vuelto de algún modo contra su propio pueblo y haya roto. 
su alianza, Jan-Heiner Tick observa que sería incorrecto 
inferir que la intención de Tomás fuese aquí expresar una 
discontinuidad radical entre el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento. En su manera de entender la historia de la salva- 
ción, hay una continuidad bastante firme, en la medida 
en que el Antiguo Testamento prefigura la salvación que se 
encuentra en la venida de Cristo», a 

Loy creyentes, que viven ahora bajo la gracia, pueden 
ser considerados, en un sencido vel, una Ly en el ml. 
mos» (psi ibi suns lex), Rom. 2, 14.” Porque la ley que son 
movidos a seguir es, ante todo, una ley de libertad. Santo 
“Tomás señala, en su comentario a 2Corinios 3, 17, que 
adonde está Espíritu del Señor, allá está la libertad». Y 
sigue diciendo: 


El hombre libre es uno que exi por sí mismo (e camas 
sud), pero el esclavo exite por causa del muestro, Por ello, 
quien acrúndesdesí mismo acuúa libremente, pero uno que 
«es movido por otro no actúa libremente, Por ello, uno que. 
vial mal no poque an mal, no por mandame 
to de Ds noes be Pero uno que cia los males porque 
son males, es libre, Pero eto se hace por medio del Espírica 


o AS 
Super epístola y. Pads, vol. 1, p. 454. 

AP Ta Cal de Co: Th ud Dig de E 
dei dl Tono gl pNLS, Loca u elo cl 
a 
lee Tomb ec ciclo ca coda pr se 
ca aci adl qu ao ave o cn o. 

ds Mi e dsp la pci paca 

Ec ni por Loy aia pol ao de 
Judea curo als io Vs Bm Aguas 
E qna pr bn al lana, 
7 Nil qua do Romer. M2. 
Space nal CL CEE 6 
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Santo, que perfecciona a la persona humana interiormente 
con un hábco bueno, de modo que, a partir del amor, esa 
persona evita el mal, como sil ley divina lo hubiese ordena- 
do. En consecuencia, se le lama libre, no como sí no estu- 
viese sujeto ala ley divina, sino porque está inclinado por un 
hábito bueno [interno] a hacerlo que la ley divina ordena 


La palabra «dogma» no es un término que la gente 
de hoy tienda a asociar con la libertad. Pero, para Tomás, 
dogma», o doctrina, en este caso, representa sólo una cosa: 
la maravillosa y liberadora verdad y el milagro de la presen- 
cia de Cristo en la Eucaristía. 


Daga deta Christians, Esta esla vedad que todo cri 
quad core mae pan. no prende. 


ce sinum insamguinem, pan encametransorma 
Quad non capis, quad non el vino se convierte cn u santa 
vides sangre. 
animos firmas ies Aunque no lo sintamos, ni lo 
rai rerum ordinem. veamos, 


la fe ardiente, que ahora lo re- 
vela 


hace bueno todo defecto de los 
sentidos. 


2. La necesaria repuesta de fe 


Santo Tomás, en un momento de la Summa, pregunta; 
sjestá el Cuerpo de Cristo verdadera y realmente en este Sa- 
cramento?s y responde: sel hecho de que el verdadero cuer- 
po y la verdadera sangre de Cristo estén en ete sacramento 
«salgo que no puede aprehenderse por nuestras facultades 
nales sino sopor la fo, Tan atrevida en la ema 


má 
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adicional caólica, esla afirmación hecha respec ala pre- 
sencia de Cristo en la Eucarisa, que exige, en opinión del 
Aquinate, una respuesta ye audaz cn el creyente. Y 
por eso la cualidad de la fe requerida para la creencia en la 
Presencia Real la une aquí Santo Tomás con el sorprendeme 
adjetivo «animo», un adjsivo que significa valiete o ar- 
diente, 

“Al hombre o la mujer de fe no se le pide simplemen- 
te que asienta un acontecimiento del pasado, La comida 
eucarística contiene la presencia viva de Cristo Jesús aquí 
y ahora, y este elemento salvífico, que claramente 
ce tanto al pasado como al presente, apunta también ha- 
cia el futuro, al gozo prometido del banquete celeial. La 
convicción con la que Lauda Sion habla, o cansa, sobre el 
impacto de la gracia de la Eucaristía en los tres tiempos, 
pasado, presente y fro, es una deu andes foralezs 

es realidad eso es también lo que distingue la más bre- 
vs plegaria compe porel Aquinate sobre la Eucaiía 
Esta oración, titulada O sacrum conviviuom, esla breve an- 
cifona del Magníficat compuesta por Santo Tomás paa las 
segundas vísperas dela fiesta del Corpus Christ. 


O Sagrado Banquete 
en que Cristo es muestra comida. 
se celebra el memorial de su pasión 


el alma se llena de 
Fea poda poda? 


En la Summa thcologiac, Tomás dice: sete sacramento 
'iene una triple significación: una respecto al pasado... y 2 
este respecto se llama sacríficio, Con respecto al presente. 
se llama comunión... Respecto al futuro... se llama viátio, 
porque nos mantiene en el camino al ielo».* 


is Of do Ga ri 12086 7,01 Bs el 
EEN 
rob li73:4 Vs mba 1403. 
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En una obra como Lende Sion lo que sanciona la creen- 
ia no es solamente la recepción de afirmaciones doctrinales, 
sino la manera cuidada y brillante en la que se hacen estas 
afirmaciones, el puro carácter memorable de las líneas, Aun- 
que el mensaje que se proama es algo asombroso, no es un 
mensaje al que consideremos fil rendirse. Y por o, como 
Jan-Heiner Tick señala, fases queriman, como quod non ca- 
Ji quad von vide Anima fas fia, scsi usa un 
“ión nemotécnicar yen cieio modo «contrarresan el efecto 
e la fla de vericación dela presencia de Crimow, Una 
gran obra dea, al como un fresco de Giotto o un oratorio 
de Bach, puede, como bien sabemos, offecer una sanción 
fuerte inmediata para la creencia, superando la vacilación 
+ incluso el escepticismo. Cómo si no podemos explicar el 
notable impulso que provocó que Rémy de Gourmont, el 
poeta simbolista francés, declarase, tras cer uno de los cáni- 
«os eucarsticos del Aquinate: «la inspiración de Santo Tomás 
e depara por un inquebramble enlo, un pao la e 
fuere, seguro, confiado y exacto, quiere decirlo dice 
Cn vc y en plan adobes coda 
se atemoriza y emprende la huida» 94 


3. Comprender la «presencia real 


Inevitablemente, actualmente surgen en nuestras men- 
es toda clase de preguntas respecto al misterio de la Presen- 
cia Real. Y, en el modievo, los pensadores y teólogos plan- 


5 Tuck, Gabe der Gomar: Tbslze rn Dicho der Eshori el 
Thema son quin. p. 176 Sc ponia, en una ración Inle 
a, ion y maga de asf reads que cuen en Lana Sn. 
Kern, e s lb ole el Aguinne, sea sun ben raduc 
sec primero que ct de scuedo en que ninguna traducción e buena. 
cn sodo cs, lo sficememene buena. ¿Cómo vamo encomrar cho bi 
Ss palabras inglesas que reirme mps a Sms somo, mar pl 
mia dt tano sl” Vic Ss Thomas Aquénas odos, 194, p 112. 
EE de Gormont, Le han pie Pai, 1913, p. 274 5: cdo en E. 
Gion, The Cien Palaphy Se Tomas Aguiar, New Yo, 1956, 
37. 
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scaron al menos tantas cuestiones. Cuando, por ejemplo, 
durante la Misa, se parte el pan tras la consagración, ¿se 
rompe a Cristo, de alguna forma, en partes y, por ello, que- 
da menoscabado? Y, con la ransforación del pan y el vino 
¿en la carne yla sangre de Cristo, ¿está todo Cristo presente 
en el «pane por sí mismo y en el «vinos por sí mismo, o 
presente sólo cuando ambas especies están presentes juntas 
enclalar” 

Como cabría esperar, Santo Tomás cala Summa £heo- 
logiae plantea y responde con cier extensión cuestiones 
de este tipo, Pero aquí, en Lauda Sion, no se mencionan 
minguna de ellas, Sin embargo, el poeta que hay dentro 
del Áquinate no ha olvidado por completo sus preguntas 
escolásticas. Y, en este momento de la secuencia, se pone 
a responder varias de ellas, una por una (estrofas 13-20). 
La respuesta fundamental que da es siempre la misma: 
¿culto bajo los signos de pan y vino, Cristo está in 
Memento peamnéa, y premsa ca toda 63 elogalecidad e 
integridad. 
Aquí el Aquinate ha pasado, claramente, al modo de 
enseñanza, y uno podría esperar que el Hujo de la música y 
modela ba quedase de algún modo interampidos 
o incluso socavados. Pero, por extraño que parerca, este 
«interludio» escolático, aun cuando se distingue por una 
obvia devoción a la exacticud teológica y una preocupación 
verdaderamente escrupulosa por el detalle, sorprende al 
vído con una melodía y un ritmo que suenan más nacurales 
y fáciles que nunca: 


Sub diera pecibns, ju en signos externos se ocultan 
psc op co cr 
datent rs eximiac. prohibidas: 

lo que vemos son sólo signos. 
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Caro cba, somguis ptas, — El vino se sirve, el pan se parte, 
manez amen Cbrisus tots pero en una y otra especio 
sub uaraque specie sabemos que está todo Cristo, 


A sumente non conc, Quienes desta comida parti 

porro ME ele pi 

imegeraccipinar. Cno sá todo paa odos ls 
quelo toman. 


Sami unas, sumun ml, Más son, como uno, quienes lo 
aran isa ll, reciben, 

ic sumprus consumar, uno, como miles de creyentes, 
comen de aquel que no se gana. 


La naturaleza ardiente de la creencia de Santo Tomás 
ep Pena alu ese abundantemente cara ns 
estrofas que siguen, Tan profundo y sagrado, en opi- 
nión de Tomás. e regio que disrtamorl recibir 
y la sangre en la Eucaristía que se espera 

que Raramoa todo esfueropoable pasare dignenente 
esta gracia. Aquí, la comprensión de Tomás está directa- 
mente influida por las estrictas advertencias dadas por San 
Pablo en su primera Epístola a los Corintios. Allí, Pablo 
habla, en los términos más fuertes posibles, del peligro de 
una recepción impropia, Dice: cxeminex, pues, cada cual, 
pies quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe 
“su propia condena (1 Cor 11, 28-29). Santo Tomás, en su 
Comentario a Pablo, dice: «después de mostrar la dignidad 
delsacrameno, e apóstol anima ahora lo fics a recibi 
lo con reverencia. Primero indica el peligro que amenaza a 
quienes lo reciben indignamente».” Luego Tomás añade: 
«porque lo que se recibe sacramentalmente es el cuerpo de 
Cristo y lo que se bebe esla sangre de Cristo, quien come 


de este pan o bebe de esta copa de una manera indigna será 
culpable de profanar l cuerpo y la sangre del Señor»." 

Esas afirmaciones puede que no suenen como afiema- 
ciones que probablemente encontremos incluidas en un 
poema o cántico religioso, Pero Tomás de Aquino, como 
Dante Alighieri, no tiene la menor vacilación en expresar 
su opinión, en prosa o en verso, cuando el asunto es de 
rítica importancia: 


'Sumuns bo, sumuns mai. “Tano los perversos como los 

sortetamen inaequali. —— touenos 

ño vel imerin. comen y beben la mismsima 
comida, 
unos para la muere, otros para 
la vida. 


Mors st mais, viva bois; Aunque ambos consuman 
Vide, paris rumprionis.—— al Señor, Igual enel sagrado rio 
quam sie dispar cxius. ved can dispar e su destino, 


"Ml comienzo de la Edad Media, ras partir cl pan, la 
host e dividía rirualmente de tres maneras distinta. San- 
10 Tomás habla de esca conumbre en la Summa, y cita algu- 
as líneas en verso de un autor anónimo para describio”, 
Creo que merece la pena señalar el hecho de que se citen 
líneas en verso en este contexto, Tomás casi no cita poesía 
e sados lógicos y o poco ejnplos que ci 
e dan, casí sin excepción, en pasajes relativos a 
vía. Tomás explica, antes de nada, cómo ea parte del pan 
eucarísico que se parte y se pone en el cáliz, representa 
«cuerpo retuciado de ino, y representa también los 
santos que están ahora en la gloria. 


conta sepinda pare del an, el cuerpo de Cro queen 
representa «a aquellos que aún caminan por 


la riera porque, mientras viven en latiera [en Cristo], es- 
rán unidos juntos por este sacramento».* La tercera par- 
1, «la parte reservada cn el altar hasta cl final de la Misa, 
+s su cuerpo oculto en el sepulcro, porque los cuerpos de 
des sos enema rab hara del mundo»? 
Entonces Tomás escribe: «algunas personas han expresado 
[esta idea particular] en versos.” 


Ho dividir in partes: La hostia se divide en pate: 


tncia beatos Ve conjda dera o ple 
Plone sc nett vivos, mente bienaventurados 
Servata seul la seca alos vivientes 


y la reservada ls sepultados. 


Las estrofas finales de Lauda Sion, que ya no dependen 
del lenguaje de la teología escolástica, miran en vez de ello 
a los temas € imágenes de la Escrivura. Súbitamente, los 
versos se vuelven menos pesados, menos conceptuales, Y 
Eucaristía es saludada, como en Sacris solemniás, como. 
pan de los ángeles», un alimento que no es de este munc 


Fac, panás Angelorum, Miras en llar está 
Facrus cs viasorum. oculto profundamente a los ojos 


ere penis filiorum, humanos, 
on ivenda comba. de ángeles delos ciclos, 
alimento del hombre 

moral. 


¡Como ya se ha señalado, Santo Tomás, en las estrofas 
abren se 


que abren Lauda Sion, llama particularmente la atención 
sobre la novedad del banquete eucarístco. Pero ahora se 
a — 
ro 
bi. The hos bg re / wa ip. means he Bl mur is 


le mes oh sig bar sep, cn ree], ss cradocción be dela 
tall ingl av de a verón de Deming eos de la Same publ 
cn 194. 
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os informa de que la Eucaristía, de hecho, había sido ma- 
ravilosamente prefigurada en tres ocasiones en el Antiguo. 
Testamento; «cuando Isaac fue inmolado, cuando el corde- 
o pascual fue sacrificado, cuando el maná fue entregado a 
los padres». La estrofa final es una oración dirigida direc- 
tamente a Jesús, cl Buen Pastor. Es una súplica tranquila, 
y sin embargo, manifiestamente insistente, por la gracia de 
su bendición ahora y en el futuro: gracia aquí sobre la tic- 
ra, y gracia en el ciclo: 


Bon sopa e, Ci Be Panor, pun 


Tea nastr miseree, divino, muéstranos el signo de tu 

a mo asc, mos sue, misericordia, 

a mos bona Jae videre.—— Aliméntanos, mantenos tuyos 

A sera vivencia. a que podamos vez 1 poda 
enel reino del bien. 


Ti qui cuncta sist vales, Fuente de todo lo que tenemos o 
doma lanos aquí abajo, 

a vos bi co eS ja 

colar rodlos 7 von sentados nto ma, 
Fi sanoram civlum..——— setrecibidos por tus sanos como 


peras A 


Estas últimas estrofas son obviamente más largas que 
las anteriores estrofas del himno, De hecho, Landa Sion 
contiene doce estrofas dobles en total: las nueva primeras 
tienen seis líneas cada una —divididas en estrofas de tres 
líncas—s la décima y la undécima, ocho; y la duodécima y 
la decimotercera diez. De entrada, el cambio de la longitud. 
de la strofá sorprenderá al lector, Durante no menos de 
«cuarenta y cinco líncas había sido establecida una forma, 
tun patrón. Por eso, cuando se da el cambio, es casi como 
si se hubiese roto una regla. Pero este cambio súbito de ex- 
tensión de la estrofa, este aparente «quebrantar la regla» no 
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«s único de Lauda Sion. Oros autores medievales demues- 
tran frecuentemente la misma confianza en la escritura de 
secuencias. Santo Tomás, como ellos, en vez de hacer del 
poema un esclavo de las «reglas, hace que las reglas sirvan 
al poema. Escribe en la Summa: «un arista que deliberada- 
mente rompe las reglas desu art (literalmente: peca contra. 
su arte] se considera un mejor arista, al tener un juicio só- 
lido, que el artista que, por un juicio defectuoso, las rompe 
involuntariamente»." 


4. Poesía y degma 


Lauda Sion Saloatoren ha sido declarado por Raby 
como sel supremo poema dogmático dela Edad Media». En 
su considerada opinión posee wuna austeridad y grandeza 
que ningún poeta lcino de la Edad Media igualó nuncas.* 
Fer ¿puedo un poema sun «ognádco ya as sl 
siendo un poema? John Donne, el poeta metafísico inglés, 
reflexionando en una ocasión sobre el desafo que el dogma 
puede plantea al arte del verso, comentó a un amigo; «co- 
moces mi máximo cuando cra mejor, e incluso entonces lo 
hacía mejor cuando tenía la más pequeña verdad para mis 
temas. En este caso presente, hay tanta verdad cuando de- 
rota a toda poesía».” Esta admisión de Donne, aunque tie- 
ne que ver con sus propias luchas como poeta, presenta un 
reo considemble a todos aquellos aria o pois que pue: 
den descar expresar, por medio del arte, algo de su propia 
visión de la vida, de sus convicciones y dogmas firmemente 
mantenidas. Y así, una vez más, vuele la cuestión: ¿puede 
el arte soportar esa clase de peso, y aún seguir siendo arte? 

Esta cuestión particular viene inmediatamente a la 
mente cuando consideramos el Landa Sion Salvatore 


DTM 47 28, 

2% EJE Ral 4 Him Cris Lan Pe y. 408. 

7 J.Donne, Cora Si fabor (1625), Ciado e JH. Giron (e) 
Puemefab Doe, val. 1, Oxord, 1912. y 288. 
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del Aquinate. Ninguno de los otros himnos o cánticos del 
Aquinate contiene tanta reflexión dogmática o Y 
sin embargo, hay que decir que la «poesías Payo 
o queda en modo alguno derrotada. Al contrario. La mú- 
sica, el patrón lírico y la estructura únicos de la obra, está al 
nivel dela doctrina o el dogma que se expresa. El Aquinate, 
como poeta, ha comprendido claramente que, respecto ala 
belleza —la creación de belleza— »no es suficiente... que 
una obra de are esté ricamente cargada con la verdad. La 
verdad debe ser puesta de manifiesto y golpear la mente 
como una unidad simple y luminosas. Y eso es precisa- 
mente lo que se ha logrado en Lauda Sion Salvatorem. 


Conclusión 


La célebre teoría de Santo Tomás del triple criterio de 
belleza «integridad (integritas), equilibrio (proprio) y es- 
plendor clarita)» asume una expresión bastante única 
y manifiestamente bella en la composición de sus cantos 
eucaríticos, En cada uno de los poemas, en el latín origi- 
sal, hay na proporción, una consonancia y una armonía 
que place inmediatamente, Y también está presente, tanto 
en los poemas cucarísicos como en algunas de las oracio- 
es atribuidas al Aquinate, lo que llamar una 
amúsica de ideas», una forma simétrica conscientemente 
lograda, no sólo en el patrón de sonido, sino también en el 
patrón de pensamiento, una armonía y una combinación 
de música y razón verdaderamente brillantes y equilibra 
das. Estosson poemas y cánticos que sin duda están al nivel 
die la gran afirmación hecha para ellos por Gerard Manley 
Hopkins: «notables obras de genio». 


10 
Adoro te devote: 
la oración más bella del Aquinate 


Dios aquí oculto, a quen adoro 
cmascarado por as deudas sombras, forma y rada 
Mira, Señor, aquí yace un corarón a servicio. 

Terdido, perdido todo en asombro ame el Dios que ers 


Vista, tacto, gusto quedan en confundidos, 
¿Cómo dice el oído que es fable? Eso ha de creen: 

lo que el Hijo de Dios me ha dicho, por verdadero tomo; 
la verdad misma habla verdaderamente, si no nada e ver- 


En la cruz, u divinidad no hizo signos los hombres; 
aquí tu misma humanidad se sustac del entendimiento 
humano: 

“ambas son mi confesión, ambas son mi creencia, 

y rezo la oración del ladrón moribundo. 


¡No soy como Tomás, o llego a ve as heridas, 
pero como él puedo llamarte Señor y Dios. 

Haz más profunda esta fe cada día que viva, 

que la esperanza espere con más fuerza y el amor se dé 
mayor. 

"Oh, tú, nuestro recordatorio de Cristo crucificado, 

pan vivo, vida nuestra, que pr nosotros murió, 

ame entonces eta vida: alimenta y decta mi ment, 
para que seas 1ú la duleura que el hombre tenía que en- 
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Haz verdadera la tierna historia del plícano; 
báñame, Señor Jesús, en lo que de ru pecho mana: 

la sangre dela que una sola gor ene el valor de ganar 
todo el perdón para el mundo de su mundo de pecado. 


Jess a miro velado, 

sep queme ei mu delo que y ne 
no, 

para algún día mirarte car a cara en la luz 

y ser bendecido para siempre con la visión de tu gloria! 


Adoro te devote. Comentario 


Sería muy interesante saber exactamente cuándo com- 
puso Santo Tomás esa oración tranquila y radiante. Aun- 


* Traducción de Gerard Many Hopkin, Hopkins hizo ars iento de 
aducir Adoro 1 Dent. Norman H:McKnal alu ls vane prin 
plc pls y JA e Teal orto) God Man 
Papi, Oxloa, 199. La ver aquí cada, on poca excepciones sn 
importancia, puede encanta enla, 112 

Flex orinal de M. Hoplin xl gun N del Tp 


Goten hr in higo, whom 1d ade Make Dy th bre 
lados ape ad fig mot Ser, Lon. by eric ol 
se er Ls als onde a he Cod a 
Secing thing y are he ec How sp ny ear 
"a al he bla Waz Goda Son ha td me be lr 
ar do Ta pad ay des ningu 
shecavo y phd made o sg men Hr dy ey mun 
pos gr an e de my lin a a 
he od page pue de 
lt IA 
1d and God she Mae io a de depa ay de Y o) 
Serge hope há rela o 
cel Ge cc Uso ad 
for ham held Lnd lavo me de: and Fey man 
There ls be secc mar es men ad 

Make tender uc old ici) Bab me, Joa Lodi 
hon lcd bus ns dp ha won ui) A 
¡be von anne sv ds 

Jen books vee her bdo bso ce sd e 
Yi fr 5 Sen dey op e a fact la And 
bla cc th o. 
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que su tema esla adoración amorosa de la Eucaristía, Adoro 

e devote es una obra totalmente diferente de la liturgia del 
“Corpus Chris Por eso no podemos tener certeza respecto 
la fecha de su composición. Pero al menos podemos decir 
que el Aquínate nunca se mostró más vivo como poeta- 
rcólogo y hombre de oración que en cl momento en que 
fue compuesta. La obra es tan fresca y tan inesperada que 
incluso puede que haya marcado «un momento decisivos 
en su vida espirivual.* Su carácter personal extraordinario 
y la belleza única de su forma y contenido la separan de 
«cualquier otra obra del Aquinate y, de hecho, de tod obra 
en verso latino del medicvo, 

Debido sin duda a su fuerte carácter eucarsico y dado 
que, alo largo de los años, se ha cantado en muchas ocasio- 
nesen as livórgcas, Adoro te devote ha legado 
a ser considerada, en época moderna, como una obra más 
9 menos idéntica a los himnos compuestos por el Aquina- 
ve para la fiesta del Corpus Christi. Sin embargo, cuando 
se consultan a la vez los manuscritos más tempranos que 
mos han llegado de la oración y de los himnos eucarlsti- 
cos een una verdad diese. Porque, minas qe los 
himnos del Corpus Christi van acompañados de notación 
musical individual, como conviene a su carácte, Adoro te 
devore, en contrate, se presenta simplemente como una 
ración, una onza? De hecho, sólo después del siglo XVI 
enemos evidencia de que se haya puesto música a esta bre- 
ve pla y de una obra individual de devoción e haya 
s en un himno comunitario. Por eso, no fue 
hasta un momento sin duda tardío en la historia cuando 


Vie BMG La reli n Cid Enchrii on Snes 
15 Ii tun ca] Dor Sand ri Fa, 
PP Ve Ro Widtoc «L pega cucaraca donna aa 
esa e esionianos sota, dan del omega: Tenia eucariic de 
Temes Lsquin, en Fromie Rotas de loa + ssgí, VI enero 
diciembre. 2011), pp. 32931. Wilckseal nl págia 331 que, en la 
incor vadición manuscrita, a bra spare bajo palabra Opa, 
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Adaro 1e devote comenaó a aparecer en forma manuscrita 
Junto a su propia notación musica. a 

Perosi no es un himno, ¿qué puede decirse respecto al ca- 
rácte específico del obra como oración? Afortunadamente, 
para ayudarnos a responder eta cuestión, tenemos a nuestra 

la maravillosamente detallada e iluminadora in- 
vestigación de Robert Wiclockx. Adoro se deote según expli 
a Wielocka, fue compuesta por el Aquinate como una orx- 
«ión privada para se recitada sor suce cuando, como era su 
práctica habitual, asistía a una segunda misa, pero no como 
clebrante En estas ocasiones, según varias fuentes antiguas, 
"Tomás tenía la costumbre, durante el canon de la misa, de 
rezar devotamente la segunda parte del 7e Deum, desde «Ti 
re gloriae Christ» hasta el final Wielockx no duda de que 
"Tomás hacía precisamente eso, y sugiere además que Tomás 
reemplazaba la primera parte del 72 Deum con su propia ons- 
tio, una deliberada sustitución cisológica y eucarística” Por 
sello, en vez de hacer que la oración se dirija directamente a 
Jas tres Personas de la Trinidad, Santo Tomás centra su aen- 
«ción exclusivamente en Cristo, y en Cristo como presente 
bajo las formas del pan y el vino.* 

No tengo duda de que el uso privado para el que Santo 
"Tomás compuso deliberadamente el Adoro se devote le ha 
dado ca breve oración su caríc y to Único: Cut 
do se recta en alvo en el lacín original y se lee con tanta 
“tención como sca posible, las palabras de la oración —su 
significado, su música— causan un impacto como ningu- 
a otra palabra del Aquinate. No cabe esperar que ninguna. 
traducción inglesa, o en cualquier otra lengua, comunique 


Véase A. Wilmar, sa vico lnea de Lor e eee, p373, 
pote 
Y Véa Wilci, La preghira ecards Tomaso, pp. 3334, 
Ibid pp. 3367. 
7 Bid. p 336 

Y Según Wieloca, Suno Tomás venis cempo sucieme eno la 
omagración y el Pit Naner para recia primero l Adoos dee y luego 
la segnda mid de 7 De bd p 336. 
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la gracia del original. Y eso es cieto incluso para la obra 
antes citada de Gerard Manley Hopkins, Porque, aunque. 
«s una traducción impresionante a todas luces, no puede 
equigaccs ula pun meca y simplicidad de Ador de 
devote, Las cualidades de la oración son muchas y merecen 
ser discutidas en detalle, Sin embargo, hay que tratar en 
primer lugar una cuestión: la cuestión de la autoría. Popu- 
larmente, l Aquinate ha sido considerado siempre como el 
autor, Pero, ¿tenemos evidencia que apoye esa afirmación? 
¿Podemos estar seguros de que el Aquinate es realmente el 
“autor de esta extraordinaria oración? 


1. La cuestión de la auoría 


A principios del siglo XX, ciertos estudiosos plantearon 
una sere de estimulantes cuestiones respecto a la aribución. 
al Aquinate. Entre stos destacó el monje benedictino Dom. 
Andre Wilmart* Pero ciertos tcólogos tomistas no fueron 
menos escépticos respecto a la atribución al Aquinate, Uno. 
de llos, E. Hugueny, defendía que una frase tal como wvis- 
'n ti, se engañan» (fallar) no cra una fra- 
ss que hablas ndo nenas el Aqula el logo En 
apoyo de su apinin,Hugheny presen aos eos de a 
a fa que pa o Get 

A Voces más reciente, sin cl 
SE flia» (e ) no socava 
en modo alguno la insistencia de Santo Tomás en la funda 
mental inerrancia de los sentidos respecto la Eucarisúa, Por 
ejemplo, según Robert Wielockx, «el texto no contradice la 
enseñanza continuada de Tomás según la cual los sentidos 
o se equivocan cuando juzgan su propio objeto, que, en 


7 Vias A Wilsaa sa tdi Er de Lor e dre, pp 361- 
414: puicadocrignalmens en Ria, 1 (1929), pp. 21-40, 14976 

> Vine E Hlagren Lbdoro Te cal de suo Thom, Arc. 
Fora Pradera 4 (1934) pp 215. 

1% Fu cp, dl Soma olía o hay engaño en e acramento 
SMS 5.4.2 
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la medida en que afecta a la Eucarisa, son solamente las 

úsacramentaes»” Sin embargo, en lo que se refere 
ala realidad de la presencia de Cristo en la Eucaristía, nues- 
vos cinco sentidos simplemente no pueden comprender el 
misterio. Y seguramente esc es el aspecto que Santo Tomás 


Respecto ala evidencia intena que indique la autoría 
del Aquinate, podrían decirse muchas cosas.!* Pero, con la 
ublicación de la edición de Claire le Brun-Gouanvic de 
Vida del Aquinate de Tocco, la cuestión de la evidencia 
Ina pres que ya o e an imporsamr.Foque, al 
mente, tenemos en nuestras manos una 
Md ns VA del a, Es 
que Guillermo de Tocco, el primer biógrafo de Santo Tomás, 
incluyó en su Vida todo el texto de la obra y lo atribuyó al 
Dd 


ani eso tn de fre xd, 


odos ls snidos enañn, e nchuo. 
¡dea Palas lenin (a emi del 


ves angumensos en apoyo de la auora del Agunat, dos de ellos taivos 
el evidencia estem y uno al videncia inerma. (1) de los cincuenta y 
un esos conocido, cuarenta y cua llevan el nombre de Santo Tomás, y 
ninguna dels ess aru a adi más que Tomás) hos sos más 
tutrtdos se organ enla misma da ponga, s decir en Nápoler. 
(iaa forma podr escamádn, rima, cru) amo el contenido 
teológico del teo confirman La ura tomaiaa en todo lor spero. 
“Vias Poca ology ln the Adoro e dto, 157. 

Toco, Via, smc Tome de Aguda. SE. Pp. 1978. Auge un 
macs del slo XIV aña que Time pronunció la oración Ad e 
deseo en su eh de muerte, ingl ro eo presen enel tl de 
“Tomás hace eta afemació. Hai que deci que l oración juez mui 
nep bres oración que Sano Tomás divi a a Encarna de 
mor y puede que o spiuela confio La que valo del mananc 
elo IV, para muss propósitos, que da ay oca ante as que 
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feliz posición de poder lee, con confianza, Adoro te devo, 
sabiendo que ya no puede haber dudas serías o importantes 
respecto a que esta bella oración, este pocma de adoración 
y anhelo, este texto que tanto despierta nuestra admiración, 
sea realmente una obra compuesta por Tomás de Aquino. 


Adoro se dese? 
Adoro se devore, aten ne- — “Te adoro devotamente, oculta 


risas, verdad, 
de que sb ba formis ere 5 que bajo sas formas eds 
Latrtas. verdaderamente oculto. 


radio Mera de dr sde. 390 404. 


rar "mon 1h Madre Dominico . 172 
cli a 
Yo doy adore, hen Ta, on who, under ches fome 
cy iden 


a e a e a E 
a 
ETA 
ES 
A Et 
a 
a 
EE 

a ect 
a 
A A 
a 
a 
ID 
EE 

E ra y a 
A 
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Tabs cor men orar Todo mi coran se envegaa 
pe RN IPR 
ua te comemplans atu. Al contemplan exoy 

defi mente perdido. 

Va, tac guirs inte. La vista, el acto, el gusto se enga 
sed audiza solo nue codi praia mpletamen- 
slo rue codi creen co 

credo quicquid decir ei teloqueseoye, 
a ¿o odo lo que el hijo de Dios 
ha dicho; mada 


puede ser más verdadero que la 
Palabra dela verdad. 


cruce latebas sola deis, En la cruz estaba oculta solo la 
se bielas simul o huoma- divinidad 


ria, per aquí también es ocu 
'amanidad. 

Arba verecredens arque — Cieyendo y confesando verdade- 

confio, tamente ambas, 

peta quad pei ltro.—— pido lo que pidió el ladrón peni- 

poeniems. teme. 

Plagas sicus Thomas non — No veo heridas, como Tomás, 

Antuco, pero te confeso como mi Dios. 

Deum amen mesa se con 

Fico 

Fue metil semper magís — Hasmecreer aña más en ia 

creer, teniendo esperanza ent y amán- 


in tezpem haber, se dilger. dore 


O memoriale mart demini. Ob, memorial de la muerte del 
panásvivus vita prestamo — Señor, 


homini. pan vivo que da vida al hombre, 
Dreta michi semper de e permlteme vivi siempre para iy 
viene, permiteme. 


Pie pelican,Ibesa domine, Ob, piadoso peícano, Señor 
a O 


qui que soy impuro, con tu sangre. 
Cuca sonas saouom Una gota de la cual bastaría para 
acer, salvar 
toros mundo post omnia odo el mundo de su contami- 
scelere. mación. 


to, que rela mu. Jos quen miro bora velado, 


ampicia, ¿Cuán 
quando fe lud quod tam. se cumplirá o que tamo desco? 
sc? De modo que viéndote, revelado 


Va serevelasa cernens face, vu rosso, pueda. 
visa sim boarus pue glore.— ser bendecido con la visión de tu 
ploría. 


1. Un poema dela Eucariia 


"Una vez que el Aquinate es considerado como el autor 
rel probable de A e dvt, ug Inmedlcmeme 
una pregunta: ¿qué fue lo que le inspiró a componer una 
obra de esta clase? ¿Por qué, entre todas sus otras obras, 
o hay otra oración, otro cántico, que revele una fe tan 
profanda y personal y que contenga tal profundidad de 
anhelo? La respuesta más obvia a esta pregunta es que 
«el Aquinate no trata aquí de componer una oración para 
uso comunitario, un himno que, con el tiempo, formará 
parte de la sagrada liturgia. No, su intención es, en cierto 
sentido, más modesta: componer un breve pocma, una 
bra de devoción privada que le ayude a concentrarse en 
el misterio de la presencia de Cristo en la Eucaristía du- 
ante la misa. 

El hecho de que el tema de esta obra única sea la Eu- 
«arisía y mo otro sacramento, u otro misterio de la fe, no. 
«s accidental, porque mientras que los otros sacramentos. 
contienen algo del poder de la presencia de Cristo, aquí, 
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en este sacramento, de manera única, según Tomás, tdo 
Cristo está presente. Aquí, como en ninguna otra pare de 
la tierra, viene en la plenirud de su persona. 

Cuando, como sucede en muchas ocasiones en su 
obra, Santo Tomás habla de la Eucaristía, habla de ella 
con un entusiasmo casi único, La Eucaristía —afirma— 
es sel mayor de todos los sacramentos».'” el signo de la 
suprema caridad»,!! y sel defensor de nuestra ». 
Es +el bien espiritual común de toda la Iglesia»” y, para 
aquellos de entre nosotros que somos creyentes, es una 

Icbración mucho más maravillosa que un mero memo- 
rial de la Pasión de Cristo. Porque, por la gracia de este 
sacramento, estamos unidos al poder salvífico de la Pa- 
sión y, como resultado, recibimos xuna prenda dela gloria 
Facua 

En la Summa, cuando escribe directamente sobre el 
tema de la Eucaristía, Tomás explica cómo la sangre y el 
agua que fuyeron del costado de Cristo son símbolos de 
los sacramentos. Lo que la Pasión de Cristo logró una 
vez para la salvación del mundo, ahora la Eucarísta lo 
derrama maravillosamente para nosotros." Asumiendo, 
las palabra del cvangelio de San Juan, inmedictamene 
salió sa (Jn 19, 34), en otro lugar, Tomás, re- 
Cordando usa afemación de San Juan Crisóstomo, dice 
dado que los sagrados misterios derivan su origen de esa 
fuente, cuando te acerques al impresionante cáliz, acérca- 
te como si estuvieses a punto de beber del propio costado 
de Cristo». 


1 ST, M0 76, 4. vé amb 165,43, 
Y SEMI q6Sas 
% ST Miq7Sa. 

ro, 


» SEMA 
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Leer un texto como este puede ayudarnos a compren- 
der por qué Santo Tomás fue atraído no sólo a contemplar 
«on maravilla y asombro silencioso el misterio de la Euca- 
risa, sino que también fue llevado a componer una obra 
de palabras, un poema de homenaje al misterio. Hablando, 
en una ocasión, sobre lo que insirala creación de un verso, 
música o pintura, W. H. Auden subrayó: 


El impo e cas una abra de rs sin cuando, en 
«irtas penonas, el asombro pasivo provocado por stes 
contiene mprados e aun en un do 
de expresar ese asombro en un rito de adoración u ho- 
menaje, y para se un homenaje adecuado, ee io debe 
see bello... En poesía, l rito es verbal; rinde homenaje 
nombrando 


Santo Tomás, naruralmente, comprende que el simple 
homenaje verbal munca es suficiente, «La alabanza con 

labios es inúil —afirma—si no procede del corazón». Sin 
embargo, en el contexto dela adoración orante, Tomás deja 
aro que las palabras habladas también tienen su importan- 
cia. «La alabanza exterior delos labios —señala — despierta 
el fervor interior de aquellos que alabans.* Y por eso aquí, 
podemos deci, en Adoro se dewte, Santo Tomás, como 
devoto creyente y como poeta, rinde homenaje a la Euca- 
sist al nombrar el misterio. Obviamente, sus palabras no 
«esperan captar, ni por un momento, la maravillosa verdad 
que tran de describir. El suyo es un lenguaje de oración y 
rendición, un lenguaje más de embcleso que de ciencia, un 
cántico de profundo y puro desco: una adoración amorosa. 


LH Ande, Maki, Rato and Jugo. en The Dyer Hand and. 
ber Ene Ne Ve 1962, 57. 

> 7 UqS ad dz, 

> Ts Compáec com Aga, Confeine 1, 1: al poner por esco 
sas palabca enciendo mi propio cormón y los corona de micos 
om el amos de [Dio He dicho ame, y dr rave, que esco ste 
apor amor de or 
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2. La estructura de la oración 


Una de las caracteísicas más distintivas de Adero se 
devote esla calidad de sus rimas finales. Las líneas 1-15 aca- 
ban en consonante, y las líneas 15-28 acaban en vocal, un 
sorprendente detalle que inmediatamente llama la arención 
sobre el hecho de que, al menos en un nivel externo, Adoro 
e devote se divide en dos parts iguales y distintas. Pero esta 
dica cs es lg siena endo o erro. Pr: 
do indicar más adelante que corresponde, de hecho, a un 
patrón fundamental, una estructura meditativa básica de la 
ración que, sorprendentemente, no ha sido mencionada 
hasta ahora por los comentaristas. Pero gracias al erudito 
trabajo de Robert Wielockx, afortunadamente ya tenemos 
a nuestra disposición un análisis iluminador de la estruc- 
ras podria teológica del Adoro se 
Respecto a la estructura poérica, por ejemplo, Wie- 
lock señala que las líneas 1-2 y ls líneas 9-10 tienen la 
ralama vien Boal Cia, Electo coojunto de coma lineas 
las hace aparecer como una suerte de marco (lo que Wie- 
Jockoc llama una sinclusión»)” alrededor de ls líneas 3-8. 
Estas líneas 3-4 consisten en tres versos dobles distintos 
que acen amaciones separadas, cada una de as caes 
le enorme importancia para Santo Tomás como hombre 
de fe. Y eso puede explicar perfectamente por qué las ses 
líneas han sido puestas aparte, dentro de la oración, en un 
marco distinto, por decilo de alguna manera. He aquí la 
lineas en cuestión: 


7 Os emplos de cincóno pueden econ en la sonda pare 
lea oración. Veo Widckx, lueny and Teology in e Alo dns, 
Pra 
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Tibi se cor mesom serum Todo mi coranón se entrega a e 


y TS MER. 
Ta poros 


Visas tcs gas inte. La vista el aco, el gasto se en- 
gañan end 
Sed andina solo te crei, so puede creerse completamen- 


credo quicquid dixirdei velo quescoye, 
filim, ¿co todo lo que el hijo de Dios 
bil veizatis verbo veias. — ha dicho; 
le ser más verdadero que la 
de la verdad. 


Según Wielockx, estos tres dísicos, o línas dobles, se 
refcren en primer lugar a «la insuficiencia de las facultades 
racionales superiores», en segundo lugar «la deficiencia de 
Jos sentidos» y en tercer lugar a «la capacidad de la fe para 
e da a 
repetidos en varios delos oros himnos te: Por 
¿eso da la impresión de que la estructura poérica de la obra 
ha sido deliberadamente conformada por Santo Tomás 
pera apunclr la etucr y el sgalfcado teológicos de 
oración. 


Una manera útil de comprender Adoro te devote es ver- 
lo en relación a ciertas oraciones que, en la Edad Media, 
maduraron alrededor del rito de la elevación de la sagrada 
hostia, un rito o ceremonia que tenía lugar inmediatamen- 
ve después de la consagración. Las oraciones en cuestión 
ran privadas, oraciones populares evidentemente «menos 
solemnes» que las oraciones litúrgicas oficiales y que muy 
habitualmente poscían, según Maric-Dominique Chen, 


> 
” ma 
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«una sorprendente originalidad». * Pero el período de iem- 
Ss 
para la rectación de una oración tal como Adoro se devose 
Én consecuencias ben puede que haya empezado enel 


momento de la elevación, la oración habría tenido que con- 
tinwar,soro voce, durante al menos alguna parte del canon." 
Para comprender plenamente las que abren la 


oración —su carácter directo, u inmediatez 
va— tenemos que pensar en elas como palabras dichas por 
un pub nado area la hostia elevada 
inmediatamente después de la consagración. Son palabras 
de adoración amorosa. Una vida de reflexión y meditación 
sobre el misterio de la Eucarisía encuentra aquí su expre- 
sión más conmovedora y más memorable. Es un aconte- 
cimiento, podemos deci, tanto de forma como de visión, 
un milagro de atención creativa. Rilke, el poeta alemán, 
seguramente no se equivocaba cuando afirmó; ssi hablarte 
es una cosa, durante un cierto tiempo debes considerarla 
¡como la única cosa que existe, el único fenómeno que tu 
sono diligene y estuvo ha colocado en el contro del 
universo 


Adoro e devot, lens veritas Te adoro devotamente, oculta 

e que sub his formis vere la verdad, 

na, 1, que bajo estas formas estás 
ne oculto. 


Esta oración no se diige simplemente a la Eucaristía; 
+s una oración dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. Y 


Wim La radio liver, p 378, oa 13. 


«es una declaración de f, un cántico dela paradoja. Porque 
Diosa quen 3 do pereomte oral bajo los hs 
mas de pan y vino: Cristo totalmente presente, totalmente 
oculto. Aquí, en el orden sacramental, la fe, no la visión, 
«es el contacto más inmediato y profundo del creyente con 
Dios, un aspecto enfatizado en las estrofas que abren la 
oración. Sin embargo, cuando la obra va llegando asu final, 
Santo Tomás, atreiéndose a elevar su mirada sobre y más 
allá delos límites de este mundo, expresa un anhelo inolvi- 
dablemente profundo y sentido por ver a Dios cara a cara. 


bes. quer velatum nunc Jess quien miro ahora vela- 
capi quando fsilad.— “do, Calado 
am sii se cumplirá lo que tanto desco? 
e revela cernen facie, De modo que viéndot, teve 
sia sia bras su dl tu rostro, pueda, 
ser bendecido con la visión de 
vo glora. 


Esta visión, tan deseada, se da en prenda en la Eucaris- 
vía. Pero su promesa, su gran bendición nunca se ve com- 
pletamente realizada en esta vida. Nuestra sed permanece, 
Porque no importa cuánto parerca que nuestra fe se forta- 
lece o se desarrolla, un cierto «velo» cubre aún el rostro de 
Cristo Jesús. Este reconocimiento, en la oración, del en 
me reto que presenta para la fe el socultamientos divino. 
es, sin duda, una de la características más distintivas de la 
oración. Según Robert Wielock, «la tensión entre la fe y el 
orden sacramental, por una parte, yla visión beatífica yla 
resurrección, por otra, e la principal idea teológica impli- 
cada en la estructura general del Adoro te dewote».9 


Io Ne ad Mes y 16, A ur de pla q 

arica O Vena nora del ue mb 
o te 
on la ls de hs semis ol luz de la neigencia. Es por modo de ora 
Fiz. dic, ua ur oscura cmo la nube luminosa de la que habla el Exodo. 
por medio de lau pde comprender lp e gan mineria a de 
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La fe no es visión. Sin embargo, en sta vida, la fe es 
la manera más cfectiva por medio de la cual accedemos 
Ci. En Adoos dentes indica canes caro 
pasos de los que se considera que depende cl crecimiento 
¿en la fe”. En primer lugar, para que pueda despertarse la 
creencia en Criso, lo que se requiere es escuchar (audita 
credirur). Tomás deja claro que la verdad oculta (lasens ve- 
its) simplemente no puede ser aprehendida por 
delos otros sentidos. Por eso, la fe depende de una. 
objetiva recibida o escuchada de una fuente acreditada que 
viene de fuen, Pero también exige algo, 
individual y libre desde dentro, una declaración personal. Y 
resulta que esa es la voz que oímos hablar en la siguiente. 
Frases 


cerdo quicquid dei dei fiis, caco odo lo que el hijo de 
bil ercais perboverius.. Dios ha dicho; mada 
puede se más verdadero que la 
Palabra de la verdad 


De paso, merece la pena señalar aquí l delicioso juego 
de palabras de la segunda mitad de sta fase, «mil erita- 
sis verbo verius», un juego o gracia de estilo que cai podría 
ser considerado una firma de Santo Tomás. Comentando 
sta frase particular, y otras frase semejantes de la obra del 
Aquinate, Walter Ong dice. «estos son pasajes capitales. 
lustran cómo el juego de palabras puede crecer directa- 


porras de pacta Indi del apli ela Re 
Falcón dl fe nl fc La ez de af pom) sp la de 
sas peones plbrs Y pls má segur, más ul. que cla 
Zona 0 spa enla verdad my pl ec. Ven do 
mL: Marc: fos Exa Lain md Gol ard Cbn. 
Don 1927, 9 22. 
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mente a parir de la doctrina distintivamente cristiana y ser 
utilizado de modo literario efectivo. Pensar que el juego de 
palabras debe implicar sólo nociones abstracts y debe ser 
deficiente en su impulso emocional es una idea errónea de 
una época pasada de la que reniega la crítica moderna». 
La tercera referencia la fe lama la atención tanto a la 
humanidad como a la divinidad de Cristo, Mientras que, 
¿en la cruz, la divinidad de Cristo estaba oculta la visa, su 
humanidad era visible para odos, su humanidad roza Pero 
ahora, en el sacramento de la Eucaristía, tanto la humani- 
dad como la divinidad completamente ocul- 
tas. Todo lo que es visible en el alar son los clementos del 
pan y el vino, Y, sin embargo, fortalecido por el don de la 
fe, Santo Tomás puede confesar, sin vacilación, la creencia 
«en la presencia humana y divina de Jesús en la Eucaristía: 


cruce laebar sola deñas, — Es la cruz caba oculta solo la 
sed bic Ls sim divinidad 
Prmanias aquí también está oculta la 


Arba vere credens aque. Creyendo y confesando verdado- 
comfiens, asmente ambas, 

peto qued petit ltro. pido lo que pidió el ladrón peni- 
poeniens teme. 

Plagas sicut Thomas non No'vco heidas, como Tomás, 
ntc pero e confieso como mi Dios. 
Den taren meu te 


comficor 


El ladrón crucificado junto a Jesús en la cruz era testi 
go solamente de la rota humanidad de Dios, pero tenía la 
de valiente y asombrosa para gritar: «Jesús, acuérdate de 
mí cuando llegues a tu reino!» Ese grito implicaba cierta 
ase de creencia cn la divinidad de Cristo, y es con ese 


Ve Ong, Wi and Mpue A Rovalaiono, .318. 


gro con sa csnci, con el que samo Tomás ig iden- 

En las dos líncas que siguen hay una breve referencia 
“la experiencia de fe de Santo Tomás Apóstol. Señala uno 
de los pasajes más elocuentes y persuasivos de la oración. 
Tomás, conocido como Tomás el incrédulo, fue el apóstol 
que exigió una prueba visible dela resurrección de Jesús: 47 
o veo en sus manos la señal delo chavos y no meto el dedo en 
su costado, mo creeré (Jn 20, 26-28), Posteriormente, Jesús 
se apareció a Tomás, El encuentro está recogido en el evan- 
le dijo a Tomás: «Acerca aquí tu dedo 
Y Mira más mano; trae tu mano y métela en mi costado y no 
seas incrédulo ino creyente, Tomás dijo: «Señor mío y Dios 
mo n 20, 2728 Tomás nos Bea endo 
evangelio que, al proferir estas «el Incrédulo expre- 
16 expresión claramente suna fe verdaderas, y por ello se 
convirtió en, un buen teólogo. Proclamó la humanidad de 
Cristo cuando dijo Señor mío... y proclamó la divinidad de 
Cristo cuando dijo Dios mío* 


La referencia a Tomás el Incrédulo concluye la primera 
parte de la oración, las primeras catorce líneas. La segunda 
parte de la oración, como ya hemos señalado, es diferente 
de la primera en lo referente a las rimas finales. Estas las 
catorce líneas terminan cn vocal, mientras que las catorce 
líneas de la primera parte terminan en consonante. Pero, 
«por qué está dividido de este modo Adoro te devote? ¿Es po- 
sible que el carácter de la segunda mitad de la oración sea 
tan significativamente diferente del primero que un cambio. 
en el final dela rima ocurra caí automáticamente? ¿O hizo. 
Sano Tomás deliberadamente este cambio, pretendiendo 
resaltar la diferencia entre las dos partes? De cualquier ma- 


Comemenayanshe Gopl fS Jl vol 2. ch. 20. et, 2562, Peer 
ham, Masschusro, 1999, p. 620. 
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nera que se responda esta pregunta, creo que la división 
nz a dos miads de Adoro det cossponde a una 
diferencia fundamental ento os secciones 
"Un aspecto no señalado hasta ahora por los comenta- 
ristas es el hecho de que toda la segunda parte de Adoro 1e 
devote toma la forma de pregunta. Es una oración, o una 
seric de oraciones, de petición, El impulso original hacia la 
pregunta fue, naturalmente, motivado por las breves refe- 
rencias al Buen Ladrón y al Incrédulo Tomás al final de la 
primera sección. Pero, por lo demás, la primera parte de la 
oración es diferente de la segunda. Podemos decir que, en 
su núcleo, es un acto de simple meditación sobre el miste- 
rio dela Eucaristía. Por eso, en Adoro r, tenemos, en primer 
lugar, una oración de reflexión o adoración (líncas 1-14) y 
luego una oración de petición (líneas 15-28), Esta estruc» 
ura doble, manifiesto aquí en Adoro 1e deve, se repite en 
"no menos de tres de los grandes himnos cucarísticos de 
Sano Tomás: Sacris solemniés, Verbum supermum prodiens, 
Lauda Sion.” Es un patrón que sirve para subrayar cl 
central que Tomás da, en su teología, a la oración de 
pp. Como mad de en geseración, So Ted ena 
eocupado por resaltar la importancia de eta simple y 
sin bargo peufrda foma de oración evangélica. Sobre 
este asunto, Simon Tuguell dice «le correspondía a Tomás 
rear el que es seguramente, con mucho, el más claro y más 
coherente tratado sobre la oración desde Orígenes, Y logra 
mucha de su claridad al inssr en una comprensión muy 
precisa dela oración como e 
La segunda sección de la oración se abre con una refe- 
encia final ala fe. Esto señala lo que podríamos llamar el 
«cuarto «paso» del progreso auténtico enla fe Santo Tomás 
pide que su creencia personal en Cristo sea reforzada y, al 


5 Quiá mereces pena señala aquí que, en Laude io, cuando oración 
cani l modo de pescó, La primeras sr ias als sema todas 
vocal «Joe Fono pen prole) máxree Tr pl, us ue 
e Ta os hna fu sien tr iva. 

E Ves Tugucl Alb and Thomas 275. 
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mismo tiempo, pide la bendición de las oxras dos virtudes 
tcologales, la esperanza yla caridad: 


Fue meibisempermagis —— Harmecrectaón másenti, 
cerebro teniendo esperanza en iy 
ise em habere, se diliere. — ammándore. 


Es imposible no quedar impresionado por la voz perso- 
al y directa, de necesidad y de desco, que, en esta 
sección, se hace ofr una y otra vez Pienso en particular en la 
gee pedcón qu de modo mu pombla combina 
"más completa desesperación de la necesidad con con la más 
absoluta confianza y esperanza en Dios. No conoaco ningu- 
a declaración más humilde compuesta por el Aquinate: 


Pie pelicane, Iba domine, Oh, piadono plícano, Señor 
me immundm munda uo Jesús, puriicame mí, 
sanguine. que soy impuro, con tu sangre. 


ins una sil sal acre, Una gora de la cual bastara 

sotum mundum pose om para salvar 

scene. todo el mundo de su comta- 
minación, 


La imagen de Cristo como pelícano puede encontrarse 
en pinturas, frescos y vidrieras medievales. Se creía que el 
Pájaro se hería a sí mismo para alimentar a su progenie 
on su propia sangre. Por eso se convirió en un símbolo. 
de la muerte de Cristo en la cruz, y de su asombroso amor 
sacrfiial por la humanidad. Por supuesto, ese sacrificio 


a 


se ha hecho presente en los símbolos de pan y vino en la 
Eucaristía. Y es aquél. el pan, el que es el cenro de la si- 


pan 
Presta mich semper de tesi peseveme vivi siempre para 
ser, y Permíteme 

se michi semper dulce pere. gustas siempre de vu dulzura. 


En la primera sección de la orción haba un ¿nai 
particular en la verdad, pero aquí el énfasis se pone en 
vid: viv y para Criss El pan que el ha dado l 
creyente para que coma —el pan vivo del cuerpo de Cris- 
1o— es nada menos que una prenda de la vida cterna: la 
breve palabra «semper» lleva un peso considerable aquí tan- 
an de slcado como de emoción. La Iimidad conse 
plativa que sugiere la frase «permíteme vivir siempre para ti 
y plis pac empre de a dla mec peca 
tención. El deseo que subyace a la Frase brota, por supues- 
xo, de un corazón transformado por la fe, la esperanza y la 
esidad. Pero sl fo, en primer logar a que egán Sao 
“Tomás, hace posible la intimidad rel con Dios. En su Co- 
mentario a las Sersencias, dice: la primera unión del alma 
con Dios sel por la fe o e porue, ora el 
lima cs en algún sentido desporada con Dios, como se 
ED e dueto leo 

La visión aquí expresada la comparte Santo Tomás con 
sus contemporáneos, pero lo que es diferente y distintivo. 
dela cita es la referencia a Oseas. Aparentemente ninguno 
de los contemporáncos de Tomás citaba ete exto particu- 


2 Véase Widoc, «Foty and Theclgo, p 166. 
0 la Quero Lam Semen, de 39, 6, 2d 2, Parma vol 7. po 
028. 
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lar de Oseas en este contexto específico. Y ese es un aspec- 
to que merece la pena señalar, Digo csto porque cuando, 
en Adoro te devore, Santo Tomás expresa su desco de una fe 
más profunda y una más profunda comunión con Dios, e 
incluye cn su oración las siguientes dos breves peticiones: 
fac me tibi semper magiscreyeres (hazme creer aún más en 
ll y ate michi semper dulci supere» (permiteme gustar siem- 
pre de va dulzura), da la impresión de que se está haciendo 
co del mismo texto de Oseas que venimos considerando: 
rsponsabo 1e michi in ide» (ue desposaré enla fe). 
J.P. Torre, impresionado por estas pequeñas relacio- 
luye: «por eso es bastante posible que, al 
“Tomás recordase a Oseas y el ema de los 
desposorios de Dios con su pueblo, una tema que más tar- 
de sería desarrollado con tanta fuerza en la tradición místi- 
«a. Tomás, con su discreción acostumbrada, y sin el menor 
alarde, se inserta en sta línea [mística)».4 


En una ocasión, relexionando sobre cómo era disfrutar 
de un contacto cercano y fraternal con el Aquinate, un do- 
iminico de su época afirmó: «reanimaba el espíritu simple- 
mente vivircon él y poder hablar con dde vez en cuando»". 
Naturalmente esa clase de conversación directa e íntima ya 
10 es posible, Sin embargo, respecto ala oración, tenemos 
un sorprendente acceso alo que podría llamarse la voz real 
del santo: el Aquinate no simplemente hablando sobre la 
ración en abstracto, sino realmente orando, el hombre, el 
«buen teólogo», como si se le escuchase por casualidad en 
el mismo acto de la oración de meditación. 


Eso datada ico «Pet nd Telogo, pp 167. 

5 Bn a Vas las dl ta de Osea de pomado e mi 
sempre deunaó pr sempe 

O E Torn bes ul pla ale puc de is Thema, e La ie 
epic, sl. S2en.726 ano, 198) 3 

aia 33. 20% Fone po 32 
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Conclusión: 
Tomás de Aquino: 
un místico discreto 


"Una de las razones por las que me ha parecido adecuar 
do terminar este estudio del Aquinare con una reflexión 
sobre Adoro re devote es porque la oración contiene, de una 
manera ejemplar, muchas de las características más impre- 
sionantes del Aquinare como poeta y hombre de oración, 
Adoro 1e es la obra de un teólogo —no hace fala decir- 
lo— pero su autor no es sólo un pensador profundo, sino. 
también un artista considerable y un hombre de la más 
profunda humildad. La sagrada hostia ante la que se incli- 
a con fe viva y a la cual presta toda su atención amorosa, 
contiene, en forma sacramental, la presencia real de Cristo 
Jesús. Y cada pensamiento expresado enla oración, cada 
palabra dicha, sugiere una entrega de corazón y mente, 
“autor de Adoro se deve es un hombre de fe y oración, un 

arrodillado. 

Durante los últimos siglos, la teología ha tendido a 
comvenine en una aividad an especializada una ato 
vidad tan exclusivamente í quese ha aniegada 
a perder el contacto con la experiencia de f viva y con 
vida de devoción. Pocos de sus practicantes han podido, en 
la práctica, combinar la ardua tarea de pensar con la gracia 
espontánea y la pasión de la devoción. Como resultado, 
rcología ha comenzado aser seca y abstracta, una 
académica sin relación con la búsqueda de la santidad o 
«con un sendero de espiritualidad. Y, al mismo tiempo, ha 
habido otra baja —quizá incluso mayor—, que esla vida de 


315 


humilde devoción. Despojada del contacto con el 
el reto de una tradición intelectual robusta, la devoción ha 
sufrido, con demasiada frecuencia, al degenerar en formas 
de falsa o exagerada piedad o en un mero sentimentalismo. 
Sin duda, por esa razón, Hans Urs von Balthasar se sintió 
Obligado a amar en 1984: simi en la inepablidad 
de teología y espiritualidad, ya que su separación es el peor 
desees que ha vencido en leon de a Jal, 

Casi toda la obra del Aquinate fue compuesta en un 
contexto académico y, como resultado, el elemento con- 
templaivo de su pensamiento no es el clemento que más 
llama impresiona a primera vista. Pero sí se le da al lector 
del Aquínate la oportunidad de estudiar la obra con mayor 
profundidad, pronto se vuelve claro hasta qué punto la vida 
de oración y contemplación es fundamental para la visión 
del Aquinate como teólogo, Por ello, más que un muro 
de separación existente entre teología y espiritualidad, lo. 

ue la obra revela de hecho es una conjunción inequívoca 
de meme y coria, de pain einaigenca, de profunda 
refleción y amorosa adoración. 

En Adoro 1e devote hay dos individuos particulares con 
cuya oración Tomás elige identificarse, y ambos son hu- 
miles figuras evangálicas: Tomás el Incrédulo y el Ladrón 
moribundo, El acto de identificación instintiva por parte 
del Aquinate habla muy bien de su manera de entender la 
oración cristiana. Aunque Adoro te es en sí mismo un acto. 
de la más profunda adoración, ninguna oración, tal como. 
Tomás la entiende, pierde nunca el contacto con la dura 
realidad de la necesidad humana. Toda oración, en cierto 
tenido, es una oración de peón. Sin embargo, dicho 
so, aunque nuestra ¡mana —ouestra máe- 
ría— se revela realmente en la oración, hay algo mucho 


Y Véase dc of Hans Ur von alce L Once Amaro (di 
ión nea), 2 dejo de 19, p. 8. Ec dicas fu ponnciado por 
von Balta el 25 e junio de 194, dspuda de haber eabido el sPremá 
Ierncinal Pablo Vio en presencia del papa Ju Pablo 


316 


más importante que se revela al mismo tiempo, y eso es, 
naturalmente, la múericondia, la amorosa misericordia de 
Dios, Por esa razón, los textos más frecuentemente usados 
por la Iglesia en la livurgia, como señala Santo Tomás, son 
los. ns ¡ornpuenos or Davd (on hombre que cbr. 
vo el perdón después del pecado») y las caras esrits por 
San Pablo (un hambre que de modo semjants sobuva la 
misericordia»), «de modo que, mediante estos ejemplos, los 
pecadores puedan despertar a la esperanza»? 

“Cuando Santo Tomás comenta esos dos textos bíblicos, 
uno del Antiguo y uno del Nuevo Testamento, tiene mucho 
que dec, como hemos descbleno, nea del vender 

úficado y la práctica dela oración. La mayoría delo que 
e sobre ema, in embargo, no ba ido comentado por 
sus lectores hasta ahora, y eso es una pena, Digo esto por- 

apart de la magnífica cuestión 83 de la segunda parte 
Ela Eommna yde una rc ae sbro dema enn 
Comentario a las Sentencias no hay otra sección en su obra 

ofrezca tal amplitud y profundidad de invición y sabi- 
respecto al ema de a ación Y, adenda, la lira 
se comunica, por lo general, de una manera más abierta y 
relajada que en el caso del estilo en cierto modo severo y 
simple dela Summa, un hecho que sirve para hacer al Aqui- 
ate, en estos comentaris, más inmediatamente accesible 
para nosotros como Maestro espiritual. 

No todas las obras del Aquinate fueron compuestas en 
un contexto académico. Los grandes himnos eucarísticos, 
por ejemplo, fueron compuestos para una festa litúrgica 
de la Iglesia, y la oraciones atribuida al Aquinate fueron 
escritas —podemos suponer— para su propio uso privado. 
La más notable de estas oraciones es Adoro e devore, una 
oración que es, con mucho, la obra más conmovedora y 
contemplativa nunca compuesta sobre la Eucaristía. Que el 
Aquinase no fue sólo un gran santo, sino también un mís- 


7 Prálogo, 6 Sapo epale Pad cara, e. Mari Roma, 1953, 2. 
2 Via Comment on le Snte LA, di 15, 3, 
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tico en el sentido estricto de la palabra, es algo que dieron 
por sentado todas las biografas tempranas. Se nos relatan 
tuna y ota vez fenómenos sorprendentes, tales como el don 
de lágrimas, la proftcía, las visiones y las locuciones mís- 
ticas, Pero yo diría que el núclco de la vida contemplativa 
de Santo Tomás se reveló no tanto en estos fenómenos ex- 
traordinarios cuanto en su amor manifiesto a Dios, y en su 
puso delcie enla sabiduría. 

Santo Tomás conocía a Dios no solamente por fórmu- 
las teológicas, sino por lo que él llama »la experiencia de la 
bondad divina». Dice: «Dios no está lejos de nosotros, ni 
fuera de nosotros, sino que más bien está en nosotros, como 
dice Jeremías 14: Está en nosotros, Señor Así, la experiencia 
dela bondad divina se llama gusto».* Al final, Santo Tomás 
permanece callado sobre las obras internas de su propia ex- 
periencia contemplativa. En ese senido, es un místico dis- 
reto, «Tomás —nos recuerda Joseph Pieper— quiere dejar 
claro no su propio estado interno, sino su percepción de un 
tema dado». El resultado final es un misticismo que nunca 
e expresa en experiencias as o psico-espiinuales 
fascinantes, sino que se aa La 
lloso, en inspiradas obras de sabiduría. 

El Aquino no fue un mánico cralano a pea de sr 
teólogo, sino porgue era un teólogo especial, un «bom 
tbecologus, un hombre totalmente dedicado a la contem- 
plación de la verdad y ala proclamación del Evangelio. Sus 
salas de contemplación, por usar una de sus propias imá- 
genes, eran las de «una palomas de contemplación, no las 
de sun cuervo» Su vida de contemplación nunca fue sólo 
para sí mismo. Fue una spalomas de bondad y a diferencia 
del egoísta «cuervo», munca olvidó las necesidades de los 
demás, sino que siempre estuvo preocupado por llevarles 
los frutos de su contemplación. Sabemos que Tomás, en 


Salmo LIV: S, Bas, Vel 6.1. 
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los últimos meses de su vida, experimentó momentos de 
inimaginable Extais. Pero este privilegio de oración, este 
éxtasis, no fue el de un mero entusiasmo psicológico, Más 
bien, podemos creer que fue, como la evidencia 
abrumadora de su vida de oración, un éxtasis de amor y de 
servicio lea. 


Una vez, cuando parafracaba una frase de San Pablo, 
“Tomás reveló algo de su propio profundo espíritu contem- 
piro y rambo de propio dies des apo 

por el bien delos otros. Las líneas ya han sido citadas 
en un capítulo anterior, pero dado que nos ponen sobre 
Aviso, con mucha autoridad, sobre el «Tomás desconoci- 
do», cuya identidad y visión ha sido el principal tema de 
interés de este libro, me tomo la libertad de citar aquí de 
muevo. Tomás dice: anhelo que estéis en el mismo corazón 
Ilieralmente «en las entrañase] de Cristo Jesús, es deci, 
'que podéis amarle íntimamente, y podáis ser amados por 
él: porque la vida humana consiste en esto» 


7 pide al Pp hen 61 215,00 Sojo pl. 
Ps 
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Apéndice 1 

Cuatro oraciones atribuidas a 
“Tomás de Aquino; 

texto latino original" 


(1) - ORACIÓN PARA EL SABIO ORDENAMIENTO: 


“ardentr concupisere, prudener investigar vra- 
cier agnoscer, e perfect implere, Ad laudem ct 
gloria nominis tu ordina starum meum, et quod a me 
requirsribue ur sciam, e da excquísicut ut oportet et ex- 
Pedi animac meae. Via mea, Domine, ad t uta sl, recta 
<x consummata, mon deiiens inter prospera et adversa, 
vt in prosperís bi gracia referam e ln adveris servem 
patientiam, ut in lis mon extollr, in si non deprimar; 
de mall is quod pomor me apud 1, e de 
aliquo doleam misi quod abdluca ate; null placere 
vd die tica nl Vilca oda 
transitoria propter te, et cara sint mich omnia tua et su 


C= michi misericos Deus que ubi placita sunt 


2 Elvas io dela Oración perl sabio ordenamiento lo tomamos de 
la edición de 1996 de Clair le Br Gouamvi ela Vi an The de 
Aqui, de Guillermo de ce, . 156. ezo dels cra e raciones 
lo vomamos dela edición de Bs de 198 de la bra dl Aquinste vel. 6 
(arperariane) p. 586. Hay que seal que los texto ninos de Bus y le 
Bea Gosanvi dieren en unos paros meno del text de sición 
ario dela bra del quise de Marie de 1993. 


am 


Deus super quam omnia. Tedear me ornis gaudii quod ese 
sine te, nec cupiam aliquid quod et extra te. Delecte me 
labor qui et pro te, ee tedisa sie michi omnis quies que 
on est in te. Frequenter da me cor meum ad te dirige 
e, ein defecrionem meam cum emendationis proposito. 
dolendo pensare, Fac me, Deus meus, humilem sine fc- 
'ionem, ylarem sine diwolurione, triem sine deiecione, 
maturum sine gravicure,aglem sine leviate, veracem sine 
dlupliciat, te timentem sine desperaione, sperentem sine 
úpracsumprione, proximum orriere sine im 

sum cdifiare verbo es exemplo sie elrione, obedientem 
sine contradicione, patentem sine mormuratione, Da mi- 
chi, dulcinime Deus, cor pervgil quod nulla abducar a 
te curiosa cogitao, Da nobile quod nulla deorsum trabar 
indigna afcco; d invictum quod nulla Faciger tibulaio; 
¿tda liberum quod null ibi vendicet violenta temprato; 
er da rectum quod nulla obliquetsinisra intento. Largire 
michi, Domine Deus meus, invelecrum te cognoscentem, 
dilgentiam te quaerentem, sapientiam te invenientem, 
«onverstionem tibi placentem, perseveraniam te fidelitr 
expectante, e fiduciam te inalier amplectentem: rs 
penis hi condi per peniteniam, ul benefició ue ln ía 
per graiam, ets gaudils in primis in patria Fri per glo- 
ram. Amen. 


(2) - Oración POR LAS VIRTUDES. 


Deus ormnipotens, omnia sien, principio e fine 
carens, qui es vrturum donator et conservator, 
digneris me stbilire solido fidei fundamento, et 

ues inexpugnabili spei lypeo, arque decorare muprial 

charitas vestimento; da mihi per jusitiam bi subese, 
per prudentiam insidias diaboli cavere, per temperantiam 

jum tenere, per fortitudinem adversa patente tol- 
rar; da bonum quod non habeo, ab habentidus humi- 
lier quaeree; malumn culpae quod [ec vracter accusare, 
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malum poenac quod sustinco, acquanimiter erre: bono 
proximi non invidee; de bonis rs semper graia agere: 
Habiru, incessu, et mora discplinam semper servare; lin- 
gama vaniloquio resringee, pedes a discursu cohibere: 
culos a vago visu comprime; aures a rumoribus sepa- 
rare: vulcum humilis inclinare; mentem in caclesale- 
Yare: transitoria contemnere: te tantummodo desiderare; 
«arnem domare: conscieniam expurgare; sanctos honora- 
xe: te digne laudare: in bono profiere e bonos actus fine 
sancio terminase. Planta in me, Dominc, virtutes, ut ctca 
divina sim devora, circa humana officia providus, circa 
sum propril corpors mull oncrosus. Da mihi, Domine, 
ferventem contiionem, puram confessionem, perfectam 
satiactionem, Ordinare me digneris intrius per bonam. 
vita; ut faclam quod decca, et quod mibi proficia ad. 
meritum, et reliquis proximis ad cxemplum, Da mii ue 
munquam ca quae Fun losipieerappetam: t que fune 

fasidiam; ne contingr inchoanda ante tempus. 
appeere, aut inchoata ante consummationem deserere, 


(3) ORACIÓN DE ALABANZA Y ACCIÓN DE GRACIAS 


audo, glorfco, benedico te, Deus meus, propter 
imencosa indigno mibi practica beneficia. Laudo 

am tuam me diu expoctamem, dulcedinem 

ram ulcisc simulanter, plere tuam vocantem, benig- 
itatem suscipientem, misericordiam peecata remittentern, 
bomitarem supra mera impendentem, paientam injuria 
on recordamem, humilittem consolantem, patieniam 
Protegentem, acternitatem conservamem, veritatem re- 
muncrantem. Quid dicam, Deus meus, de tua incfbil 
Jargiate Tu enim vocas fugientem, susciis evertentem, 
adjuvas tirubantem, laciicas desperante, stimulas ne” 
gligentem, armas pugnamem, coronas trlumphantem, 
peccatorem post poenitentiam non spemis et infuriac non 
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memineris, a mul libeas perculis, ad poenitentiam or. 
emolls tere supplii,alicis promisis, caigas falls, 
angelico ministerio cusodis, minisras temporal, reservas 
mobis acterna, hortaris digntate creaconis, invitas lemen- 
tía redemprionis, promits praemia remuncraionís, pro 
ui omnibos lados efron sli. Mae tae 
Eraias ago propter immensae bonirais uac abundantiam, 
vt semper in me gracam multplics, ee multiplican 


Conserves, e conservatam remuneres. Amen. 
(4) ORACIÓN PARA ALCANZAR EL CIELO. 


le Deum tocius comolaconisinvoco, qui mill in 
mobis practer tua dona cernis, ut ibi pose hujus vi- 
tae terminum donare digneris cognitiooem primae 
veria, fruicionem divinae majestacs. Da eriam corposi 
meo, largísime remmuneraos, carcaio 
agilias prompcirudinem, subis apritudinem, im- 
passibiliais forcudinem. 
Apponas isis affluenciam diviiarum, influeniam del- 
tiarum, confluentiam bonorum, ut ¡audere possim supra 
a 
sorporis er animae plorfcatione, Jura de angelorum er 
hominum delectabl asociatione. 
Consequatur apud te, lementisime Pater, in o raionalis 
jentiac ¡luseracionem, concupiscibiis desiderbifium 
cionem, ¡acibili triumph laudero, ubi st, apud 
te evasio periculorum, distincuo mansionum, concordia 
volumacum, ubi est armoenitas vernalis luciditas aestiva- 
lis, uberas aurumaalis, et requies hiemalis. Da, Domine 
Deus, vitam sine morte, gaudiurn sine dolore, ubi st sum- 
ma libets, libera secuitas,sccura tranquilas, jucunda 
Felicitas, felix actemits, eterna betitudo, veriacis viso, 
atque laudari, Deus. Amen. 
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Apéndice 2 


Los himnos del Corpus Christi 


con traducción literal 


Canta, oh lengua, l misterio 
del cuerpo glorioso, 

y dela precia sangre, 

¿que el Rey delos Genúles, 

«el fruto de un vientre generoso, 
derramó por el tescate del 
mundo. 


e 
o 
sembrando la semilla de la 


Palabra, 
culminó de manera admirable 
el período de su estancia terena. 


La noche dela Última Cena, 
reclinado con sus hermanos, 
habiendo observado totalmente 
secta 
repecto a as cor les, 
al grupo de los doce se da 
Sd mismo como alimento con 
sus propias manos. 
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«en la quese cree que Cristo 
dio los discípulos 
cordero y pan áximo, 
seg prác ads 
prescritas por los antiguos 
padres 


més de que el cordero 
Jimbe (e camido y 
"terminó la gran comida, 
cuerpo del Señor 

fue entregado a los 
iscípalos, 
enteramente a todos 

Y entero cada uno, 
“atsegado con sis propias 
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Alo els do 
a 
Jako vino la dio 
cil de susan 
Pe md 
queos 
dd odos del. 


Asiociugó 
est sacricio 

y quiso encomendarlo 
solo alos presbíteros 
¿Cuyo oficio es 
«oasumirlo primero ellos 


y luego dárselo alos demás. 


El pan angélco 
ss hace pan de los hombres; 
e pan celestial 

da término ala 
¿Oh, cosa admir 
Come al Señor 

el pobre, siervo, y el 
Fhamnilde. 


A, Dios trino 
y uno, t suplicamos 
que nos visite 
«ando te adoramos; 
Pm 
lócenos a la luz la que 
tendemos, 
cla que tú habits. 


VERBUM SUPERNUM PRODIENS 


Vert supermum prodiens 
Nec Paoi lnquens deere. 
hd opus nom exen, 

Veni ad ise seperan. 


La Palabra que viene delo 
alto 

Y que mo dejala diestra del 
Padre, 


saliendo a su obra 
ha Nlegado al atardecer de la 
vida 


Ame dese eneado a 


sico: pots di 
Erro 
Sc cegó us dsiplos. 


A ellos, ajo una doble 
su came y su sangre 
para que el hombre, de doble 


se limentase tado él. 


Por su aacimienso se do. 
como compañero, 

en la cena como muestra 
<omida 

muriendo como nuextro 


rescate; 
reinando se nos da como 
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Uni trinoque Domino 
Sie sempiterna gora, 
Qui visam sin termino 
Nobis dones in parra. 


Lauba Sox 


Lauda, Sion, salvatorem, 
lauda ducem es patorem. 
in hyanás es camici 


tum pote, antum aude, 
Parent rra 
ec laudaresufici 


Sit lau plena, st sonora, 
Se cd tds 
ment tubilari. 
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AlSeñor uno y trino 
ca la gloria ctrna, 
que nos conceda 
vida sin término en la para. 


Alaba, Sion, al Salvados 


alaba al rey y pastor 
con himnos y cánticos. 


Cuanto puedas, cuanto oses, 
porque él es mayor que toda 
alabanza 


y ninguna alabanza es 
sufciete. 


Un tema especial de alabanza, 
«el pan vivo y dador de vida 
«sel que hoy se nos propone. 


Quien en la mesa dela 
baño delos doce 
hermanos. 

sin duda se entregó. 


Quel alabanza apena, 
a 
adi deals. 


Porque se celebra un día 
solemne 

en el que se conmemora 
la primera institución de la 


En esta mesa del nuevo rey, 
la nueva Pascua de la nueva. 


ley 
pone fin ala Pascua ancigua. 


Lo muevo [sustituye] alo 


vijo, 
la verdad pone en fuga ala 
sombra, 

la luz acaba con la noche. 


Lo que Criso hizo enla 


cena, 
pidió que use hecho 
en memoria suya. 


Fnsidos por as sagradas 


ii juny ts 
para la salvación. 


Este es el dogma dado a los 
cristianos, 

quel pan se cambia en carne 
yl vino en sangre, 


Lo que no etendéis, o que 
la fe ardiente lo confirma 
más allá de orden natural. 
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sis tamsum ez non rebus 
Hate es eximise. 


Caro cb, samguás pots, 
manes amen Cris tots 
sub utraque speci. 


4 sumente non concisus, 
on comfracius, non divi, 
integer accipir 


¿Summit sas, sume mill, 
uan tam le 
Se sms consumos 


¡Sumuntboni,sumune mal, 


sortetamen. 
vice vel interics. 


Morse mal, via bom: 
Vide, parís pumprienás 
quam sia dispar ec 
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rs petesarl 
Foslado. 


Facto dermum sacramento, 


Cuando el sacramento se 


pare, 
"o vcils, sino recuerda 
queen el fragmento 

se contiene tanto como en el 
todo, 


No se divide la realidad, 
sino que sólo se rompe el 
AN 

y pora ruptura no 
disminuye ni el estado. 
ila dimensión de lo 
agnificado. 


Hesquíepa de long, 
hecho comida de los a 


peregrinos, 
verdadero pan de los hijos, 
que no se debe dar a los 


Pastor bueno, pan verdadero, 
Jess, ten piedad de nosotros, 


aliméntanos y pro 
po pl 
cn la tiera delos vivos. 
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Ta qu cane sí es vals 
qu ns pass bie morales 
Zu nos br commenslo, 
cobaeedos e sodals 

Jue sano ciu. 


334 


"Tí que conoces y puedes. 
rodas las cosas, 
que nos alimentas aquí los 


mortales, 
Haznos allí comensales, 
coherederos y compañeros. 
de los santos ciudadanos. 
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